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“Mi ser como mujer no está completo si no está la vida política, no sé qué vueltas puede 
dar la vida, pero hoy es así” 
Isabella 
“Yo recuerdo que en esa caleta nosotros hablábamos, yo le decía a mi compañero que 
nosotros no nacimos para un fusil, nosotros hicimos de un fusil una herramienta de lucha” 
Paula 
“Hay que bailar y hay que cantar a la vida, y no solo a la muerte, ni cantar a las derrotas. 
Hay que cantar a la vida, porque si se vive en función de la muerte, uno ya está muerto. 
Las personas que viven sólo de los recuerdos están muertas, el recuerdo sin porvenir lo 
único que trae es tristeza, y la tristeza no genera lucha nunca, nunca”. 
Jaime Bateman 
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En la foto está una de las mujeres que conocí luego de la firma del acuerdo, una de las tantas 
cosas que ella me ha enseñado es cantarle no sólo a las derrotas sino a las alegrías y a las 
posibilidades como forma de resistencia, me enseño más que nadie que la vida nunca se 
detiene y para eso, eligió hacer su fusil hacia su espalda para cargar en sus brazos y acariciar 
con las manos lo que ahora le da sentido a su vida, cuelga ahora de su cuello los lentes, las 
cámaras, las luces, las ediciones, el amor. 
 
En quinto semestre de mi pregrado en psicología comencé a pensar cuál sería mi tema 
para la tesis, siempre tuve como referente que sería algún tema que tuviera que ver con la 
coyuntura del Acuerdo de la Habana y una preocupación que incluso me atravesaba a mí 
como mujer en esta sociedad. Así pues, esta investigación tiene origen en un conjunto de 
cuestiones que me inundaron luego de ir por primera vez a la Zona Veredal de Capacitación 
y Normalización Antonio Nariño, allí conocí a algunas mujeres guerrilleras y se vinieron a 
mí las imágenes mediáticas sobre ellas, descubrí que quería trabajar con las mujeres farianas 
como sujetos de sus propias historias y no como objetos de historias escritas por otros que las 
han despojado de lugares de agencia, lucha y resistencia. 
Esta investigación supuso en mí transformaciones que aun construyo, gracias a esta 
he podido ser consciente de muchas cosas que ocurren en el país y que antes veía con otros 
lentes, desde entonces he estado comprometida constantemente entendiendo que mi vida 
personal, política y académica van de la mano, en ese sentido, más allá de una exigencia 
académica, realizar esta tesis me permitió posicionarme en mi contexto atravesado por un 
conflicto armado, desigualdades sociales, económicas, políticas, con impunidad y carente de 
justicia social. Construí esta investigación como aporte a mi campo académico, pero también 
con la intensión de fortalecer los procesos organizativos de las mujeres farianas en sus 
procesos de reincorporación. 
Ahora bien, había tenido ciertas inconformidades con la psicología como ciencia en 
tanto como lo ha analizado Parker (2010), desde su construcción moderna y colonial 
naturalizaban e institucionalizaba las opresiones aliándose con el poder, no obstante, durante 
este proceso investigativo, encontrándome con otras perspectivas en clases y fuera de ellas 
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entendí que ante el poder nunca falta la resistencia, esto es muy importante para este 
momento histórico en el que la movilización social es atacada, los líderes sociales son 
asesinados, hay un sistema impune latente, la implementación del Acuerdo de Paz es lenta, 
etc., se fortalece y normaliza un discurso fascista, sectario, racista y misógino. 
Uno de los propósitos de esta investigación es mostrar a quien lo lea que el patriarcado 
está presente en todas las relaciones, en este sentido, no importa cuál corriente ideológica, 
moral, política, económica sirva de plataforma, en todas habrá que identificarlo, analizarlo y 
transformarlo como parte de un compromiso por garantizar formas dignas de vida, para ello, 
acudí a la historia, pero también a la cotidianidad de las mujeres farianas porque es allí donde 
se manifiesta tal sistema opresor. 
Espero que esta tesis tenga un efecto en las personas que la lean de hacerse preguntas, 
confrontar ideas, prejuicios, formular nuevas cuestiones con la finalidad de conectarnos con 
lo que nos hace humanos, vincularnos, reconocernos y así, luchar contra el olvido y un 
sistema que silencia. 
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Tras más de 50 años de confrontación armada entre la antigua guerrilla FARC-EP y el Estado 
Colombiano, en el 2012 -luego de varios intentos- se inicia nuevamente una mesa de 
negociación con el propósito de cesar el conflicto armado entre estos actores. Después de 
cuatro años en los que se pactaron reformas de orden estructural en lo concerniente a la 
Reforma Rural Integral, la Participación Política y una Solución al problema de las drogas 
ilícitas, en septiembre del 2016 se firma el acuerdo, este se puso en refrendación el 2 de 
octubre del mismo año. Debido al resultado negativo continuaron los diálogos hasta el 24 de 
noviembre cuando se hace la firma definitiva. 
 
Sumado a los anteriores puntos, se pactó el punto Fin del Conflicto en donde se 
expone el proceso de Desarme, Desmovilización y Reincorporación; sobre las víctimas que 
incluye el sistema integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición, la Jurisdicción 
Especial para la Paz y la Comisión de la Verdad; y el último punto sobre los Mecanismos de 
Refrendación. 
 
La firma del Acuerdo de la Habana significó un hito en la historia y el devenir del 
país, abrió debates y se construyó un escenario de esperanza que permitiría pensarlo 
democrático, participativo y en paz ya que no sólo tenía el mandato de desarmar y reintegrar 
a los combatientes, sino que, constituía reformas estructurales que le darían salida a 
problemas históricos del país y que ocasionaron el levantamiento de ejércitos insurgentes. 
Además de una posible realidad que se vislumbra, implicaba retos que como sociedad nos 
competían a todos y todas. 
 
No obstante, en el 2018 asume la presidencia Iván Duque, él y su partido político 
fueron los principales opositores al Acuerdo, sin embargo, deben asumir su implementación, 
junto a esto, se consolidó un movimiento opositor que, con organizaciones internacionales, 
son la garantía de que el Acuerdo de la Habana no se destruya por completo. A la fecha se 
han registrado más de 170 asesinatos a excombatientes, la pérdida de una curul en el senado 
de la república, cientos de personas han retomado las armas incorporándose a otros grupos o 
creándolos (ONU, 2019a). 
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En otro orden de ideas, en lo concerniente al punto 3 del Acuerdo, Fin del Conflicto, 
la antigua guerrilla fue clara en tomar distancia de los procesos tradicionales de DDR, 
entregar las armas se convirtió en una dejación del fusil para tomar la palabra y el diálogo 
como mediador político, no se desmovilizaron, sino que, por otras vías su movilización 
seguía en pie por transformar la desigualdad e injusticia del país. Por otro lado, no se 
acogerían a un proceso de reintegración que anteriormente había sido asociado como una 
política anti- insurgente, por el contrario, construyeron un nuevo concepto llamado 
Reincorporación definido así: 
 
“Proceso de carácter integral y sostenible, excepcional y transitorio, que considerará 
los intereses de la comunidad de las FARC-EP en proceso de reincorporación, de sus 
integrantes y sus familias, orientado al fortalecimiento del tejido social en los 
territorios, a la convivencia y la reconciliación entre quienes los habitan; asimismo, 
al despliegue y el desarrollo de la actividad productiva y de la democracia local. La 
reincorporación de las FARC-EP se fundamenta en el reconocimiento de la libertad 
individual y del libre ejercicio de los derechos individuales de cada uno de quienes 
son hoy integrantes de las FARC-EP en proceso de reincorporación.” (CONPES 
3139, 2018, p.30). 
 
Esta nueva perspectiva daba luces sobre un proceso de reincorporación social, política 
y económica que se llevaría a cabo conservando la identidad colectiva que se construyó 
siendo guerrilla, así por ejemplo, conformando desde la economía solidaria un espacio 
llamado ECOMUN a través del cual se gestionarían los proyectos productivos de manera 
colectiva, sin embargo, este proceso ha sido lento y no se han beneficiado de estos las 
personas que aún hoy viven en los espacios de reincorporación (ONU, 2019b) y un nuevo 
partido político FARC que acogería los intereses de sus militantes, no obstante, muchos de 
ellos han renunciado a este partido y en las anteriores contiendas electorales no tuvieron 
resultados favorables. 
 
Aunado a esto, se estableció una serie de componentes fundamentales que 
transversalizarían la implementación del Acuerdo como el enfoque psicosocial, diferencial y 
de género, estos habrían sido incluidos en tanto conllevarían a la comprensión de que el 
conflicto y la paz no son iguales en todas las comunidades y de esta manera, la 
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implementación sería acorde a estas diferencias, ello, con el propósito de cimentar un nuevo 
modelo de sociedad equitativo, inclusivo y con justicia social. 
 
En este punto surge el problema de investigación cuestionando la manera en que se 
han apropiado localmente, es decir, desde las experiencias cotidianas de las mujeres, los 
discursos de reincorporación colectiva, de género y psicosocial, esto en el marco de un 
conjunto de disputas culturales y políticas que se oponen o crean resistencias a estos 
enfoques, por ejemplo, la pretensión a la individualidad de los discursos tradicionales del 
DDR, con el estigma y señalamiento que produce, la fuerza que tiene el discurso conservador 
con relación a los derechos de las mujeres y una práctica psicológica que en algunos no es 
crítica frente a las dinámicas de país y que centra sus intervenciones en individuos. 
 
En ese orden de ideas, el objetivo de la investigación es analizar desde una postura de 
la psicología política, crítica las experiencias de las mujeres militantes de la antigua guerrilla 
FARC-EP a la luz de las discusiones sobre el enfoque de género, el DDR y el enfoque 




Paradigma y epistemología 
 
El paradigma que guiará esta investigación es el constructivista, crítico en el que se asienta 
la epistemología histórico cultural como un referente a partir del cual la aproximación a los 
fenómenos sociales y a los sujetos que participan en ellos es por medio de sus narrativas con 
el propósito de explorar los sentidos y significados que han construido en los sistemas 
cultural, social, político y económico en que participan sin pretender generalizar, fragmentar 
o limitar las experiencias de las mujeres. 
 
Retomando la idea de que nos construimos como sujetos en la interacción, por tanto, 
somos seres relacionales y narradores, se entienden las narrativas como un medio por el que 
la experiencia puede ser organizada y en ese sentido, posibilita que las historias se actualicen 
en el narrar y tengan una influencia en quienes las escuchan y quienes las comparte. 
 
Bruner (2000) en Ávila et at. (2012) afirma que las narrativas contienen las acciones, 
intenciones y vicisitudes que ocurren en la vida de una persona, a la vez, sitúa los 
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acontecimientos en el tiempo y espacio. En concordancia Maturana y Varela en Ávila et at. 
(2012) afirman que en las narrativas se despliegan las experiencias y los sentidos y 
significados que a estas se les ha otorgado. 
 
Para Agudelo & Estrada (2012) en el constructivismo el conocimiento y aprendizaje 
no es una copia de la realidad sino una construcción de los sujetos, este proceso se da con 
base a esquemas que el sujeto ha venido creando a lo largo de su vida y especialmente cuando 
resulta significativo. 
 
En concordancia con esto, las mismas autoras señalan que, al ser parte de la 
posmodernidad, este paradigma es escéptico de la ciencia empírica, se enmarca en la 
cibernética de segundo orden, lo cual indica que somos constructores de realidad en tanto 
somos observadores de nosotros mismos cuando estamos observando, en ese sentido, quien 
está investigando debe incluirse en esa observación porque de alguna u otra manera está 
participando de las interacciones gestadas allí. 
Adicional a esto, en palabras de Gergen (2007) hay un reto con relación a la 
posibilidad de los investigadores de quitarse la máscara de neutralidad, ya que permitiría 
confrontar directa y honestamente las implicaciones del trabajo, en este caso, desde la 
psicología. 
 
“Los valores o la ideología personal bien pueden servir como una fuente motivacional 
mayor para la teorización generativa. De esta forma, el teórico se convierte en un 
participante completo de la cultura, involucrado fundamentalmente en la lucha de 
valores en competencia, tan central en la aventura humana” (p. 80) 
 
Junto a estos planteamientos, Legarda (2012), indican que, desde el paradigma 
constructivista, lo que consideramos “real” es sólo comprensible en medio de un contexto 
gestado interpersonalmente, el lenguaje resulta ser un mediador que permite a los sujetos 
transformar aquellos esquemas de conocimiento anteriores, intercambiar y la posibilidad de 
constituir nuevos. 
“El lenguaje puede ser definido ampliamente, extendiéndose más allá de los límites 
de la representación hablada, a través de los terrenos verbal y no verbal, conductual 
y cognitivo, consciente e inconsciente, haciendo esto que los seres humanos piensen, 
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perciban, imaginen y actúen según estructuras narrativas que al paso del tiempo y a 
medida de la interacción, van construyendo historias” (Varela y Maturana, 1980, p.62 
en Ávila, Clavijo & Ramírez, 2012, p.57). 
 
Los sujetos son considerados desde esta perspectiva como sistemas abiertos en 
constante intercambio, con la posibilidad de transformar, reconstruir, resignificar las 
experiencias, interdependientes en todos los niveles de vida, permeables, dialécticos, por lo 
tanto, cambiantes y agentes. Así pues, desde esta comprensión, los procesos psicológicos 
emergen en el encuentro con los demás a la base de relaciones de apego y vinculación 
(Bowlby, 1951), es justo en esas condiciones en donde surge un yo que de acuerdo con Bruner 
(1991) y Baró (1998) es narrativo, eco dependiente, fluido, territorial, histórico y político. 
 
Berger & Luckmann (1993) en Ávila, Clavijo & Ramírez (2012), señalan que 
creamos sentidos en la medida que narramos nuestras experiencias en unos marcos culturales 
mediados por el lenguaje En ese orden de ideas, se recurre a las narrativas de las mujeres 
exguerrilleras donde se podrá explorar los sentidos y significados gestados sobre sus 
memorias, cotidianidades y las ideas sobre el futuro. 
 
En otro orden de ideas, el carácter crítico de la investigación se evidencia en dos vías: 
la primera tiene que ver con que se identifica la manera en cómo se han construido 
contradicciones en modelos teóricos, interpretaciones y explicaciones dadas a los fenómenos 
estudiados y la segunda, permite dar a conocer nuevas perspectivas e interpretaciones que 
hacen resistencia a postulados que naturalizan ciertas formas de conocimiento (Montero, 
2010). 
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Definiciones y relaciones conceptuales 
 
Con base a este paradigma, para esta investigación estableceré una relación conceptual y 
teórica entre los conceptos agencia, identidades, narrativas y feminismos, ello con la finalidad 
de exponer cuales fueron los referentes que guiaron la comprensión del problema de 
investigación, objetivos, metodología y análisis de la información. 
Para este caso, la memoria histórica desde una perspectiva de género permite revisar 
críticamente el origen de muchos debates actuales entre lo masculino y lo femenino y la 
manera en cómo integrar el pasado en el presente que se está tratando de construir. 
Para el caso de las mujeres en la guerrilla FARC-EP, esta perspectiva de la identidad 
ha ido fluctuando a lo largo de sus vidas, en algún momento ha pasado los límites del “yo” 
para incluirse a ellas mismas en un “nosotros”, sin embargo, esto en el proceso de 
reincorporación, nuevamente se ha venido transformado, forjando así procesos a veces 
dolorosos de creación de nuevas identidades. 
 
Para referirme al concepto de agencia, vincularé diversas posturas interdisciplinares 
que relacionan este concepto con procesos de subjetivación. Hanna Arendt (1958) lo define 
como una acción de libertad y creación en la medida en que se da en el espacio público donde 
hay otros que le dan sentido y significado a esas acciones, no quiere decir que no haya 
restricciones en estos espacios, sino que, en esa situación hay una potencia de creación y por 
tanto de agencia. 
 
Por su parte, Judith Butler (1997) retoma a Foucault para explicar la subjetivación 
como un proceso que se vincula con las relaciones de poder; el constituirse sujeto pasa por 
dos momentos, el primero tiene que ver con la inscripción de los sujetos a unas determinadas 
relaciones de poder, dando lugar al segundo momento en el que emerge la posibilidad de que 
los sujetos desplieguen su potencial de interpelar ese poder y transformar lo que le limita su 
posibilidad de ser y disputar los sentidos y significados (Castillo, 2012). Hacerse sujeto, 
siguiendo a Butler (2001) implica reconocer de qué manera nos atraviesan y disciplinan los 
ejercicios de poder mientras figuran como constructores de subjetividades dando lugar a la 
resistencia y el deseo. 
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Butler (1997) en Castillo (2012) propone la categoría “marcos” para referirse a 
estructuras que definen cuáles sujetos aparecen o desaparecen en el campo político, éstas 
limitan su potencial de agencia, convirtiendo a las personas se convierten en cifras u objetos 
de otros, negando su posibilidad de decidir y de desear. Desde este punto de vista, las mujeres 
han sido posicionadas en lugares donde han estado a merced de las decisiones del patriarcado 
con relación a los roles, la sexualidad, la maternidad, etc. es evidente, en ese caso, la 
necesidad de que se transite y exceda al poder pasando de ser objeto de deseo a ser sujeto 
político de deseo (Flórez, 2010). 
De la misma manera, Touraine (1997) en Aquino (2013), para referirse a los procesos 
de agencia, indica que los sujetos estamos inmersos que un ir y venir entre prácticas 
discursivas que provienen de diversos escenarios institucionalizados que diseñan la manera 
en cómo se debe ser y actuar, la toma de distancia de estos mandatos implica tomar decisiones 
sobre qué de ellos tomar o qué transformar. Aunado a esto, los sujetos no se construyen de 
manera individual sino en acciones y relaciones colectivas en las que hay un reconocimiento 
entre los sujetos mediado por significados construidos y compartidos y por la capacidad de 
generar vínculos. 
En resumen, para el autor, la subjetivación es un proceso relacional en el que las 
personas pasan de ser individuos a ser sujetos, allí hay la posibilidad para que ellos creen 
significados y sentidos y se constituyan como actores de su propia historia (Legarda, 2012). 
 
“Bajo esta perspectiva es posible visualizar al sujeto como actor y trasformador de 
sus condiciones, sumergido en movimientos culturales tejidos en la colectividad, 
mediados por sentimientos de lucha, resistencia, el reconocimiento del sí mismo y del 
Otro, espacios en donde confluye la voluntad de acción para emprender proyectos 
sociales como parte del sujeto individual y colectivo” (p.66). 
 
Esta misma perspectiva se encuentra en el CONPES 3931 (2017) en el que se retoma 
a Nussbaum (2012) para decir que las capacidades de los sujetos se fundamentan en la 
elección y la libertad, pero éstas dos últimas están relacionadas con los entornos políticos, 
sociales y económicos donde los sujetos están situados. 
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Para el caso de las mujeres militantes de la antigua guerrilla y hoy en proceso de 
reincorporación, siguiendo a Dietrich (2014), la posibilidad y potencial agenciativo dentro 
de la organización armada se resume en tres aspectos: el primero es que en la guerrilla la 
agencia de las mujeres se amplía en términos del ejercicio público de la militancia, el segundo 
garantizó que las mujeres expandieran sus roles y no se limitaran a los tradicionales, sin 
embargo esto puede a la vez limitar a las mujeres que, por ejemplo, querían tener hijos, 
finalmente, hay una transformación de las feminidades y masculinidades en donde los dos 
sexos participan en las mismas actividades. 
En ese orden de ideas, la agencia como un proceso de subjetivación, emerge en tanto 
estamos inmersos en entramados relacionales mediados por el poder, ahí, tomamos postura 
y reflexionamos sobre las maneras en las que puede ser posible luchar contra lógicas de 
dominación, control, disciplinamiento sobre nuestras subjetividades, cuerpos, sexualidades 
dependiendo los contextos particulares en los que nos encontremos, de esta manera, para las 
mujeres exguerrilleras, desplegar sus agencias ha sido un constante necesario pues son 
portadoras de un doble estigma: una sociedad que señala, normaliza y disciplina a las mujeres 
y sumado para las que fueron parte de ejércitos insurgentes, por haber trasgredido los 
mandatos patriarcales, sociales, políticos, simbólicos de lo que debería ser una mujer. 
A propósito de lo anterior, la agencia, se vincula con la identidad, Brah (2011) en 
Troncoso y Piper (2015), en tanto constituye un proceso cambiante, múltiple, contradictorio 
y a la vez coherente, continuo y estable, enunciado en algunos momentos como “yo”. Por su 
parte, Bruner (2003) en Guitart, Nadal y Vila (2010), señala que la identidad se vincula con 
un ejercicio de rememorar narrativamente condiciones históricas, lugares, personas, etc. que 
en el presente narrativo cobran sentido y significado y que además permite pensar el futuro. 
De esta manera, la identidad no es la acumulación de experiencias, fija, inmóvil o 
estática, sino que desde una perspectiva narrativa se relaciona con un posicionamiento 
continuo en el que interpelamos y resonamos los significados que emergen en las relaciones 
humanas con nosotros mismos y con los demás en una dialéctica en la que “vivimos nuestras 
narrativas y nuestras narrativas devienen nuestro vivir” (Anderson, H, 1997, P. 282) 
15  
De la misma manera, Ávila, et al. (2012) la relaciona con la posibilidad de los seres 
humanos de fluctuar, cambiar y de crear significados de acuerdo con el momento histórico, 
cultural, social y político, así pues, la identidad es mediada y distribuida, nos construimos 
interdependientemente en las historias, pero con agencia interpelamos y resonamos. Sobre 
este proceso narrativo e histórico de la identidad, aparece la memoria histórica como aquellas 
acciones y prácticas culturales, políticas de carácter interpretativo y relacional sobre el 
pasado que se realizan de manera continua en el presente y cuyos efectos se dan en la 
construcción de las realidades (Troncoso y Piper, 2015). 
Las últimas autoras establecen una relación entre los proceso de memoria y género, 
las cuales se han desarrollado en dos momentos, por un lado, en los estudios de género donde 
la memoria ha sido una estrategia metodológica y política para construir relatos que han sido 
silenciados por versiones hegemónicas, en su mayoría masculinas y, por otro lado, en el 
campo de la memoria, en el que se ha estudiado la especificidad de los mecanismos de la 
memoria y los contenidos de los recuerdos en cada género. 
Ahora bien, las discusiones, debates, reclamos y luchas sobre las relaciones de poder, 
desigualdad, vulnerabilidad y violencia entre hombres y mujeres fueron planteadas por los 
diversos movimientos feministas que se han gestado en distintos contextos. Los feminismos 
suponen pensamientos y prácticas políticas de carácter emancipatorio cuyo objetivo es poner 
en tensión discursos, prácticas, creencias, epistemologías y paradigmas que históricamente 
han limitado lo femenino de posicionarse desde la agencia en esferas públicas e incluso en 
las privadas. Al tiempo, ha abierto la posibilidad de reclamo por los derechos de las mujeres 
y poblaciones con diversidad sexual y de género no heteronormadas, y ha permitido la 
inclusión dentro de los análisis sobre el pasado - tradicionalmente androcéntricos- la 
categoría de género (Llona, 2009). 
Las diversas corrientes feministas han abogado por la inclusión de un enfoque de 
género como herramienta que, por un lado, posibilite reconocer que las diferencias entre los 
sexos no son biológicas sino culturales y que han estado sujetas al sistema patriarcal, el cual 
ha validado la apropiación de los cuerpos de las mujeres por los hombres. Y, por otro lado, 
que permita comprender la violencia de manera diferencial hacia las mujeres por el hecho de 
serlo (Wilches, 2010), retomar dicho enfoque, hace posible transformar aquella estructura 
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que reproduce las desigualdades para así posicionar a las mujeres como sujetos y no sólo 
como objetos. 
El género, siguiendo a Butler (2006), es un aparato por medio del cual se produce y 
normaliza lo masculino y femenino, pero a la vez, este mismo aparato figura como un lugar 
en el cual las feminidades y masculinidades se deconstruyen y desnaturalizan. Por su parte 
Dietrich (2014) retoma a Connell (2002) y expone los conceptos orden de género para 
referirse a los patrones de género que ha construido una sociedad y contexto determinado, 
estos patrones se materializan en las instituciones, sus normas y discursos. Y, régimen de 
género haciendo referencia a la configuración de relaciones de género dentro de una 
institución determinada, lo cual incluye el análisis de la estructura, ideas, roles de género en 
dicha institución. Los regímenes de género se transforman en el tiempo, pero por lo general 
a la vez que se transforman, se crean resistencias a estos cambios. 
Usualmente los regímenes de género corresponden con el orden de género amplio, 
sin embargo, en el caso de antigua guerrilla FARC-EP, su régimen de género se desvió, alejó 
y combatió el orden de género prevaleciente de la sociedad colombiana. Se estableció un 
control sobre la vida y cuerpos de los militantes expresado en normas, prácticas y discursos 
que crearon rupturas en la identidad y corporalidad con la finalidad de crear condiciones de 
despliegue de la feminidad y masculinidad que fueran funcionales para la guerra. En este 
caso, siguiendo a la misma autora, surge una pregunta que se vincula con la posibilidad de 
que se hayan diluido las identidades de género binarias en la guerrilla y se haya construido 
una idea homogénea de compañeros o camaradas. 
Así pues, el género se vincula con la agencia en tanto es una construcción naturalizada 
por un sistema patriarcal, heterosexual hegemónico que, a la vez, crea las condiciones que le 
permite a los sujetos transformarlo. Esto tiene que ver con lo que Butler (2009) en Moreno 
& Torres (2019) define como performativo, el género es un ideal regulatorio a partir del cual 
se construyen los cuerpos y subjetividades, desde esta postura constantemente se está creando 
en tanto interpela la norma y se resignifica en las interacciones. 
Ahora bien, la inclusión de la perspectiva de género en los procesos de DDR se data 
a los inicios de este siglo, Theidon (2009) retomada por Dietrich (2014) señala que incluir 
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género en estos procesos, se entiende como agregar mujeres, descartando una mirada 
relacional donde se incluya a los hombres y disidencias sexuales como sujetos de género. 
El origen de la separación desigual entre hombres y mujeres de los ámbitos públicos 
y privados en la modernidad, Wills (2011) lo identifica en la posibilidad de tenencia de 
propiedad privada de los hombres que dio lugar a que ellos pudieran adquirir más bienes a 
diferencia de las mujeres, ello supuso que las personas que no tenían propiedad, entre ellas 
las mujeres, quedaran excluidas de la participación en las esferas públicas, generando así, la 
división de la vida en sociedad en dos espacios: el público-político cuyo sujeto es el hombre 
propietario, donde se dan los debates, discusiones y tensiones políticas, democráticas, con 
relación a la constitución del Estado y el ciudadano y cuyo modo de producción de alinea 
con la industria. Y el espacio privado, cuyo sujeto es la mujer no propietaria, se constituyen 
las relaciones familiares, de pareja, íntimas, afectivas, sexuales, eróticas y su producción se 
focaliza en trabajo doméstico y de cuidado no remunerado. 
De esta manera, a pesar de que las mujeres han estado relegadas a las esferas privadas, 
ellas no son las que toman las decisiones en estas, siguen siendo los hombres como 
poseedores del capital los que dirimen y deciden lo mejor para sus familias. En el caso de la 
vida en la guerrilla es difícil hacer una diferenciación entre lo público y lo privado ya que a 
veces parecía que esa separación era laxa, no se conformaron márgenes y fronteras evidentes 
entre estos, sin embargo, en sus primeros años se mantuvo un sistema que disponía de las 
mujeres en los espacios privados creando las condiciones materiales necesarias para la 
disputa armadas que llevaban a cabo los hombres en las esferas más públicas. 
No obstante, pasado el tiempo, las mujeres entraron a participar activamente en las 
esferas públicas de la guerrilla, en esta organización la vida cotidiana estaba totalmente 
regulada, sus vidas privadas cada vez desaparecían más, por ello, las normas garantizaban 
que las mujeres pudieran participar y tuvieran oportunidades iguales a las de los hombres; en 
las esferas privadas, alejadas de la normatividad, las mujeres volvían a ocupar roles 
tradicionales y a sufrir diversos tipos de violencia. 
La sociedad colombiana ha construido un imaginario misógino que posiciona y señala 
a las mujeres ex guerrilleras en lugares de víctimas, victimarias o incluso mujeres 
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masculinizadas por haber trasgredido los imaginarios y estereotipos tradicionales en la 
guerrilla, son cuestionadas las decisiones que han tomado con relación a su cuerpo, mientras 
que los hombres sólo son cargados por el estigma político y militar. 
La relación entre el cuerpo y los sujetos está mediada por discursos de poder, es un 
lugar donde se inscriben las relaciones sociales de producción y dominación (Bourdieu, 1986 
en Mejía, 2017), de esta manera, el despliegue de la agencia necesita de un cuerpo para 
aparecer y transformar aquellas relaciones y discursos. La aparición de los cuerpos es 
fundamental para la teoría de la performatividad del género 
 
Para Auge (1983) en Londoño (2005) el cuerpo es un vehículo de representación, signo, 
significante y a la vez portador y emisor de creación de significados, en el caso de las mujeres 
excombatientes, su cuerpo fue un territorio por donde la guerra pasó, se significó y se narró, 
sus cuerpos fueron vestidos con uniformes militares y fusiles que históricamente en el país 
habían ocupado hombres, como parte de la construcción de identidad dentro del colectivo, 
estas nuevas apropiaciones para los hombres refuerza la socialización de género que habrían 
tenido fuera de la guerra, no obstante, para las mujeres implica una ruptura con los modelos 
tradicionales en los que fueron socializadas. 
 
Los cuerpos de las mujeres en la guerrilla han tenido diversos significados por parte de 
sus compañeros militantes, los medios de comunicación, sus enemigos, la política, ellas 
mismas, etc. el cuerpo de las mujeres como campo de significado y productor de significado, 
ha sido puesto a disposición de la tradición para vincularlo con la vida, el cuidado, la 
pasividad; hacer parte de la guerra y lo que ella implica en términos de la muerte, el dejar 
roles como la maternidad y el cuidado a un lado, dialoga con que las mujeres exguerrilleras 
han transitado de manera particular por esos significantes. 
 
En su investigación, Mejía (2017) hace una comprensión de los cuerpos como 
constitutivos de las subjetividades, ello rompe con la dicotomía cuerpo- mente, de esta 
manera, ello enmarca la importancia de aproximarse a los cuerpos no concibiéndolos como 
completos o totales sino como una complejidad diversa en tanto allí se representan discursos, 
valores, tradiciones, relaciones, la sexualidad, las emociones, los sentires, las decisiones, etc. 
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Al estar vinculado el proceso de hacerse sujeto con el cuerpo, en este se evidencian los 
mecanismos de disciplinamiento, como territorios, en los cuerpos se inscriben las culturas, 
las clases sociales, las etnias, la raza, el género y la sexualidad, lo cual genera sentidos a 
prácticas que producen y reproducen los sujetos (Felitti y Rizzotti, 2016, en Mejía, 2017). 
 
En concordancia con esto, Scott (1986) propone el género como una categoría de 
análisis que tiene que ser analizada junto con categorías de clase social y raza como parte de 
un compromiso en el que se incluyan las circunstancias de los oprimidos y como un 
compromiso académico en el que las desigualdades de poder están organizadas en al menos 
esos ejes. 
 
Así pues, este fenómeno está atravesado por la perspectiva interseccional que de 
acuerdo con Troncoso y Piper (2015), complejiza la noción de género, asumiendo la 
imposibilidad de analizarlo como categoría aislada, unificada y autónoma, sino articulada en 
los contextos particulares vinculados a aspectos de diferencia, dominación e identidad como 
la clase, la etnicidad, la sexualidad, el país, la discapacidad, la edad, entre otros. 
 
En este sentido, el término interseccionalidad, siguiendo a Viveros (2016) nace contra 
la hegemonía del feminismo blanco, burgués. Es una lucha emprendida por las mujeres 
negras, quienes, desde sus experiencias como trabajadoras, madres de hijas (os) esclavos no 
se reconocen dentro de este movimiento. Fue acuñado hasta 1989 por kimberlé Crenshaw, 
abogada afro estadounidense, como una categoría que permitía hacer evidente la invisibilidad 
jurídica de las diversas opresiones vividas por las trabajadoras negras de la compañía General 
Motors. 
 
De esta manera, el término designa una perspectiva teórica y metodológica mediante 
la cual se puede hacer un análisis sobre el cruzamiento, interdependencia o imbricación de 
las relaciones de poder -género, raza- clase- sin de alguna forma jerarquizarlas. En diálogo 
con esto, para Lykke (2011) en Viveros (2016), este concepto, es un lugar discursivo donde 
diversas posturas feministas se ponen en diálogo crítico o de conflicto productivo, es una 
perspectiva que debe ser usada con cuidado “para no convertirla en una caja negra en la que 
todo cabe. Este riesgo puede evitarse, al menos parcialmente, contextualizando las teorías o 
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posturas teóricas que se ponen en diálogo y sacando provecho de ellas para aplicarlas 
políticamente de forma creativa y crítica” (p. 5). 
 
Para el caso de esta investigación, este concepto me lo encuentro mientras realizaba el 
campo, no lo había contemplado cuando construí los primeros referentes teóricos, sin 
embargo, durante mi formación en espacios feministas llegué a él y me permitió reconocer 
que la subjetividad de las mujeres que hicieron parte de esta investigación se construye en 
más de una categoría de identidad y de diferencia que al ser inseparables e interdependientes 
en la experiencia, se leen en relación unas con las otras en el plano de la singularidad, pero 
también a nivel macro, es decir, dentro de la organización armada. Adicional, permite 
analizar la coalición que se gesta entre los grupos dominados de mujeres, campesinas, 
trabajadoras, etc., como un medio a propósito de deconstruir categorías de opresión sobre las 
cuales los actores que poseen el poder leen a los dominados. Y finalmente, posibilita 
confrontar la idea de “mujer guerrillera” que se incluye o no dentro de la categoría 
socialmente construida de “mujer” y dentro del sujeto que hace parte de la “guerrilla FARC- 
EP”. 
 
“Por ejemplo, una mujer excombatiente que es elegida senadora experimentará 
presiones por ubicarse en posiciones de subordinación de manera distinta que una 
mujer excombatiente de origen rural o nivel educativo básico. Por tanto, la exclusión 
de programas estatales con incentivos económicos afectará en menor medida a la 
senadora que a la mujer campesina, si ésta es excluida de proyectos de entrega de 
tierras” (Dietrich, 2014, p. 87). 
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Aspectos Procedimentales y Técnicos 
 
 
Esta investigación se enmarca como mi proyecto de tesis, tuvo cinco fases que se 
retroalimentaron y confrontaron constantemente, estas etapas no son independientes unas de 
otras, del problema de investigación o de las personas participantes de esta: 
 
La primera fase fue en el 2016 cuando tuve un acercamiento a la población en la zona 
veredal de normalización y capacitación Antonio Nariño en Icononzo, en ese momento no se 
había dado la firma del Acuerdo de la Habana, allí surgió un interés investigativo que aún no 
estaba delimitado, en el 2017, volví a la zona y construí un Estado del Arte cuyo propósito 
era rastrear las investigaciones que se habrían llevado a cabo sobre categorías de búsqueda 
relacionadas con la memoria histórica y colectiva y los proceso de DDR individuales y 
colectivos en Colombia, con esto delimité y formulé un problema y objetivos de 
investigación. 
 
Diversas investigaciones han abordado el tema de la inclusión de las mujeres en los 
conflictos armados explorando categorías como el ingreso al grupo armado, los roles de 
género, la feminidad y masculinidad de la guerra, el enfoque de género y los retos en la 
reincorporación, tanto internacionales como Basini (2013), Gutiérrez & Carranza (2017), 
Langlois (2017), Quie (2017), Zirion (2012); como en el caso de las mujeres que fueron parte 
de grupos armados en Colombia: Blair & Londoño (2003), Castrillón (2015), CNMH 
(2017), Dietrich (2014), Jiménez (2014), Londoño y Nieto (2006), Machado (2018), Mejía y 
Anctil (2017), Ocampo, Baracaldo, Arboleda y Escobar (2014). 
 
En esta investigación se comparte la premisa de estas investigaciones sobre el impacto 
diferencial de la guerra, se ponen en discusión la manera en cómo se han analizado los 
motivos de ingreso de mujeres al grupo armado, señalando que es una realidad compleja que 
tiene que ver con una multiplicidad de factores que desde una mirada interseccional 
dependieron de las condiciones en las que vivían las mujeres. Adicionalmente son 
cuestionados los análisis que generalizan sus resultados a todas las mujeres que pertenecieron 
a grupos armados sin diferenciar las particularidades ideológicas, políticas, económicas y 
culturales de estos. También se pone en tensión posturas como las de Blair & Londoño (2003) 
que desde una perspectiva binaria de género, proponen la feminidad como escape a la 
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violencia y la guerra, se invita por lo contrario en esta investigación a una postura contextual 
que no estudie el caso de las mujeres en la guerra en función de las narrativas hegemónicas 
que se han construido desde el poder patriarcal, sino desde la posibilidad de agencia política 
sobre los cuerpos, subjetividades y movilización de las mujeres, indicando -de acuerdo con 
las narrativas de las mujeres entrevistadas- que, las mujeres en las FARC-EP y fuera de la 
guerrilla, pueden trasgredir los mandatos tradicionales de la feminidad y masculinidad. 
 
Esto está relacionado con que la cara más visible de la participación de las mujeres 
en las guerrillas ha sido expuesta por organizaciones nacionales e internacionales a través de 
medios de comunicación como víctimas de todo tipo de violencias basadas en género, en 
especial, la sexual por parte de los hombres de las mismas organizaciones guerrilleras, de 
esta manera, la dualidad y binaridad limita la experiencia de movilización de estas mujeres. 
 
Con relación a los derechos sexuales y reproductivos, en la guerrilla las esferas 
públicas eran eminentemente politizadas y militarizadas, mientras que, en las esferas 
privadas, la política y las normas se hacían laxas, se identifica que, los derechos de las 
mujeres están condicionados a los sistemas de interacción dados en la singularidad de los 
contextos. 
 
En ese caso, siguiendo a Dietrich (2014), la violencia basada en género estaba 
presente en los dos ámbitos tanto público como privado. En los lugares públicos fue 
reglamentada por la guerrilla, tenía consecuencias o sanciones que escalaban de acuerdo con 
la gravedad de la falta, se acudió a un sistema de castigo y sanción y no a la formación, 
prevención, reflexión, propendiendo a que la norma se interiorizara desde la autonomía en 
su militancia. Esta forma de aplicar la norma tuvo repercusiones en los espacios privados 
vinculados con las relaciones sexo-afectivas, en donde la norma no era una garantía para que 
las mujeres no fueran violentadas y sus denuncias fueran legitimadas. 
 
En esta investigación además de lo anterior se analiza el ejercicio de la maternidad, 
el aborto, las relaciones de pareja, la reconfiguración constante de la idea de familia y el 
cuerpo de las mujeres guerrilleras retomando a Segato (2016) como un territorio donde 
simbólicamente se disputa la guerra y el poder, finalmente, se retoma la inclusión del enfoque 
de género en el Acuerdo de la Habana como un motivo de disputa, que debe ser analizado 
23  
críticamente para no caer en generalizaciones en los distintos contextos donde se 
implementan procesos de DDR, creando así, una posibilidad para que se manifieste la 
violencia. 
 
el carácter cualitativo de la investigación se inscribe en lo que Montero (1993) en 
Legarda (2012) ha definido como un acercamiento a los fenómenos sociales para explorarlos, 
describirlos y comprenderlos de manera inductiva, en este caso, a partir de los sentidos y 
significados que las comunidades han construido de ese fenómeno. En este orden de ideas, 
el acercamiento se dio en escenarios no contralados ni manipulados, sin variables 
inamovibles que guiaran las conversaciones y con el reconocimiento de mi sensibilidad como 
investigadora a los efectos que pudiera generar, los que me podrían generar las narrativas en 
la interacción con las participantes (Cazau, 2006). 
 
La segunda fase, en el mismo año consistió en diseñar la manera en cómo iba a llevar 
a cabo la investigación, con qué instrumentos, quiénes iban a ser los participantes y cuál sería 
el paradigma, epistemología, teorías y conceptos que utilizaría para poner en diálogo con los 
resultados, estas decisiones las iba tomando conforme avanzaba en la carrera de psicología y 
mientras participaba en algunos espacios partidarios de FARC que me permitían nutrir mi 
visión del fenómeno. 
 
En cuanto a las técnicas de investigación, se llevaron a cabo entrevistas narrativas 
definidas por Agoff & Herrera (2019) como un tipo de entrevista a profundidad idónea para 
reconstruir procesos subjetivos que se desarrollan en el tiempo, los temas que guiaron las 
entrevistas, no importó el orden, surgieron nuevas preguntas, además, sí hubo un diálogo de 
intercambios, pero las intervenciones estuvieron la mayoría del tiempo en las voces de las 
mujeres entrevistadas. 
 
Adicional a esto, hice una revisión documental en la que se relataba la historia de las 
mujeres farianas, periódicos que exponían desde diversas posturas la vida de las mujeres en 
las FARC, libros biográficos de las mujeres donde me acerqué a las narrativas de Olga Marín 
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Finalmente, participé en algunos escenarios que me permitieron acercarme a las 
narrativas de las mujeres en su cotidianidad y no en espacios mínimamente controlados como 
espacios de militancia (las comunas), ejercicios de recuperación de memoria, conversatorios, 
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cine foros que me permitieron conocer a Victoria Sandino y a Angie Téllez y la ida en dos 
oportunidades al espacio territorial de capacitación y normalización Antonio Nariño en 
Tolima. 
 
Las observaciones que realicé fueron en la Zona Veredal de Normalización y 
Capacitación Antonio Nariño en Tolima, un espacio donde participaron mujeres farianas 
ofrecido por el Centro Nacional de Memoria Histórica en el que se hizo varios ejercicios de 
memoria colectiva y un cine foro en el que logré tener narrativas de dos mujeres Victoria 
Sandino, y Angie Téllez, lo que se narró en ese espacio estaba lejos de ser controlado, no 
hubo un guion para la conversación, se abordaron temas como la inclusión del enfoque de 
género, aprendizajes de la guerra, la maternidad, el proceso de reincorporación. 
 
La tercera fase fue la realización del campo, la muestra fue seleccionada por juicio o 
teórico, es decir a partir de criterios conceptuales, no representa un punto de saturación ya 
que, los casos dan lugar a conclusiones que muestran variedad de aspectos del objeto de 
investigación sin dar lugar a pautas (Mejía, 2000). 
 
“El muestro teórico es una oportunidad única para desarrollar la reflexividad y 
mejorar la calidad de los datos, en tanto es un proceso de autoconciencia y análisis 
reflexivo que involucra una continua evaluación de las respuestas subjetivas y las 
dinámicas intersubjetivas de la investigación” (Arias & Girando, 2011, p. 506). 
 
Los criterios de selección fueron: mujeres que hubieran participado en el proyecto 
político y militar de la antigua guerrilla FARC-EP, que llevaran a cabo su proceso de 
reincorporación en Bogotá. No fue un criterio la edad, el rango en la guerrilla o en el partido 
político, el origen rural o urbano o factores identitarios como etnia, cultura, nacionalidad. 
 
En el siguiente cuadro se sintetizan algunas de las características de las mujeres que 
participaron en la investigación que, aunque no fueran criterios establecidos, emergieron en 




















































































Las participantes de la investigación fueron algunas mujeres que hicieron parte del proyecto 
político y militar de la antigua guerrilla FARC-EP, en algunos momentos haciendo la 
descripción sobre ellas, me referiré a lo que narraron en las entrevistas y en otros momentos 
tomaré datos públicos de ellas, expuestos por autores que se han dedicado a escribir las 
biografías de algunas como Millán (2019), esta descripción la realizaré tomando datos de 
orden demográfico y de sus trayectorias, incluyendo el motivo de ingreso al grupo armado. 
 
-La primera mujer con la que conversé fuera del escenario de la tesis tiene como 
nombre de pila Carolina Suárez, en la guerrilla y hoy como militante del partido se llama 
Isabela Sanrroque, respecto a su nombre le agrada que la llamen de las dos formas, en su 
familia de origen la llaman por su nombre de pila, mientras que en el ámbito público y de la 
política la llaman por su nombre de guerra. La primera vez que vi a Isabela fue en una zona 
veredal de normalización, ella nos recibió y abrió un debate sobre nuestra presencia ahí, 
ratificó la importancia de un camino hacia la reconciliación, cuando la vi, la notaba con 
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mucha tenacidad, empoderada, apropiándose del discurso de su organización e invitándonos 
al diálogo. 
 
Meses después, luego de que ella se vino a vivir a Bogotá, la conocí como Isabela en 
un barrio del norte de Bogotá donde toda la vida mi familia materna había vivido, ambas 
junto con otros compañeros realizaríamos un trabajo de seguimiento y veeduría en la 
localidad, nos formamos y creamos un colectivo, transcurrió algún tiempo y creamos una 
relación de mucha confianza en la que nuestras conversaciones no eran sólo sobre política 
sino sobre nuestras vidas privadas, le conté cosas y ella me las contó a mí, conocí algunos de 
sus dolores pero también sus alegrías, la tengo en mi memoria como una mujer disciplinada, 
con formación política, valiente, sensible, risueña. 
 
En este contexto, decido pedirle a Isabela una entrevista, le comento el objetivo y ella 
acepta, la entrevista la hicimos luego de una reunión que ella tenía, fuimos a un lugar cerca 
a su casa, ella tomaba aromática y yo un jugo, empecé explicándole el objetivo y mi primera 
pregunta, la entrevista duró aproximadamente una hora y cuarto. 
 
Isabela, es hija única, estaba en la universidad estudiando una licenciatura cuando 
conoció a las FARC-EP a los 18 años, le interesó el proyecto político ya que implicaba 
transformaciones especialmente en la lucha campesina por la tierra, aun siendo de la ciudad 
con abuelos campesinos, ella dice que se enamoró de eso, desde hacía mucho tiempo tuvo 
una reflexión sobre las condiciones de desigualdad y exclusión campesina, duró dos años 
simpatizando en el partido clandestino y en organizaciones cercanas al ELN, no se identificó 
con esta guerrilla y a los 20 años decidió irse a las FARC-EP. 
 
Adicional a esto, por la época de gobierno de Álvaro Uribe la represión era muy fuerte 
y se estaba llevando a cabo las ejecuciones extrajudiciales, ella decidió irse por su seguridad 
y la de su familia. Narró que le dejó una carta a su mamá diciéndole que había conseguido 
trabajo en un pueblo, después de eso, no supo más de ellos después de 14 años, al volver, su 
familia la recibió con mucha expectativa y aceptando su militancia, sin embargo, no faltaban 
los familiares que se oponían a su ideología que habría generado rupturas y entablando 
cambios relacionales entre la familia extensa. Cuando realizamos la entrevista, ella seguía su 
trabajo en el nuevo partido FARC, viajó a Cuba para ser parte de las negociaciones y al volver 
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a Bogotá retomó sus estudios, en las anteriores contiendas electorales fue candidata por el 
cargo de edil. 
 
Llegó a la guerrilla a un municipio del Meta donde la recibió Cristóbal Sanrroque y 
Mariana Páez, quería ser llamada Gabriela, pero ya había una en la zona, así que se puso 
Isabela Nariño, en la guerrilla alcanzó lugares de mando, en el 2007 muere su compañero - 
historia que recuerda con mucho dolor- y decide tomar su apellido, quedando como Isabela 
Sanrroque. 
 
Compartí otros espacios con Isabela, encuentros de memoria de la antigua guerrilla y 
encuentros con mujeres en los que se compartían entre mujeres sus experiencias en la guerra 
y sus proyectos como mujeres farianas, hoy tomo distancia de algunas de sus posturas 
políticas, sin embargo, la recuerdo con mucho cariño y esperanza de seguir en el camino por 
las transformaciones del país. 
 
-A Carolina la conocí en un encuentro de mujeres realizado en la sede del partido 
FARC, en el encuentro conversamos sobre la difícil situación de implementación del 
acuerdo, notaba su preocupación de encontrar un empleo rápido, en este espacio compartimos 
algunas historias y decidí pedirle una entrevista para mi trabajo de tesis, ella aceptó, nos 
vimos nuevamente en la sede del partido, allí narró que su nombre de pila es Liliana Gaitán, 
nació en el Meta, creció en La Uribe donde hacía presencia el 40 frente de las FARC, allí 
hizo la primaria, narra que la relación con combatientes era muy amena, familiar, a su casa 
llegaban mujeres guerrilleras que estaban en recuperación luego de tener hijos, para ella, esto 
generó lazos afectivos aún más cuando en algunos casos la guerrilla resolvía sus problemas 
económicos y de seguridad frente a los ataques del Estado. En la escuela -narra-, el profesor 
les preguntaba qué querían ser cuando grandes, ella y sus compañeros respondían que quería 
ser guerrilleros, vio a sus vecinos convertirse en guerrilleros en la medida que crecían y tenían 
edad suficiente para enlistarse. 
 
En donde vivió sólo había hasta primaria y un convento de monjas donde ni ella ni 
sus papás querían que se fuera de interna, así que hizo el bachillerato en Villavicencio, dos 
años después de iniciar el bachillerato se va a Bruselas, pues su familia estaba migrando a 
ese país, allí aprendió neerlandés, en ese país conoció la Comisión Internacional de las Farc 
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y a los 15 trabajó con temas de solidaridad en Colombia, en 2002 decide devolverse a 
Colombia. A los 19 años se fue a la guerrilla, se lo contó a sus padres, pero a pesar del dolor 
profundo que eso producía, la apoyaron, se reencontró con su mamá en el 2017. En la 
guerrilla estuvo en varias funciones como enfermería, traduciendo documentos, viajando con 
motivos políticos u ocupando lugares de mando. 
 
-A Maryery a conocí en el mismo espacio que conocí a Carolina, ella compartió 
algunas de sus experiencias en medio de la selva, recuerdo que hablo sobre las mascotas que 
habían tenido como osos o micos, de ahí le pedí si podía hacerle una entrevista, ella, lo pensó 
y al final me dijo que sí, la entrevista la hicimos en su casa, vive en un apartamento en el sur 
de Bogotá junto con su compañero también exguerrillero y escritor, antes de la entrevista me 
invitó a almorzar, cocinó un sancocho estilo guerrillero, luego, empezamos la conversación 
que duró aproximadamente 1 hora y media. No tengo clara la edad en que entró al grupo 
armado, pero sí sé que era menor de edad, duró allí 25 años, su región de origen es el pacífico, 
con el Acuerdo de la Habana pudo volver a encontrarse con su familia de origen: su madre, 
hermanos y su hijo, relató cómo fue la historia entre ella y su pareja, trabajó como enfermera 
y en propaganda, estuvo en la Habana. 
 
Ella ingresa a la guerrilla en los años 90, relata que fue una época muy dura 
militarmente, las condiciones para las mujeres eran complicadas, puesto que, las tradiciones 
eran otras con relación a la sexualidad, la maternidad, la vida en pareja. 
 
-Casi para terminar, Paola es una mujer de origen venezolano, narra la situación que 
vivió su padre colombiano que lo llevó a migrar a ese país, allá él conoció a la madre de 
Paola y tuvieron dos hijas, ella y su hermana, en el 2002 ella se enteró que en la guerrilla 
había personas de su familia, a razón de esto ella y su familia fueron perseguidos por 
paramilitares, a varios de sus tíos los asesinaron, en consecuencia en el 2004 ella decide 
ingresar a la guerrilla buscando seguridad pero también motivada por lo que significaba la 
lucha guerrillera. 
 
La entrevista la hicimos en la casa de una compañera de ella que nos presentó, la 
recuerdo en medio de risas, una mujer alegre que para ese entonces buscó un sustento 
económico vendiendo productos de belleza, tiempo después de la entrevista tuvo un hijo 
30  
junto con su compañero. Narró, su entrada al grupo armado en medio de risas pues, el 
comandante no quería recibirla debido a que ella era muy joven, en la guerrilla fue enfermera, 
estaba involucrada en actividades artísticas de música, durante los diálogos de la Habana se 
ocupó de los registros fotográficos y de video. 
 
-Finalmente, a Paula la conocí en un espacio para mujeres donde participaban 
exguerrilleras, ella se veía una mujer seria pero extrovertida, risueña y muy activa, la contacté 
por redes sociales y ella aceptó hacer la entrevista, nos encontramos en algún lugar del centro 
de Bogotá, desde ahí hemos compartido muchas experiencias juntas, he sido testigo de sus 
dolores al perder antiguos amigos, las consecuencias de una reincorporación deshumanizada, 
el estigma en la calle pero también de sus alegrías, sus sueños. 
 
La relación que construí con Alexandra, su nombre de pila me permitió alimentar la 
investigación de otros elementos que no hubiera podido precisar en una entrevista, gracias a 
ella conocí a Liliana, una mujer que viajó a la Habana para ser parte de los diálogos de paz, 
las tres, en un cuarto de hospital tuvimos una charla sobre la psicología, las pesadillas que 
tenían donde se reproducen imágenes de la guerra y un paseo por las heridas en su cuerpo. 
 
Alexandra ingresa a la guerrilla siendo menor de edad, su familia había sido víctima 
de desplazamiento y persecuciones paramilitares debido a la influencia de algunos de sus 
familiares con la guerrilla, además, ve la guerrilla como una oportunidad de huir de 
problemas que había tenido en su casa. Con dolor recuerda la muerte de su madre tiempo 
después de ingresar a la guerrilla, algunos la culparon a ella por su decisión, durante su 
infancia vivió con la idea de la guerrilla como los malos, eso se fue transformando cuando 
fue creciendo, al primer hombre del secretariado que conoció fue al Mono Jojoy, se quedó 
en el Bloque Oriental. En la guerrilla estuvo en funciones de enfermería, propaganda, estuvo 
en la Habana haciendo el cubrimiento periodístico del Acuerdo, de ahí, llegó a Bogotá siendo 
parte del equipo de comunicaciones de Carlos Antonio Lozada, inicia su carrera universitaria, 
militó en el partido político FARC, pero en algún momento tomó distancia de este. 
 
Para dar apertura a La cuarta fase es necesario tener en cuenta que este proceso 
investigativo no se dio de manera lineal, sino que, de manera cíclica en el tiempo, mientras 
se hacía la sistematización y análisis de la información volví a las mujeres para profundizar 
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en algunos aspectos, participé de los espacios anteriormente mencionados y recurría a los 
documentos. 
 
En este orden de ideas, el proceso de análisis de resultados, lo realicé teniendo en 
cuenta la posibilidad de triangulación de voces, por un lado, los resultados construidos en 
campo advenidos de los instrumentos empleados y por otro, las teorías, conceptos e 
investigaciones concernientes y mi voz como investigadora y psicóloga en formación. 
Adicional a esto, cabe resaltar nuevamente que el análisis constituyó una ciclicidad en tanto 
había un retorno constante a la población y a los documentos para dialogar en torno a lo iba 
sistematizando e interpretando, generando así, nuevas discusiones e interpretaciones que 
alimentaban la discusión. 
 
El análisis consistió en la interpretación narrativa, inductiva de la información, cuya 
validez se ve reflejada en criterios como la credibilidad que siguiendo a Arias & Girando 
(2011) consiste en el reconocimiento de los hallazgos como “verdaderos” por la 
investigadora como quienes experimentan el fenómeno estudiado, en tal caso, las categorías 
de análisis fueron reincorporación colectiva, igualdad de género, derechos de las mujeres en 
la guerrilla, enfoque psicosocial. 
 
Finalmente, la quinta fase, se refiere al proceso de escritura en el que hubo un 
esfuerzo por condensar elementos teóricos, del estado del arte y del análisis de la información 
recolectada en el campo. En ese sentido, en el primer capítulo se presenta un análisis sobre 
los retos, desafíos y alcances históricos en la configuración y construcción de género de las 
mujeres que han participado en el proyecto político insurgente y hoy partido político FARC; 
en el segundo capítulo, se pone en tensión las narrativas de las mujeres farianas entrevistadas 
sobre sus procesos de reincorporación con algunos de los discursos encontrados en la política 
pública creada para la implementación del DDR en el marco del Acuerdo de la Habana, esto 
vinculado con un rescate del quehacer de la psicología política como un conjunto de procesos 
cercanos a la potenciación y emancipación de las personas y comunidades de las lógicas de 
individualización del capitalismo, finalmente, el propósito del tercer capítulo es exponer las 
implicaciones de orden emocional en la vida de las mujeres farinas, en diálogo con los retos, 
posibilidades y una crítica hacia las nociones de trauma en enfoques tradicionales de la 
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psicología. Finalmente se presentan las reflexiones finales, algunos puntos a considerar 
durante y después de la investigación, agradecimientos y la bibliografía. 
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PRIMER CAPÍTULO: LOS CUERPOS FEMENINOS EN LA INSURGENCIA: 
PODER, AGENCIA Y PERFORMATIVIDAD DEL GÉNERO EN LA LUCHA 
POLÍTICA Y ARMADA DE LAS MUJERES FARIANAS 
 
La mejor forma de resistencia a la violencia es juntándonos, fortaleciendo el tejido social, 
creando formas de vida más colectivas, fortalecer nuestros vínculos y así podemos verdaderamente 




El propósito de este capítulo es presentar un análisis sobre los retos, desafíos y alcances 
históricos en la configuración y construcción de género de las mujeres que han participado 
en el proyecto político insurgente y hoy partido político FARC. 
 
La participación política, militar, la exigencia de derechos sexuales, reproductivos y 
de igualdad de condiciones entre mujeres y hombres dentro de la antigua guerrilla FARC- 
EP se da como un proceso progresivo en el tiempo. En principio estaban comprometidas en 
crear las condiciones materiales de abastecimiento que garantizarán que los hombres 
disputaran vía armada y política las luchas que al igual que a ellos, a ellas, las representaban 
por su condición de clase. 
 
En los primeros años de la década del 70 cuando se llevó a cabo la Cuarta 
Conferencia, con múltiples desafíos, las mujeres militantes adquirieron el estatus de 
combatientes, lo que representaba tener, no en su totalidad, derechos y deberes iguales a los 
de sus compañeros; para finales de esta década e inicios de los 80, en la Séptima Conferencia 
se determinó la no aceptación de la discriminación ni violencia a razón de ser mujer y su 
condición de libertad dentro de la guerrilla (Mujer Fariana, 2018). 
 
A pesar de ello, dentro del grupo armado, cuya estructura parecía tan rígida en 
términos de sus prácticas patriarcales, jerárquicas, verticales, militares, se creó un colectivo 
más pequeño para gestar una nueva práctica en defensa de la autonomía y agencia de las 
mujeres que ha sido vulnerada de distintas maneras en el marco del conflicto armado y fuera 
de él. No obstante, esta nueva lucha legítimamente justa, alejada de intereses individuales, 
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ha estado enfrentada al escepticismo y apatía, incluso por parte de su propia organización y 
sectores de izquierda. 
 
En ese sentido, para las mujeres farianas en armas, aunque no fuera nombrado como 
tal, el feminismo constituyó un principio práctico, experiencial y vital que les posibilitó hacer 
una ruptura, escapar y hacer frente a una realidad cargada de exclusión, discriminación, 
opresión y vulnerabilidad, no sólo por el hecho de ser mujeres, sino a razón de su raza, su 
clase y su etnia antes de su ingreso a la guerrilla y en su participación en ella. El objetivo de 
este grupo de mujeres fue y es debatir, cuestionar, disputar y transformar las prácticas que 
mantienen el orden social patriarcal basado en las desigualdades capitalistas y las relaciones 
de poder asimétricas entre hombres y mujeres. 
 
Ahora bien, esta reflexión sobre la vida de las mujeres y su militancia solo se discutió 
cuando se instala la comisión de mujer y género como parte del Acuerdo de la Habana, esta 
falta de reflexión histórica sobre el machismo, la falta de igualdad y en general la vida de las 
mujeres en la guerrilla especialmente en esferas privadas de la vida guerrillera, tuvo 
repercusiones en el actual proceso de reincorporación. 
 
Llegado a este punto, preocupa, por un lado, el hecho de regresar a formas de vivir la 
feminidad tradicional ya que durante el diálogo y la firma del Acuerdo de la Habana muchas 
mujeres quedaron en embarazo y aunque para algunas esto no representa un problema sino 
lo contrario, para otras es interpretado negativamente, en la vida en pareja, en algunos casos, 
no hay tareas de cuidado equitativas del hogar y de los hijos, se presentan casos de violencias 
basadas en género dentro de las nuevas familias y hay poca participación de mujeres 
exguerrilleras en escenarios públicos. Y, por otro lado, generar debates al interior de los 
distintos proyectos políticos, productivos, movimientos populares y democráticos alrededor 
de la necesidad de hacer del feminismo una práctica que sea parte de las subjetividades en 
colectivo y que se evidencie en cada una de las acciones. 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, a continuación, me dispongo a exponer las formas en 
que las mujeres exguerrilleras de las FARC- EP han desplegado su potencial agenciativo en 
su ingreso a la guerrilla y su participación allí, esto vinculado con el ejercicio de interpelar 
el poder patriarcal que se ha configurado de distintas maneras en los espacios que estas 
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mujeres han ocupado y ocupan hoy en el Reincorporación. En principio, se hace una 
discusión en torno al análisis de la relación entre agencia e ingreso de las mujeres a la 
insurgencia , luego, se explora el tema del cuerpo relacionando con la emergencia de la 
subjetivación en esferas públicas de disertación política y militar y esferas privadas – a veces 
poco visibles- que tiene que ver con la vida sexual y afectiva de las mujeres, la maternidad, 
la violencia sexual y de género; Finalmente, se hace un diálogo entre autores y una propuesta 
de cómo entender los procesos de “feminización” y “masculinización” en medio del conflicto 
armado. 
 
Para iniciar, la participación de las mujeres dentro de la antigua guerrilla se ha dado 
como un proceso que inicia en el mismo año de fundación de la organización político militar 
en 1953,en campamentos que alojaban a guerrilleros y guerrilleras liberales y comunistas en 
el sur del Tolima, inicialmente, la labor de las mujeres que ingresaban a la guerrilla estaba 
relegada a funciones que reafirman los roles e identidades tradicionales de los géneros, así 
pues, mientras los hombres participaban activamente en los procesos de orden político- 
militar público que entablarían el rumbo de la guerrilla, ellas creaban las condiciones 
domésticas-privadas adecuadas para que ello se diera. 
 
“[...] desde los campamentos del Davis, las mujeres campesinas estuvieron 
involucradas con la resistencia en labores de cuidado de enfermos, de alimentación y 
vestido. Cuentan las historias orales de las FARC, que en El Davis estuvieron 400 
mujeres como parte de los comités que se crearon en los campamentos” (Mujer 
Fariana, 2018, p.18). 
 
Siguiendo a Jelin (2002), en las FARC EP durante sus primeros años se sostenía un 
sistema de género compuesto por: a). división sexual del trabajo, b). diferenciación de 
espacios y esferas sociales (pública, privada), y c). reproducción de identidades masculinas 
vinculadas con la administración de poder y los recursos; y femeninas asociadas con el 
trabajo doméstico, la maternidad, el cuidado y el rol de pareja. 
 
Este sistema de género se vincula con la imagen patriarcal construida históricamente 
del hombre campesino, guerrillero, revolucionario y líder como un referente simbólico cuya 
función, como en un modelo de familia tradicional, es la del padre que participa de las 
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decisiones públicas dentro y fuera del hogar, provee de lo necesario y protege a sus hijos y 
esposa; esta última, sumisa e indefensa necesita de aquel hombre para realizarse como mujer 
subversiva y, por tanto, sus roles se despliegan en esferas privadas siendo principalmente de 
cuidado hacia él, sus hijos y los lugares que habitan. 
 
Se evidencia de esta manera que, desde la fundación del grupo armado, la idea de 
familia tradicional se traspasó a las formas de organización en la guerrilla, así lo manifiesta 
Sandra Ramírez entrevistada por Millán (2019), quien afirma que las relaciones en la 
guerrilla se construían desde una perspectiva patriarcal; se reflejaba, por ejemplo en quien 
fue su compañero, Manuel Marulanda que además de sentar las bases políticas y militares de 
la guerrilla, bajo las mejores intenciones de protección creía que las mujeres debían participar 
en la organización como administradoras más no en actividades militares como el combate o 
actividades de carácter político; reproduciendo la idea de familia tradicional campesina en 
donde él, junto con otros hombres, ocupaba el referente paterno de protección, 
abastecimiento, liderazgo y conocimiento. 
 
De la misma manera, en la década de los 70 Tirofijo, comandante y uno de los 
referentes masculinos principales de la guerrilla, mostraba una postura negativa sobre la 
admisión de mujeres en la guerrilla, su argumento se relaciona con que las mujeres no tenían 
la capacidad física y la resistencia para ser parte de la guerra (Gutiérrez y Carranza, 2017). 
 
“Hasta los primeros años de la década de 1970, las mujeres no eran consideradas 
propiamente como combatientes en armas. Sin embargo, sus armas fueron la 
solidaridad y el abastecimiento continuo de las unidades guerrilleras. Aunque algunas 
pocas echaron bala, su labor principal consistía en cuidar las fincas y llevar alimentos 
a los camaradas” (Mujer Fariana, 2018, p. 19). 
 
En la cuarta conferencia en 1974, la guerrilla añadió a su nombre “Ejercito del 
pueblo”, lo que implicó que comenzó procesos para dotarse de una estructura jerárquica, 
disciplina rígida, separación de la población civil, educación ideológica y el control de la 
cotidianidad de los militantes. En estos años la entrada masiva de mujeres a la guerrilla obligó 
a la organización a establecer control de la vida sexual y afectiva por ejemplo por medio de 
la anticoncepción, el aborto y la entrega de hijos. (Gutiérrez Y Carranza, 2017); las mujeres 
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consiguieron el estatus de combatientes con derechos y deberes iguales a los de los hombres, 
lo que conllevó al mayor ingreso de mujeres a la organización para ocupar tareas de 
comunicaciones, organización de masas, finanzas, enfermería, entre otras. 
“Dentro de la organización estuve en distintas tareas, comunicaciones, enfermería, 
propaganda, dependía de lo que uno quisiera hacer, pero también de las necesidades 
que se tuvieran en cualquier momento” 
 
[Relato Maryery; marzo del 2018, Bogotá] 
 
En esa década a nivel internacional con relación a las discusiones feministas, de 
acuerdo con Lorente (2013), se creó y generalizó el lema “lo personal es político”, se abrieron 
debates entorno a los roles asumidos tradicionalmente por las mujeres en las familias, como 
la maternidad, los oficios del hogar, la sexualidad y la violencia, problematizándolos y 
traspasándolos de las esferas privadas a las esferas de disertación públicas. 
 
En la misma década había mujeres que participaban activamente en guerrillas en 
distintas partes del mundo como Sur América, España y países africanos. Jiménez (2014) 
expone que las guerrilleras de Zimbabwe, fueron reconocidas por superar disposiciones de 
género tradicionales para luchar en igualdad de condiciones a los hombres en función de la 
liberación nacional; la tercera parte de los combatientes de Los Tigres de Liberación de 
Eelam Tamil (LTTE) en Sir Lanka eran mujeres; en 1975 en Tigray, Etiopia el Frente de 
Liberación del Pueblo de Tigray (TPFL) creo las condiciones necesarias para que hombres y 
mujeres fueran a combate construyendo guarderías y dando educación militar y política sin 
distinguir en sexo; las mujeres saharauis crearon campamentos de refugiados de Tinduf, 
Argelia para alojar refugiados que huían de ataques con napalm y fósforo blanco propiciados 
por el Ejército Marroquí. 
 
Para el caso de América del sur, guerrillas como El Sendero Luminoso en Perú, El 
ejército Zapatista en México, el Frente Sandinista de Liberación Nacional en Nicaragua, el 
M19 en Colombia con sus particularidades, tuvieron participación de mujeres en reclamo a 
los gobiernos por derechos como el acceso a la tierra, a servicios de salud, educación y las 
políticas que acentuaban condiciones de clase desiguales. 
38  
Volviendo al caso de las FARC – EP, estas experiencias resonaron en las mujeres que 
hacían parte de esta guerrilla, es así como ellas mismas emprenden la lucha que les 
garantizaría formas dignas de vivir en ese colectivo, propiciando a la vez, las condiciones 
para que más mujeres engrosaran las filas del ejército guerrillero. 
 
De acuerdo con Gutiérrez y Carranza (2017), las FARC- EP han tenido cambios 
importantes en su organización que a su vez ha tenido repercusiones en la forma de 
vinculación de las mujeres: cuando su estructura era un grupo de autodefensa campesina 
asociada al partido liberal en la época de la Violencia, quienes componían el colectivo eran 
hombres, pero de alguna manera vinculaban a sus familias en la cotidianidad sin que esta 
participara en el combate ni en la toma de decisiones. Desde la década de los 60 esta 
estructura se transformó en una guerrilla móvil a la luz de aumentar su capacidad y alcance 
territorial, en este mismo periodo, teniendo en cuenta las pugnas que se gestaban por el 
control territorial, la acentuación de las desigualdades acumuladas en las vidas de las mujeres, 
el ingreso de mujeres fue aumentando. 
 
Teniendo en cuenta estos referentes, para analizar la categoría de ingreso al grupo 
armado y su vínculo con las experiencias de las mujeres, es importante tener en cuenta que 
en una sola narrativa pueden converger distintas motivaciones que, en algunos casos, se han 
venido actualizando en el narrar, algunas le dan prioridad a unos motivos sobre otros, tiene 
que ver no sólo con lo que las llevó a ingresar a la guerrilla sino con las preguntas por ¿cómo 
narro mi experiencia? Y ¿cómo he significado y le he dado un sentido a ese ingreso? 
 
“Las mujeres subordinadas en el orden prevaleciente en la sociedad amplia no son 
desvaloradas o excluidas dentro del proyecto subversivo por ser mujeres. Por el 
contrario, pasan a ser incluidas, valoradas y ubicadas en la estructura insurgente, por 
ser obreras y campesinas, y con la conciencia de clase requerida. En estos términos, 
la priorización de la lucha de clases implica para las mujeres una ruptura con la 
socialización anterior, dado que no son excluidas por ser mujeres” (Dietrich, 2014, P. 
101) 
A partir de esto, las mujeres que ingresan a la guerrilla ponen en ejercicio la agencia 
sobre sus propias vidas en función de la posibilidad de construir rumbos distintos a los que 
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tradicionalmente estaban destinadas por el hecho de ser mujeres en sus contextos 
particulares. En las narrativas de las mujeres entrevistadas, aparece la familia de origen como 
un referente a partir del cual se recuerda el ingreso al grupo armado ya sea por los vacíos de 
cuidado allí, las condiciones de vulnerabilidad económicas o la violencia intrafamiliar, 
siguiendo a Ocampo, Baracaldo, Arboleda & Escobar (2014) estos aspectos hacen que las 
mujeres vean a los grupos armados como una solución a estos problemas. En ese tratar de 
escapar de los mandatos patriarcales de sus familias de origen, la noción de familia ha tomado 
distintas formas de significación, el lugar para crear vínculos familiares, sentirse acogidas y 
seguras, lo ocupó en algún momento la guerrilla. 
No obstante, algunas recuerdan a su familia de origen como un lugar de cuidado y 
protección que estando de alguna manera politizada, ayudó a gestar en ellas un interés por la 
lucha armada, como es el caso de Olga Marín entrevistada por Millán (2019) quien narra: 
 
“Mi actitud de rebeldía la heredé de mi madre, que siempre nos dijo que no nos 
dejáramos doblegar por los hombres, que no nos dejáramos meter en la cocina y que 
tuviéramos independencia económica. Por eso lo que pasó con ese comandante que 
no creía en nosotras, cuando encabecé la pelea con las muchachas para que nos 
dejaran hacer muchas cosas [...] “Yo no vine a cocinar porque soy mujer. Lo hago 
porque me toca el día que me toca, pero no porque sea mujer” 
 
[Olga Marín entrevistada por Millán, 2019, p. 67] 
 
Siguiendo a Jiménez (2014), Machado (2018), Londoño y Nieto (2006) y Castrillón 
(2015) el ingreso de mujeres a la insurgencia es analizable en dos momentos: El primero de 
ellos tiene que ver con las razones que cada mujer tiene para tomar la decisión de ingresar 
que dependen de su condición social, por ejemplo, como parte de una necesidad de venganza, 
como una respuesta a un Estado que no garantiza condiciones dignas de vida, un gusto por 
las armas y lo militar, como una convicción política o como una decisión emancipatoria al 
margen de la autoridad patriarcal en sus familias lo que hacía ver a la guerrilla como un lugar 
donde podían ser libres. 
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La literatura sobre el tema ya ha dicho que especialmente las mujeres del campo han 
sido históricamente atravesadas por múltiples capas de desigualdad económica, social, de 
género, de raza, de edad que están vinculadas con el conflicto armado, pero también con otros 
motivos como el sistema económico hegemónico, tales desigualdades se acumulan marcando 
sus caminos personales hacia la insurgencia (Gutiérrez y Carranza, 2017). 
 
En las entrevistas que realicé, todas las mujeres de origen rural se habían incorporado 
a la guerrilla siendo menores de edad, una de las principales razones fue no tener garantía del 
derecho a la educación en los territorios en los que vivían, además del hecho que desde muy 
jóvenes estuvieron expuestas a situaciones de violencia, lo cual hacía ver la guerrilla como 
un lugar que podría brindar seguridad. 
 
Es importante mencionar que, de manera directa o indirecta, el ingreso al grupo 
armado tiene que ver con cómo el Estado ha estado presente en los territorios y quién ocupa 
lugares de autoridad en ellos, “Cuando el alistamiento se producía en respuesta al estado de 
miseria y pobreza a las que su familia se había reducido por culpa de las estructuras 
institucionales del Estado” (Jiménez, 2014, p. 393). 
 
Para Liliana, entre la guerrilla y su familia se crearon vínculos afectivos por el hecho 
de que fue la guerrilla quien solucionó algunos de sus problemas económicos y de seguridad, 
la guerrilla pasa a ocupar aquel lugar protector al que ha renunciado el Estado, este último 
convirtiéndose en promotor de la violencia y cuya presencia son atrallanamientos y bombas - 
como ella misma lo describe-. Ella quiso ser parte de aquel grupo de mujeres y hombres que 
para ella inspiraban admiración y calificaba como héroes. 
 
 
“Es paradójico que en la escuela primaria cuando el profesor nos preguntaba qué 
queríamos ser cuando grandes pues todos respondíamos que queríamos ser 
guerrilleros entonces era como lo único que veíamos incluso él nos decía “¿pero 
ninguno quiere ser profesor como yo?” y nosotros no aspiramos a ser profesores, 
nosotros aspirábamos crecer rápido para irnos para la guerrilla” 
 
 
[marzo del 2018, Bogotá] 
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En concordancia con Jiménez (2014), depende a su vez del origen rural o urbano de 
las mujeres. Al incorporarse como mujer urbana, su motivación por lo general era la 
convicción política como un deber histórico, y/o por condiciones de seguridad que se dan 
tras su activismo político, por ejemplo, en sectores estudiantiles o barriales, Carolina (marzo 
del 2018, Bogotá) señala: 
“El proyecto político de las Farc implicaba transformaciones sobre todo por una 
tradición de lucha campesina por la tierra, a mí me enamoró eso porque yo no soy 
de familia campesina, yo todo el tiempo estuve en la ciudad, sin embargo, siempre 
tuve   una   identidad   y   una   reflexión   frente   a   la   condición   campesina       
a de exclusión [...] Yo soy hija única, siempre muy rebelde, muy crítica y entonces 
tomé la decisión de irme [...] en esa época estaba en pleno gobierno Uribe y pues 
estaba tomado esas medidas represivas, capturando gente, estaba el país en unas 
condiciones de represión brutales, entonces yo consideré que no, que si me quedaba 
acá pues seguramente me iban a capturar, le iban a hacer daño a mi familia” 
 
[marzo del 2018, Bogotá] 
 
Distinto al caso de las mujeres provenientes de zonas rurales para quienes, según la 
autora, “las ideologías políticas tenían poco calado y su llegada al grupo solía verse a causa 
de las necesidades” (p. 387). Sin embargo, pudo ser una decisión emancipatoria al margen 
de la autoridad patriarcal, generalmente proveniente de sus familias en la que los límites 
como mujer son puestos en el matrimonio y la maternidad, como una opción de proyecto de 
vida o como una forma de buscar seguridad ante persecuciones paramilitares. 
 
“Termino en las Farc porque mi familia empieza a ser perseguida por paramilitares. 
En el 99 se desatan lo que son las masacres selectivas del Valle del Cauca por el 
Bloque Calima de las Autodefensas y pues a nosotros nos toca irnos dejando todo 
botado [...] obviamente era muy niña pero pasó un tiempo como de la curiosidad de 
saber que donde estábamos las Farc era la autoridad, que todos los días habían 
muchachos y muchachas armados y pues que si bien, estos muchachos eran la 
autoridad de allí, no había un policía, no había nada y se acaba el despeje y un señor 
llamado Pedro Aldana, el comandante en ese momento comienza a hacer como una 
pedagogía, como explicarle a los jóvenes en sus palabras, qué había sido lo del 
despeje, de ahí para allá toda la carreta política de la existencia de las Farc, entonces 
a mí me queda sonando” 
 
[Relato Alexandra, marzo del 2018, Bogotá] 
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La variedad de contextos de las mujeres que decidieron ingresar a la guerrilla y que, 
con distintas formas identitarias, históricamente vulneradas e inseparables de sus 
experiencias, han convergido desde la diferencia como campesinas, trabajadoras, 
sindicalistas, estudiantes para interpelar el poder y confortar la idea de “mujer guerrillera” 
que se incluye o no dentro de la categoría socialmente construida de “mujer” y dentro del 
sujeto que hace parte de la “guerrilla FARC-EP”. 
 
 
“Nos interesa destacar el potencial político y teórico de un abordaje interseccional, 
que sostiene justamente que los sistemas de dominación se encuentran 
interrelacionados de manera íntima, de modo que el cambio radical en un sistema de 
dominación, por ejemplo, sexismo, necesita del cambio radical de otros sistemas de 
opresión articulados como el capitalismo, la homofobia, entre otros posibles” 
(Troncoso y Piper, 2015, P. 72) 
 
El segundo momento al que se refiere Castrillón (2015) para analizar el ingreso de 
mujeres a la guerrilla se relaciona con la decisión de los guerrilleros de permitir enlistar 
mujeres que depende de cambios políticos- organizativos, de la necesidad de tener el apoyo 
de las mujeres, de la internalización del movimiento feminista y su vínculo con la revolución. 
 
“la mayoría, te podría decir el 90 % somos provenientes del campo, la violencia que 
se desató en los 60’s en este país fue por la lucha por un pedazo de tierra, en ese 
caso, el conflicto no elige hombre, mujer, la negra, la blanca, la indígena, entonces 
todos somos víctimas, oiga si a mí también me interesa el proyecto pues hagámoslo 
porque así es un proyecto revolucionario como fue en ese momento las FARC- EP 
entonces necesita de la condición de todos: hombres y mujeres” 
 
[Relato Alexandra, marzo del 2018, Bogotá] 
 
De acuerdo con las narrativas, en algún momento el 40 % de las FARC-EP estaba 
constituido por mujeres, este porcentaje varía de un 20 % al 30 % (Gutiérrez y Carranza, 
2017), el grado de feminización, como las autoras lo denominan, va de la mano con la 
militarización del colectivo, vinculan esto además con factores ideológicos y organizativos. 
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La vinculación de mujeres a la organización aumentó en términos cuantitativos en 
tanto dentro de la guerrilla se construían discursos sobre la igualdad de género y en ese 
sentido, la posibilidad de que las mujeres pudieran representar el mismo poder que habían 
tenido los hombres en mandos políticos y militares. Esto, de acuerdo con Aguilera (2013) en 
CNMH (2017) hace parte del adoctrinamiento ideológico de la guerrilla. 
“Pensar que las mujeres a veces no eran capaces de hacer ciertas cosas y entonces 
las mujeres tenían que demostrar que sí eran capaces de hacer esas actividades, 
entonces no es que las Farc como tal fuera machista sino que ese era el producto de 
una sociedad machista porque a las Farc no llegaban hombres de otros planetas, 
[…] yo no puedo decir que a las Farc entraba alguien hoy y mañana ya pensaba 
como era la filosofía de las Farc, ese muchacho se conseguía una pareja y él quería 
que ella le lavara la ropa porque pensaba que ella es como su mujer entonces le 
decían “no es que la función de la mujer no es solamente ser la mujer sino trabajar 
es por las tareas de la organización, entonces si ella le quiere lavar la ropa y como 
pareja se ponen de acuerdo perfecto, que lo hagan pero no es su responsabilidad” 
entonces eso de cierta manera son luchas” 
 
 
[Relato Liliana, abril del 2018, Bogotá] 
 
El relato pone de manifiesto una tensión en tanto que al tiempo que reconoce la 
existencia de machismo en la organización, lo justifica de una u otra manera y reconoce que 
las funciones de la mujer no sólo son las asignadas históricamente sino también funciones 
que le son otorgadas en la guerrilla, dialoga con aquellos imperativos que suponen “la 
liberación de la mujer” no para que ella misma agencie en su propia vida sino para que le 
permita asumir tareas de tradición dadas a los hombres a la par que cumple con los roles 
tradicionales asignados. 
De acuerdo con Aguilera (2013), ese discurso de la igualdad que se manifestaba en la 
cotidianidad de la guerrillerada hacía parte del adoctrinamiento ideológico, que en sí mismo 
no es negativo, pero que se vuelve una tensión cuando aquella igualdad supone asumir roles 
tradicionales asignados al ser mujer y asumir los masculinos sin una reflexión histórica del 
lugar de desigualdad que ha existido entre mujeres y hombres. 
 
Sobre esta no reflexión histórica, Dietrich (2014), señala que las organizaciones 
armadas construyen ideas sobre el género que toman distancia del orden social amplio donde 
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operan las injusticias sociales y sólo por eso, las nuevas formas de vivir el género se 
legitiman, no obstante, surge una reflexión en torno a los espacios que pueden considerarse 
“privados” dentro de la guerrilla, en los que el respeto y la dignidad de las mujeres ya no 
dependen de las normas y reglas de la organización sino de decisiones autónomas de los 
militantes. En este caso, siguiendo el modelo heterosexual y patriarcal de cómo se constituye 
una pareja, los privilegios e impunidades de los hombres se acentúan, esta es una de las 
consecuencias de no hacer del rechazo a la violencia de género un aspecto fundamental para 
la revolución sino un conjunto de derechos que por añadidura se le otorgan a las mujeres bajo 
reglamentos e imposiciones. 
El cuestionamiento y la interpelación de las mujeres en la guerrilla dialoga con una 
capacidad de agencia que implicó un ejercicio dentro de exigibilidad de igualdad y equidad 
de condiciones entre hombres y mujeres, ya que la guerrilla tenía una lucha económica y 
política que no reconocía el poder y los privilegios históricamente otorgados a los hombres. 
Ahora bien, otro de los aspectos fundamentales vinculados a la agencia de las mujeres 
tiene que ver con los sentidos y significados construidos sobre el cuerpo, se identificaron en 
las narrativas dos escenarios cotidianos en la guerrilla donde el cuerpo se significaba de 
distinta manera, lo público eminentemente politizado y militarizado y lo privado donde la 
política y las normas se hacían laxas; a su vez se han construido significaciones sobre el 
cuerpo por parte de la organización armada, otros grupos armados y la sociedad en general. 
En el primer caso, con relación a los espacios públicos de la guerrilla, las mujeres 
entrevistadas coinciden que, debido a las condiciones de habitabilidad en el conflicto armado, 
se había superado o normalizado el hecho de mostrar el cuerpo, ellas debían bañarse en ropa 
interior sin ser víctimas o vulneradas por algún tipo de violencia. En mi estancia en una de 
las zonas veredales esto seguía ocurriendo, había que bañarse con agua de un estanque de 
agua recogida de las lluvias, en medio del barro, en grupos y a la vista de quién quisiera ver, 
aunque extraño, a veces incómodo, ésta era la normalidad allí. 
“Yo dije: “¿Dónde hay que bañarse?, ¿allá en el chorro grandísimo, delante de ese 
poco de hombres?”. Y me respondieron: “Sí, aquí nos bañamos así”. “¿Y cómo se 
baña uno aquí?”, pregunté. Las dos guerrilleras me dijeron que en calzones y en 
brasieres. Yo decía: “no puede ser que nos tengamos que bañar aquí”. Ellas me 
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explicaron cómo era y no pasó nada, porque los hombres son muy discretos. Lo más 
incómodo siempre fue la bañada con el barro en medio”. 
[Olga Marín entrevistada por Millán, 2019, p. 55] 
Para el caso del potencial y la posibilidad de agencia de las mujeres respecto a los 
derechos sexuales y reproductivos, es importante señalar que más allá de un ámbito 
biológico, la sexualidad tiene que ver con multiplicidad de factores como el amor, el cuerpo, 
las relaciones afectivas, y en ese sentido, constituye una construcción que está atravesada por 
discursos de poder, en ese sentido está presente tanto en la esfera pública como privada. 
 
“Para Foucault el sexo es uno de los dispositivos del poder, que necesita y puede ser 
administrado, hablar de análisis, contabilidad, clasificación, nos lleva directamente a 
hablar de Biopolítica, como una estrategia política al servicio del poder” (Lombana, 
2014, p. 34). 
 
En ese caso, la violencia basada en género estaba presente en los dos ámbitos tanto 
público como privado. En los lugares públicos fue reglamentada por la guerrilla, tenía 
consecuencias o sanciones que escalaban de acuerdo con la gravedad de la falta, se acudió a 
un sistema de castigo y sanción y no a la formación, prevención, reflexión, propendiendo a 
que la norma se interiorizara desde la autonomía en su militancia. Esta forma de aplicar la 
norma tuvo repercusiones en los espacios privados vinculados con las relaciones sexo- 
afectivas, en donde la norma no era una garantía para que las mujeres no fueran violentadas 
y sus denuncias fueran legitimadas. 
Históricamente se ha generalizado la idea de que las violencias hacia las mujeres 
hacen parte de los asuntos de las familias nucleares, esta despolitización del espacio 
doméstico ha nutrido la impunidad, el miedo y las faltas de garantías para las mujeres. Para 
el caso de la antigua guerrilla, esto no era ajeno a pesar de que la figura de familia nuclear 
no existiera y las dinámicas relacionales del colectivo fueran particulares. 
“Cuando alguien le pegaba a una muchacha se denunciaba y se hacía el correctivo, 
claro, hubo casos que yo creo que no se conocieron y no se conocerán nunca porque 
no había evidencia de lo que había pasado” 
 
[Relato Liliana, abril del 2018, Bogotá] 
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A pesar de que en las FARC- EP se rechazara públicamente los vínculos entre las 
acciones de las guerrillas con prácticas de violencia sexual como un arma de guerra, de 
represalia, de venganza o humillación, estas se escapan al análisis de los espacios privados 
tanto en sus filas como lo que hacían hombres fuera de ella, al no hacer de estas prácticas 
rechazables desde la autonomía y agencia de cada sujeto sino como disposiciones a la norma. 
La vida afectiva, la sexualidad y la posibilidad de tener pareja dentro de la guerrilla, 
fue negociada, regulada, incluso, fue necesario autorización para establecer relaciones, era 
común que separaran a las parejas y las asignaran en distintos territorios de acuerdo con los 
intereses del proyecto colectivo. Hombres y mujeres podían elegir a sus parejas y de la misma 
manera terminar relaciones, sin embargo, cuando una relación se consolidaba, esto 
significaba un riesgo para la organización en cuanto estas personas podían desertar, así que, 
eran separadas. Aunado a esto, era mal visto cuando una mujer tenía una relación sexo 
afectiva fuera de la guerrilla, se prohibió dormir en casas de civiles, a tal punto que, en el año 
1997 según Gutiérrez y Carranza (2017) la guerrilla promovió un reclutamiento más 
equitativo con la finalidad de reducir las relaciones sexo afectivas de hombres militantes con 
mujeres civiles. 
En otro orden de ideas, con relación a la maternidad, la planificación y los abortos, 
las mujeres entrevistadas retornan a la década de los 80 cuando se da inicio a las 
capacitaciones de planificación familiar y la práctica de los abortos, ésta constituye una de 
las grandes tensiones a partir de la cual se ha cuestionado a la antigua guerrilla, 
principalmente a las mujeres como las responsables, no asumiendo que esta es una discusión 
que debe darse con la totalidad de la militancia, teniendo en cuanta las condiciones 
contextuales del conflicto armado y la rigidez en términos militares que implica estar en la 
guerrilla con relación a la normalización y control de los cuerpos femeninos en los que la 
experiencia singular de cada mujer respecto a su sexualidad se homogeniza dentro de la 
organización armada y también afuera en forma de señalamientos a causa de su decisión de 
abortar, entregar a sus hijos o desertar, de hecho según Gutiérrez y Carranza (2017) fue el 
aborto fue de las principales causas de deserción de mujeres. 
 
De esta manera, las mujeres en las FARC- EP, disrumpieron en la tradición con 
relación a la maternidad. Para el caso de las guerrilleras que querían ser madres, en las 
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narrativas se identificaron dos caminos: desertar o tener su hijo bajo las influencias del 
momento coyuntural de la guerra; si este último era el caso, entregar su hijo a otras personas 
se convertía a veces en una oportunidad para otros grupos armados de llegar a los padres 
guerrilleros por medio de señalamientos y torturas. Alexandra narra el encuentro de una 
madre guerrillera con su hija, lo cual, de acuerdo con su relato, causó en ella impotencia. 
 
“Estábamos en medio de un operativo y la vio y como “sí, está bien “un abrazo de 
madre y ya, váyase. Son vainas que si para uno que no es madre siente como alguna 
impotencia pues imagínese cómo sería para en ese caso, para esa muchacha que 
tiene que decirle adiós a su hija” 
 
[marzo del 2018, Bogotá] 
 
En este mismo contexto, sobre un presupuesto patriarcal a dichas mujeres se les 
reprocha de distintas maneras su relación con la maternidad: por un lado, para la misma 
organización, dado que supone un riesgo en términos de seguridad y problemas en la 
cotidianidad del conflicto armado. Por otro, el imaginario supone que las mujeres al 
convertirse en madres deben abandonar aspectos de su vida para dedicarse a la maternidad, 
en ese caso, no desertar es un motivo de reproche, pero haberlos dejado en medio de la guerra, 
también correspondería a una forma de cuestionar sus decisiones. 
Así pues, la relación entre las madres y los hijos se ha pensado desde una perspectiva 
de sometimiento, subordinación y no desde la agencia, el vínculo y el cuidado. Esto tiene que 
ver con la idea de madre que hemos construido, la que debe sacrificarse para que su hijo 
pueda ser y a través de ese poder ser de él, ella pueda existir; entonces, entregar sus hijos o 
desertar junto con ellos -aunque caminos casi opuestos- ambos constituyen actos de agencia 
y cuidado en la relación madre- hijo ya que supone actos que de una u otra forma interpelan 
y hacen frente al poder. 
Por otra parte, Jelin (2002), con relación a los procesos de transición política, sostiene 
que estos suelen ser periodos en los que las mujeres y las minorías sexuales comienzan a 
vivir algún tipo de “liberación sexual. Gaitán (2018), indica que con la terminación de los 
servicios médicos que se extendían en la comunidad fariana y la entrada del sistema de salud 
del Estado, hubo un vacío y una preocupación por la posibilidad de que los embarazos 
aumentaran. De acuerdo con el censo realizado por la Universidad Nacional de Colombia en 
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el 2017, 7.2 % de las mujeres que se desplazaban a las Zonas Veredales estaban embarazadas, 
proceso que se ha ido incrementando en estos tres últimos años después de la firma del 
acuerdo de la Habana. A pesar de que preocupación para algunos pues la maternidad en 
algunos casos supone volver a formas de vivir la feminidad tradicional, ser madres en la 
reincorporación ha dado un sentido a este proceso que moviliza a las mujeres a continuar. 
como es el caso de Erika Leanet Valencia, quien relata en Millán (2019) 
 
“Tenemos una hija, Dalila, que me cambió la vida totalmente. Nació el primero de 
abril de 2017. Ella es mi todo. Gracias al proceso de paz es que Dalila existe. En el 
2014 me hice un legrado, a pesar de que ya estábamos en el proceso de paz, pero no 
sabíamos para dónde iba y nada lo garantizaba. Mi posición era que no iba a traer un 
hijo a la guerra. Me ha tocado ver a camaradas que debieron dejar a sus hijos y esos 
niños fueron utilizados como armas para el sometimiento de sus padres por parte del 
Estado, del Ejército, y por eso tomé esa decisión. Y dije: “Quiero un hijo, pero para 
criarlo yo, para estar con él”. (p. 168) 
 
Retomando al CNMH (2017), las dinámicas de la guerra se han aliado con el sistema 
sexo-género tradicional de la sociedad colombiana. Medina (2009), denomina a los grupos 
armados “instituciones voraces” en tanto incorporan y absorben el tiempo, esfuerzos y 
lealtades de las personas que ingresan. En algunos casos el medio para llegar a este fin es a 
partir de procesos de disciplinamiento corporal basados en el castigo o reforzamiento. 
 
Por medio de normas de cómo ser y estar de los cuerpos y de la regulación de la vida 
cotidiana se constituyen subjetividades guerreras para cumplir objetivos e ideales de la 
organización dando lugar a valores y prácticas que culturalmente son reconocidos como 
masculinos: tenacidad, resistencia, valor de guerrero, coraje que se contraponen a valores 
“femeninos” como fragilidad, sensibilidad y empatía. 
Esto tiene que ver con que para que la guerrilla funcione, se requieren personas que 
estén dispuestas a renunciar a los intereses individuales y así ponerse a disposición del 
proyecto colectivo; en este proceso, se construyen ideas sobre la masculinidad y la feminidad 
que en el caso de las FARC- EP minimizaron diferencias entre hombres y mujeres 
insurgentes y maximizaron diferencias entre la feminidad y masculinidad burguesas 
(Dietrich, 2014). 
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La misma autora, señala que en la guerrilla se construye una nueva imagen de mujer 
“compañera política” distinta a su madre, pareja, hijas, etc. a las que se les resalta su carácter 
político y lucha armada. En estos casos, el despliegue de la agencia de las mujeres sobre sus 
cuerpos y sus propias vidas se hace posible en tanto hay relaciones más niveladas. Por el 
contrario, las masculinidades se reafirman y no se crea una imagen de “nueva masculinidad”. 
 
En concordancia con esto, Blair & Londoño (2003) señalan que el discurso de la 
igualdad sólo encuentra un sentido cuando ésta significa que las mujeres tienen la capacidad 
de comportarse como los hombres y no ser ellas mismas, consideran que, ante un panorama 
construido desde valores masculinos, las mujeres resisten desde la feminidad “para resistir 
apelan a lo femenino en ellas -en un rescate de su identidad de género- y establecen la 
diferencia” (P. 114), de la misma forma, Mejía & Anctil (2017) señala sobre la igualdad que 
el verdadero objetivo es la uniformación de los cuerpos, así, saca provecho de los ámbitos 
femeninos pero esconde otros. 
 
Estas últimas apreciaciones limitan el análisis de la participación y la movilización 
política y militar en la guerrilla FARC- EP pues, se plantea sobre una idea del género 
tradicional estereotipada, en los que se asocia al sexo hombre con las acciones bélicas 
mientras que las mujeres por naturaleza son pacíficas. En este caso, hay un análisis desde la 
diferencia que no permite analizar desde las dinámicas complejas como fue esta guerrilla 
 
Es común cuando se hace una aproximación a las feminidades y masculinidades de 
las mujeres y hombres como actores armados que se hable desde la presencia y la ausencia, 
el carácter bélico con tonos masculinos y los horizontes hacia la paz pintados de feminidad, 
mujeres que se camuflan entre la hostilidad masculina de los hombres y hombres que se 
reafirman y demuestran su hombría y masculinidad. 
En ese orden de ideas, las mujeres farianas han sido descritas en función de un orden 
patriarcal que reafirma esta dicotomía y al ponerlas como desposeídas de su feminidad, las 
despojan de su agencia, de su historia y sus memorias. 
Algunas de las cuestiones que he reflexionado junto con las mujeres farianas y que 
pongo en tensión en este punto, están vinculadas con la deconstrucción de las categorías fijas 
de identidad sobre los cuerpos y subjetividades, con la posibilidad de darle un tono femenino 
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a la guerra y en ese sentido, aquellos mandatos femeninos y masculinos tomen una forma 
que sólo pueden explicarse en ese contexto. 
Castrillón (2015), señala que la cara más visible de la participación de las mujeres en 
las guerrillas ha sido expuesta por organizaciones nacionales e internacionales a través de 
medios de comunicación como víctimas de todo tipo de violencias basadas en género, en 
especial, la sexual por parte de los hombres de las mismas organizaciones guerrilleras. 
En este contexto, una de tantas de las imágenes mediáticas sobre las mujeres 
guerrilleras es como víctimas de las personas que las habían reclutado y alejado de sus 
familias, otra, como mujeres que se asemejaban a lo masculino, malas mujeres que habían 
renunciado a una vida tradicional por portar armas y vincularse a la guerrilla. 
“Las autoridades y algunos medios han transmitido una imagen de la mujer guerrillera 
que las identifica con esclavas sexuales al servicio de los antojos del comandante de 
turno, niñas secuestradas para ser utilizadas como objetos, madres en contra de su 
voluntad o mujeres que han interrumpido su embarazo también contra su voluntad. 
En resumen: objetos sin conciencia ni capacidad de decisión” (Gómez, 2016, Párr. 
1). 
En este contexto, buena parte de la bibliografía sobre el tema enuncia, por un lado, el 
deber de las mujeres de abandonar su feminidad e iniciar procesos de masculinización para 
poder posicionarse como sujetas políticas (Jelin, 2002), en lugares de poder iguales a los que 
han ocupado históricamente los hombres. Y, por otro lado, una imagen estereotipada de la 
mujer guerrillera con características de orden masculino, heterosexual y/o como objeto 
sexual de los hombres. 
Así pues, Butler (2015) indica que el género como construcción social es 
performativo, es decir, se pone en acto, es una práctica que sale a la luz a raíz de la 
reproducción de normas obligatorias. En ese caso, la posibilidad de aparición del género 
conlleva una negociación con el poder que al aparecer se arriesga a deshacer, deconstruir y 
reconstruir dichas normas, de tal manera que el género puede quedar abierto a nuevas 
estructuraciones. 
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Para la autora, la performatividad de género figura como “una forma de agencia que 
no es ajena a la cultura, las relaciones de poder y el discurso pero que emerge a partir de sus 
propios términos, de desviaciones imprevistas, dando lugar a unas posibilidades culturales 
que pueden disputar la hegemonía a todos los regímenes institucionales (estructuras 
parentales incluidas) que quieren conocer y normalizar el género por adelantado” (p.38). 
“Los derechos y deberes decían que hombres y mujeres éramos iguales entonces no 
era que las mujeres iban a la rancha y los hombres iban al combate, a mí me tocaba 
la rancha con dos, tres hombres, dependiendo del personal al que le tocará hacer de 
comer y hombres y mujeres íbamos al combate, hombre y mujeres íbamos a trabajar, 





En ese orden de ideas, la performatividad del género a pesar de que emerge como 
parte de relaciones de poder, no es preestablecida a su aparición, está ligada a las maneras en 
cómo los sujetos pueden aparecer y llegar a ser reconocidos. En esa medida, surge la pregunta 
con relación a la construcción de género: ¿cómo hacemos el género? y no ¿cómo somos 
sujetos de determinado género? (Troncoso y Piper, 2015). 
“Porque es mujer usted es la que tiene que cocinar y usted es la que tiene que lavar 
o porque yo soy mujer yo no voy a ir al combate, cuando tocaba ir a buscar la comida 
a un debido sitio y nos tocaba ir a traer la espalda, entonces que porque usted es 
mujer se queda, ¡no! Eso era igual para todos, la cocina igual para todos, aunque 
muchos hombres sí decían en charla, “a mí me gustaría que las mujeres cocinaran y 
nos lavaran la ropa” pero eso nunca se daba porque allá los derechos y deberes eran 




El ingreso al grupo armado para hombres y mujeres supuso, por un lado, potenciar 
valores y principios respecto al género asignado históricamente -principalmente en los 
hombres-, pero a su vez, percibir los géneros como ambivalentes, la calidad performativa de 
los géneros conllevó a la posibilidad de ver a los hombres y las mujeres farianas siendo en 
su feminidad y masculinidad dentro del contexto de la guerrilla de una manera particular 
distinta a la dialéctica del género vivida fuera de esta en la reincorporación. No obstante, 
cuando a una mujer se le califica como violenta y cruel supone categorías que no son 
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naturales en ellas, transgredir estos mandatos patriarcales ha sido uno de los alcances de 
ellas. 
“Uno no abandonaba su feminidad, nunca dejé de sentirme mujer y eso no era ser 
vanidosa, va más allá de eso [...] había tareas que se le hacían más fáciles a los 
hombres, pero no por eso las íbamos a dejar de hacer” 
 
[Narrativa Carolina, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Así pues, la feminidad y masculinidad insurgente disrumpen en este contexto de 
guerra en el que los roles tradicionales de los hombres como proveedores y el de las mujeres 
dedicadas a tareas de cuidado se transforman, de la misma manera, femenino y masculino no 
son dos categorías opuestas y no se basan en diferencias de orden biológico sino con relación 
a otras categorías de identidad como la clase social. A pesar de que esto haría pensar que hay 
relaciones más equitativas entre hombres y mujeres, las discusiones sobre género no se 
tuvieron como tal en la guerrilla desde una perspectiva crítica. 
En el ejercicio de disciplinar militarmente los cuerpos, convergen regulaciones de 
tipo corporal, relacional, comportamental, sentimental, así, el ingreso al grupo armado puede 
suponer una transformación en el ejercicio agenciativo de las propias vidas: optar por la 
planificación, por el aborto, el control, vigilancia y verificación de los ciclos menstruales y 
de las relaciones sexo afectivas. Algunas de estas prácticas pueden ser consideradas como 
violaciones de derechos de las mujeres, sin embargo, para las guerrillas suele ser un tipo de 
disciplinamiento necesario de los cuerpos para la guerra. 
No obstante, el poder no sólo determina y controla, sino que de él mismo se desprende 
la posibilidad de agenciar en las propias vidas, de construir nuestra subjetividad como sujetas, 
es un proceso en que se toma posición respecto al poder y nos constituimos como sujetos/as 
de deseo (Butler, 2001). De esta manera, a pesar de que la guerrilla normalizó la vida 
cotidiana de las mujeres, sus cuerpos, subjetividades, el poder se devolvió y las mujeres 
agenciaron sus vidas en acciones como optar por la guerrilla, organizarse dentro de esta para 
exigir derechos. 
Desde otro punto de vista, otros grupos armados y algunos sectores de la sociedad en 
general han hecho de los cuerpos y subjetividades de las mujeres exguerrilleras campos de 
señalamiento y de castigo por sus condiciones políticas, familiares y sexuales dentro de la 
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guerrilla, Dietrich (2014) plantea que el orden de género amplio de la sociedad despliega 
mecanismos para la defensa ante la amenaza del régimen de género insurgente, de esta 
manera los roles, las diversas vías para asumir o no asumir la maternidad se suman a la 
representación de las mujeres guerrilleras como víctimas de distinta índole: reclutamiento, 
maltrato, violencia sexual ignorando sus luchas, sus papeles como actores políticos y 
procesos de agencialidad. 
“Nosotras nos ganamos el respeto con el trabajo no solo para que nos consideraran 
iguales para combatir, sino también para que nuestros cuerpos fueran respetados. Y 
también aprendimos nosotras a valorarlos, a estar orgullosas. Teníamos unas reglas 
muy claras y fuertes que sancionaban no solo cualquier tipo de abuso, sino la agresión 
sexual por cualquiera de las dos partes” 
(Manuela Marín en Plaza, E, 2018) 
 
Siguiendo a Rita Segato (2016), el patriarcado tiene una eminente relación con lo 
político y el poder, de esta manera, un enfoque de género visibiliza las violencias contra las 
mujeres no como privadas ni de la intimidad, sino como crímenes políticos y públicos. 
De acuerdo con la misma autora, las violaciones como estrategia de guerra, como 
producto de señalamientos y venganzas contra mujeres guerrilleras es un acto de poder, 
apropiación y espectáculo que expone la necesidad de los hombres de exhibir una potencia 
como una forma de control territorial sobre los cuerpos para ser reconocidos por sus pares 
como hombres. Su líbido se autorefiere, el placer y goce es el espectáculo de la posibilidad 
de exhibir su propia potencia. 
A la vez, fuera de la guerrilla, bajo prejuicios, estereotipos las mujeres farianas eran 
despojadas de su carácter agenciativo y político, eran posicionadas, como víctimas y objetos 
sexuales de los hombres de la organización, tal como lo señala Manuela Marín (2018), este 
ha sido uno de los retos que han tenido que asumir las mujeres ex guerrilleras en este camino 
de reincorporación, desmentir esas “verdades” que han sido utilizadas para victimizar y 
estigmatizar a estas mujeres que decidieron alzarse en armas. 
En escenarios públicos, a diferencia de sus compañeros, ellas son cuestionadas por 
las violaciones de las que fueron víctimas, ellos, en estos mismos espacios pueden dar a 
conocer su perspectiva política, de país y sus expectativas en la esfera política, al respecto 
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considera “Nunca fuimos víctimas ni victimizadas, somos unas mujeres empoderadas. No se 
podía repetir una escena de violencia con una mujer porque todas estábamos empoderadas, 
armadas y unas sanciones muy claras establecidas” (2018). En mis entrevistas, cuando se 
indagó respecto a este tema, las mujeres señalaban a los medios de comunicación como 
propiciadores de estos estereotipos que no dejaban avanzar hacia la implementación de un 
enfoque de género especialmente en el campo de la reincorporación política. 
[...] A uno lo atacan verbal, como sea y uno se defiende, entonces dígame cómo nos 
hubiéramos defendido las mujeres que todo el tiempo estuvimos en armas, además 
porque no éramos ni el uno ni el dos por ciento de las Farc en su momento, llegamos 
a ser el 40 % de las Farc, eso en comparación a esa campaña mediática es una 
mentira que se cae por su propio peso” 
[Relato Alexandra] 
 
La estigmatización mediática de las mujeres farianas como objetos sexuales de sus 
compañeros guerrilleros y el despojo de su subjetividad revolucionaria, política, crítica 
supuso una estrategia de orden político que, de acuerdo con el grupo de mujeres 
entrevistadas, sirvió durante mucho tiempo para desmotivar la vinculación de la mujer 
colombiana a las guerrillas. Esto tiene que ver con que las mujeres en su proceso de 
reincorporación social, política y económica se enfrentan a una sociedad patriarcal en la que 
deben acomodarse a los roles y formas de vivir la feminidad de manera tradicional, de lo 
contrario serían señaladas 
Por otra parte, la violencia sexual comprendida como parte de las estrategias de guerra 
y también fuera de ésta, constituye un miedo que es latente para todas las mujeres sin 
diferenciar clase, raza, etnia, país, ideología, de ser víctimas de violencia sexual. Sin 
embargo, para el caso de las mujeres combatientes, la violencia sexual ha sido un miedo 
latente, algunas aseguran preferir la muerte, hay testimonios que señalan que las mujeres 
prefieren suicidarse en caso de no tener alternativa antes que estar en manos de la fuerza 
pública o paramilitares. 
“Como mujer me hicieron mucho daño psicológicamente porque estaba indefensa, 
cuando abusaban de mí estaba esposada, nunca les veía la cara y me decían muchas 
cosas, cosas muy feas, ni siquiera para abusar de mí tener la delicadeza de soltar los 
grillos de las manos y eran tres tipos sin guantes, se reían, fumaban cigarrillo, me 
ponían una cámara como la que tiene usted al frente y me filmaban y me decían que 
lo hacían para que se me quitara la fiebre de revolucionaria, para que contara y para 
55  
que viviera y le dijera a mi comandante qué le habían hecho a su princesita, pero eso 
también me sirvió para volverme más consciente y hoy en día ser más 
revolucionaria”. 
 
[Narrativa de mujer exguerrillera, tomado de Rosas y fusiles (2019b)] 
¿por qué a Camila le indigna tanto lo que le ocurrió?, […] ella le indigna que estaba 
esposada, no podía defenderse porque así no tuviera un fusil, no hubiera estado 
esposada, otro cuento sería en una mujer revolucionaria como ella”. 
 
[Relato de Victoria Sandino con referencia a experiencia de compañera torturada 
por el Estado] 
 
De acuerdo con CNMH (2017), los cuerpos de las mujeres en la guerra han sido 
estigmatizados por grupos armados -especialmente paramilitares y estatales- lo que ha 
conllevado a que sean víctimas de violencia sexual como un mecanismo de control sobre los 
territorios del “enemigo” y como una delimitación de zonas ya apropiadas, que manda un 
mensaje a través del terror. Esta reflexión está en diálogo con Rita Segato (2016) quien 
señala que, por efecto del paradigma del Biopoder, la red de los cuerpos constituye los 
territorios, es decir que los territorios se construyen en función de los cuerpos, 
estableciéndose una relación entre mujeres, territorios y enemigos. 
“la expresión violencia sexual, confunde, pues, aunque la agresión se ejecute por 
medios sexuales, la finalidad de la misma no es del orden de lo sexual sino del orden 
del poder [...] la líbido acá se orienta al poder y a un mandato de pares o cofrades 
masculinos que exige una prueba de pertenencia al grupo” (Rita Laura Segato, 2016, 
p. 18) 
 
Sumado a esto, de acuerdo con el CNMH (2017), los principios a la base de estas 
prácticas son el autoritarismo, la dominación masculina y la violencia exacerbada hacia las 
identidades sexuales y de género no hegemónicas. 
 
“La violencia sexual sobre los cuerpos de las mujeres ha sido un modo de refrendar 
la marca de apropiación sobre las víctimas, una estrategia para agudizar las 
desigualdades de género y revalidar el dominio territorial de los grupos armados” 
CNMH, 2017) 
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En ese orden de ideas, el cuerpo de las mujeres guerrilleras ha sido usado por otros 
grupos armados para mandar mensajes. Siendo la representación del territorio mismo, por un 
lado, en su cuerpo se da un combate contra lo insurgente que por lo general se expresa en 
violaciones grupales y por otro, ese cuerpo como posibilidad de dar vida, implicaría seguir 
dando luz al enemigo. En su cuerpo, se condensan los ideales, la ideología, y en ese sentido 
permite violentar de manera indirecta al enemigo hombre que no pudo defenderlas. Como 
cuerpos que pueden ser apropiados, despojados de la libertad, dignidad y subjetividad, se 
despoja a las mujeres de su identidad guerrillera por parte de hombres y mujeres que 
reafirman su masculinidad guerrera y misógina. 
“En el Bloque Central Bolívar la violencia sexual hacia las combatientes enemigas se 
justificó porque, según ellos, la conducta de estas mujeres no se acoplaba a la 
sumisión y la rendición esperadas” (CNMH, 2017, p.64) 
Hay una particularidad con ciertas partes del cuerpo que se relacionan con la 
feminidad como son los senos, el cabello, la vulva, la vagina; antes de asesinarlas en algunos 
casos, son violadas como forma de terror, dar una lección, castigar y en ese sentido se 
convierte en una acción justificada, que en términos de Wood (2012), se referirá a una 
violencia sexual estratégica acorde con los objetivos de guerra del grupo. 
Reflexiones: poder, agencia y cuerpos femeninos en las FARC- EP 
 
Durante este capítulo se exploró y analizó la participación de las mujeres farianas 
dentro de la guerrilla a partir de sus historias, experiencias y narrativas relacionadas con 
supuestos patriarcales como la división sexual del trabajo, la diferenciación de esferas 
sociales públicas - privadas, la reproducción de identidades tradicionales sobre la feminidad 
-masculinidad, la violencia sexual, con el carácter performativo del género junto con la 
posibilidad y potencia de agencia de estas mujeres respecto a sus vidas, cuerpos y 
subjetividades. 
 
Inicialmente, se analiza cómo la guerrilla se constituyó sobre un sistema de género 
heredado de las familias tradicionales de la sociedad, en el cual, los hombres -especialmente 
los comandantes-, ocupaban un lugar de padre proveedor, protector y tomador de decisiones 
tanto públicas vinculadas a la disertación política como privadas en cada una de las familias 
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que empezaban a hacer parte de la guerrilla. Mientras que las mujeres, estaban ocupadas en 
garantizar las condiciones necesarias para que esto se diera, ello implicaba relegar sus roles 
a los espacios privados en el cuidado de sus esposos, hijos y los lugares que habitaban, aun 
sin poder tomar decisiones allí. 
 
Considerando las experiencias internacionales del feminismo y la participación de 
mujeres en guerrillas en distintos lugares del mundo, las mujeres en las FARC-EP se 
organizaron para exigir garantías de formas dignas de vivir en medio el conflicto armado. 
Una de las exigencias fue la igualdad de roles y oportunidades en espacios públicos, en 1974 
las mujeres pudieron participar en actividades militares. Estos alcances se relacionan con el 
mayor ingreso de mujeres a la organización, sin embargo, con esto fue necesario establecer 
control sobre la vida sexual y afectiva por medio de la anticoncepción, el aborto, la entrega 
de los hijos, el derecho a elegir cuando sí y cuando no tener pareja, o la separación de estas. 
No obstante, con relación a las vidas privadas, a veces difíciles de percibir y pasadas por alto, 
la discusión poco se vio, lo cual tuvo repercusiones en las vidas de la militancia. 
 
Así pues, el ingreso de mujeres a la insurgencia es analizable en dos momentos: El 
primero de ellos tiene que ver con las razones que cada mujer tiene para tomar la decisión de 
ingresar, esta es una categoría que debe ser analizada con cuidado, pues en una sola narrativa 
pueden converger distintas motivaciones que, en algunos casos, se han venido actualizando 
en el narrar. La guerrilla incluye y les da un lugar a las mujeres por las razones que son 
excluidas de la sociedad en general: por ser mujeres, su condición de clase, su origen, su raza, 
su etnia. Ingresar a la guerrilla supuso un ejercicio la agencia sobre sus propias vidas en 
función de la posibilidad de construir rumbos distintos a los que tradicionalmente estaban 
destinadas por el hecho de ser mujeres en sus contextos particulares. 
 
En las narrativas sobre el ingreso al grupo armado se recurre constantemente a los 
significados sobre las familias de origen y las transformaciones de estos significados, así, se 
recuerda a la familia de origen por los vacíos de cuidado allí, las condiciones de 
vulnerabilidad económicas y la violencia intrafamiliar, en ese tratar de escapar de los 
mandatos patriarcales de sus familias de origen, la noción de familia ha tomado distintas 
formas de significación, el lugar para crear vínculos familiares, sentirse acogidas y seguras, 
lo ocupó en algún momento la guerrilla. No obstante, algunas recuerdan a su familia de origen 
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como un lugar de cuidado y protección que estando de alguna manera politizada, ayudó a 
gestar en ellas un interés por la lucha armada, 
 
Por otra parte, el segundo momento se relaciona con que la vinculación de mujeres a 
la organización aumentó en términos cuantitativos en tanto dentro de la guerrilla se 
construían discursos sobre la igualdad de género y en ese sentido, la posibilidad de que las 
mujeres pudieran representar el mismo poder que habían tenido los hombres en mandos 
políticos y militares. Esta igualdad se problematiza y se vuelve una tensión cuando aquella 
supone asumir roles tradicionales asignados al ser mujer y asumir los masculinos sin una 
reflexión histórica del lugar de desigualdad que ha existido entre mujeres y hombres. 
 
De esta manera, surge una reflexión en torno a los espacios que pueden considerarse 
“privados” dentro de la guerrilla, en los que el respeto y la dignidad de las mujeres ya no 
dependen de las normas y reglas de la organización sino de decisiones autónomas particulares 
de los militantes. En este caso, siguiendo el modelo heteronormado y patriarcal de cómo se 
constituye una pareja, los privilegios e impunidades de los hombres se acentúan, esta es una 
de las consecuencias de no hacer del rechazo a la violencia de género un aspecto fundamental 
para la revolución sino un conjunto de derechos que por añadidura se le otorgan a las mujeres 
bajo reglamentos e imposiciones. 
Ahora bien, con relación al vínculo agencia y cuerpo se identificaron en las narrativas 
dos escenarios cotidianos en la guerrilla donde el cuerpo se significaba de distinta manera: 
lo público eminentemente politizado y militarizado y lo privado donde la política y las 
normas se hacían laxas, con esto se identifica que los derechos de las mujeres están 
condicionados a los sistemas de interacción dados en la singularidad de los contextos. 
 
En ese caso, la violencia basada en género estaba presente en los dos ámbitos tanto 
público como privado. En los lugares públicos fue reglamentada por la guerrilla, tenía 
consecuencias o sanciones que escalaban de acuerdo con la gravedad de la falta, se acudió a 
un sistema de castigo y sanción y no a la formación, prevención, reflexión, propendiendo a 
que la norma se interiorizara desde la autonomía en su militancia. Esta forma de aplicar la 
norma tuvo repercusiones en los espacios privados vinculados con las relaciones sexo- 
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afectivas, en donde la norma no era una garantía para que las mujeres no fueran violentadas 
y sus denuncias fueran legitimadas. 
Históricamente se ha generalizado la idea de que las violencias hacia las mujeres 
hacen parte de los asuntos de las familias nucleares, esta despolitización del espacio 
doméstico ha nutrido la impunidad, el miedo y las faltas de garantías para las mujeres. Para 
el caso de la antigua guerrilla, esto no era ajeno a pesar de que la figura de familia nuclear 
no existiera y las dinámicas relacionales del colectivo fueran particulares. 
A pesar de que en las FARC- EP se rechazara públicamente los vínculos entre las 
acciones de las guerrillas con prácticas de violencia sexual como un arma de guerra, de 
represalia, de venganza o humillación, estas se escapan al análisis de los espacios privados 
tanto en sus filas como lo que hacían hombres fuera de ella, al no hacer de estas prácticas 
rechazables desde la autonomía y agencia de cada sujeto sino como disposiciones a la norma. 
La vida afectiva, la sexualidad y la posibilidad de tener pareja dentro de la guerrilla, 
fue negociada, regulada, incluso, fue necesario autorización para establecer relaciones, era 
común que separaran a las parejas y las asignaran en distintos territorios de acuerdo con los 
intereses del proyecto colectivo. Hombres y mujeres podían elegir a sus parejas y de la misma 
manera terminar relaciones, sin embargo, cuando una relación se consolidaba, esto 
significaba un riesgo para la organización en cuanto estas personas podían desertar, asi que, 
eran separadas. 
La maternidad, la planificación y los abortos, constituyen escenarios de grandes 
tensiones a partir de los cuales se ha cuestionado principalmente a las mujeres y sus 
experiencias singulares respecto a su sexualidad que se ve homogenizada dentro de la 
organización armada y también afuera en forma de señalamientos a causa de su decisión de 
abortar, entregar o desertar a sus hijos. 
 
Las mujeres en las FARC- EP, disrumpieron en la tradición de querer ser madres de 
diversas maneras en una sociedad que rechaza y castiga el abandono, el tener hijos en la 
guerra y las prácticas de aborto. En este mismo contexto, sobre un presupuesto patriarcal a 
dichas mujeres se les reprocha de distintas maneras el dejar sus hijos: por un lado, para la 
misma organización, dado que supone un riesgo en términos de seguridad y problemas en la 
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cotidianidad del conflicto armado. Por otro, el imaginario supone que las mujeres al 
convertirse en madres deben abandonar aspectos de su vida para dedicarse a la maternidad, 
en ese caso, no desertar es un motivo de reproche, pero haberlos dejado en medio de la guerra, 
también correspondería a una forma de cuestionar sus decisiones. 
Así pues, la relación entre las madres y los hijos en medio de la guerra se ha pensado 
desde una perspectiva de sometimiento, subordinación y no desde la agencia, el vínculo y el 
cuidado. Esto tiene que ver con la idea de madre que hemos construido, la que debe 
sacrificarse para que su hijo pueda ser y a través de ese poder ser de él, ella pueda existir; así 
pues, entregar sus hijos o desertar junto con ellos -aunque caminos casi opuestos- ambos 
constituyen actos de agencia y cuidado en la relación madre- hijo ya que supone actos que 
de una u otra forma interpelan y hacen frente al poder. 
La guerrilla homogenizó las vidas cotidianas de sus militantes sin diferenciar entre 
hombres y mujeres, se creía que las desigualdades e injusticias social no escatimaban 
diferencias por lo que el carácter de inclusión al ejército insurgente no dependía de los sexos 
sino de otros factores, por lo cual, nunca se llegaron a este tipo de reflexiones siendo guerrilla. 
En otro orden de ideas, Por medio de normas de cómo ser y estar de los cuerpos y de 
la regulación de la vida cotidiana se constituyen subjetividades guerreras para cumplir 
objetivos e ideales de la organización dando lugar a valores y prácticas que culturalmente 
son reconocidos como masculinos: tenacidad, resistencia, valor de guerrero, coraje que se 
contraponen a valores “femeninos” como fragilidad, sensibilidad y empatía. 
Esto tiene que ver con que para que la guerrilla funcione, se requieren personas que 
estén dispuestas a renunciar a los intereses individuales y así ponerse a disposición del 
proyecto colectivo; en este proceso, se construyen ideas sobre la masculinidad y la feminidad 
que en el caso de las FARC- EP minimizaron diferencias entre hombres y mujeres 
insurgentes y maximizaron diferencias entre la feminidad y masculinidad burguesas. 
 
Hay una tendencia en las investigaciones sobre este tema que, desde una perspectiva 
sobre el género tradicional binaria se vincula los sexos con el género, así, las mujeres puestas 
como víctimas en la guerra sacrifican su feminidad para masculinizarse y así tener un lugar 
dentro de la organización. Estas apreciaciones limitan el análisis de la participación y la 
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movilización política y militar en la guerrilla FARC- EP, en este caso, hay un análisis desde 
la diferencia que no permite analizar desde las dinámicas complejas como fue esta guerrilla. 
 
Esto está relacionado con que la cara más visible de la participación de las mujeres 
en las guerrillas ha sido expuesta por organizaciones nacionales e internacionales a través de 
medios de comunicación como víctimas de todo tipo de violencias basadas en género, en 
especial, la sexual por parte de los hombres de las mismas organizaciones guerrilleras 
Así pues, las mujeres farianas han sido descritas en función de un orden patriarcal que 
reafirma esta dicotomía y al ponerlas como desposeídas de su feminidad, las despojan de su 
agencia, de su historia y sus memorias. 
El ingreso al grupo armado para hombres y mujeres supuso, por un lado, potenciar 
valores y principios respecto al género asignado históricamente -principalmente en los 
hombres-, pero a su vez, percibir los géneros como ambivalentes. La calidad performativa de 
los géneros conlleva a la posibilidad de ver a los hombres y las mujeres farianas siendo en su 
feminidad y masculinidad dentro del contexto de la guerrilla de una manera particular distinta 
a otras realidades 
Así pues, la feminidad y masculinidad insurgente disrumpen en este contexto de 
guerra en el que los roles tradicionales de los hombres como proveedores y el de las mujeres 
dedicadas a tareas de cuidado se transforman, de la misma manera, femenino y masculino no 
son dos categorías opuestas y no se basan en diferencias de orden biológico. A pesar de que 
esto haría pensar que hay relaciones más equitativas entre hombres y mujeres, las discusiones 
sobre género no se tuvieron como tal en la guerrilla desde una perspectiva crítica. 
Desde otro punto de vista, otros grupos armados y algunos sectores de la sociedad en 
general han hecho de los cuerpos y subjetividades de las mujeres exguerrilleras campos de 
señalamiento y de castigo por sus condiciones políticas, familiares y sexuales dentro de la 
guerrilla, las violaciones como estrategia de guerra, como producto de señalamientos y 
venganzas contra mujeres guerrilleras es un acto de poder, apropiación y espectáculo 
En ese orden de ideas, el cuerpo de las mujeres guerrilleras ha sido usado por otros 
grupos armados para mandar mensajes. Siendo la representación del territorio mismo, por un 
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lado, en su cuerpo se da un combate contra lo insurgente que por lo general se expresa en 
violaciones grupales y por otro, ese cuerpo como posibilidad de dar vida, implicaría seguir 
dando luz al enemigo. En su cuerpo, se condensan los ideales, la ideología, y en ese sentido 
permite violentar de manera indirecta al enemigo hombre que no pudo defenderlas. Como 
cuerpos que pueden ser apropiados, despojados de la libertad, dignidad y subjetividad, se 
despoja a las mujeres de su identidad guerrillera por parte de hombres y mujeres que 
reafirman su masculinidad guerrera y misógina. 
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SEGUNDO CAPÍTULO: ANÁLISIS DEL ENFOQUE DE GÉNERO EN LOS 
PROCESOS DE DDR: CONSTRUCCION DE UNA PROPUESTA DE 
REINCORPORACIÓN DESDE Y PARA LAS MUJERES FARIANAS 
 
 
Como se evidencia en el anterior capítulo, las mujeres que militaron en la organización 
guerrillera, aunque con múltiples desafíos, lograron posicionarse activamente en el reclamo 
por sus derechos, en actividades de orden militar y político; desplegaron su rebeldía al orden 
social que por distintas vías las vulneraba a razón de su condición social, política, de sexo y 
género, similar al caso de las mujeres en Eritrea, Guinea-Bissau o el Salvador (Zirion, 2012). 
Las mujeres que entrevisté y que he conocido en el camino, son diversas en su cultura, edad, 
experiencias y en la manera en que el conflicto armado y la reincorporación ha pasado por 
sus vidas. 
 
En este proceso que enfrentan hoy y sus nuevos escenarios de participación, se han 
encontrado con que en algunos casos prima la representación de las mujeres desde una 
posición de víctimas lo que, dificulta reconocerlas desde su agencia política, esto se relaciona 
con los estereotipos que vinculan a las mujeres con la pasividad, el cuidado, la sumisión y 
debido a la disrupción con esto, ellas son objeto de estigma. 
 
El propósito de este capítulo es poner en tensión las narrativas de las mujeres farianas 
entrevistadas sobre sus procesos de reincorporación con algunos de los discursos encontrados 
en la política pública creada para la implementación del DDR en el marco del Acuerdo de la 
Habana, esto vinculado con un rescate del quehacer de la psicología política como un 
conjunto de procesos cercanos a la potenciación y emancipación de las personas y 
comunidades de las lógicas de individualización del capitalismo. 
 
Para esto, en principio expondré una aproximación a los procesos de DDR 
internacionales y los aplicados en Colombia hasta llegar a las tensiones culturales, religiosas, 
patriarcales generadas en los diversos contextos sobre la inclusión del enfoque de género. 
Desde las cotidianidades de las mujeres en este nuevo ciclo de sus vidas, expongo las 
barreras, los retos y la propuesta planteada por las mujeres militantes del partido FARC, con 
relación al proceso de reincorporación a partir del feminismo insurgente. 
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El DDR (Desarme, Desmovilización y Reintegración/Reincorporación) es un 
conjunto de procesos que inician luego de la firma de acuerdos que buscan cesar un conflicto 
armado (no todos los procesos que buscan acabar un conflicto implementan DDR). Es 
definido por la ONU como “la remoción de armas de las manos de los combatientes, el retiro 
de los combatientes de estructuras militares, y la asistencia a estos para integrarse social, y 
económicamente en la sociedad mediante formas civiles” (IEGAP, 2013, citado por Ramírez, 
2017, p.12) 
 
Antes de que se usaran las siglas DDR, el mismo proceso había sido nombrado 
“Procesos para la construcción de la paz”, “Operaciones para el logro de la seguridad” y 
“Operaciones para el logro del desarrollo político, económico y social en escenarios de 
posconflicto”. En los primeros años consistía en darle empleo a los civiles y dar 
licenciamiento a los veteranos; hacia finales de los 80 las Naciones Unidas se hace cargo de 
este proceso interviniendo en países que tenían conflictos armados como Nicaragua 
(Desmovilización voluntaria de miembros de la resistencia nicaragüense). Para poder acceder 
a los beneficios, los países debían adoptar medidas específicas en lo concerniente a la 
democracia, los derechos humanos y el buen gobierno (Zirion, 2012). 
 
El proceso está acompañado de discusiones sobre justicia, seguridad y estabilidad de 
los Estados -que por lo general son frágiles y por sí solos no pueden resolver el conflicto ni 
impedir que surja- y la transformación de estos en democracias de mercado afines a los países 
occidentales, para caminar hacia esto, los combatientes deben dejar sus armas, convertirse en 
civiles y reintegrarse a la sociedad (Zirion, 2012), en este punto es pertinente la pregunta por 
los alcances y consecuencias de implementar un modelo, categorías y conceptos construidos 
por países que son potencias económicas y militares, (los procesos de DDR son financiados 
por la ONU, el Banco Mundial, El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, La 
Unión Europea y países como Japón, Estados Unidos Francia y Gran Bretaña) en contextos 
donde la figura de Estado se construye de manera diferente a estos como África y América 
del Sury en los que la violencia no ha dejado de ser una opción. 
 
En este orden de ideas, el éxito y el fracaso de los procesos de DDR que contribuyen 
a dar soluciones a los conflictos armados, se miden en razón del número de personas 
desarmadas y desmovilizadas, en ese caso, los más destacados son Angola con 105.000 
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desmovilizados, el sur de Sudan con 80.000 desmovilizados, Afganistán con 63.380 
desmovilizados y Ruanda con 5.660 desmovilizados (Zirion, 2012). Sin embargo, siguiendo 
al mismo autor, una de las principales razones del fracaso de los DDR ha sido la falta de 
apropiación local ya que estos son considerados impuestos desde afuera. 
 
Así pues, este proceso no puede concebirse si no es atravesado por grandes fuerzas 
económicas y políticas que intervienen en países con conflictos armados y políticos con el 
objetivo de “estabilizar” estos países hacia sus modelos, esto es fundamental para explorar si 
se ha transitado hacia paz en los países donde ha habido procesos de DDR ya que, éste se 
construye desde la idea de que la paz y seguridad se sustenta en la desmilitarización y 
desmovilización de las fuerzas armadas no estatales y no, en transformaciones estructurales 
que mantienen condiciones de desigualdad y vulnerabilidad en los países. 
 
El DDR constituye sólo una parte -a cargo principalmente del grupo armado- del 
camino hacia la paz y el alcance de una sociedad sin violencia sociopolítica. Estos procesos 
demandan una articulación institucional enfocada, de acuerdo con Ramírez (2017), a superar 
circunstancias que dieron origen y mantuvieron la confrontación armada como la desigualdad 
social, el acceso y garantía de derechos, no sólo para las personas inmersas en este proceso, 
sino para toda la población. 
 
De la misma forma, Zirion (2012) afirma que es necesario que los procesos de DDR 
se cimenten sobre la confianza entre las partes involucradas, una voluntad política que 
implica reconocer los vínculos de las élites con el conflicto, para con ello, evitar que los 
combatientes abandonen el proceso como fue el caso de Sierra Leona o Ruanda y que se 
generen garantías de seguridad que, ante la persistencia del conflicto armado evita que los 
combatientes retornen a las armas. 
 
En Colombia, se ha implementado el proceso de DDR en dos sentidos: por un lado, 
de manera individual al que se integran personas de todos los grupos armados al margen de 
la ley sin que haya anteriormente la firma de un acuerdo de paz. Y, por otro lado, de manera 
colectiva en el marco de un proceso de paz, que en el caso de Colombia se han firmado 
simultáneamente que persiste la violencia. 
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Desde el año 1958 se han impulsado acuerdos para dar salida al conflicto armado, 
siguiendo a Herrera & García (2018) con relación a los grupos guerrilleros identifican tres 
momentos: el primero entre guerrillas campesinas del Llano y el gobierno de Gustavo Rojas 
Pinilla, lo que terminó con el desmonte de estas guerrillas liberales entre 1955 y 1958; el 
segundo, entre Belisario Betancourt y las FARC-EP, el EPL, y el M19, resultado fue la 
creación del partido político exterminado Unión Patriótica; y tercero, el gobierno de Cesar 
Gaviria en el que se desmontó el Movimiento Armado Quintín Lame, el PRT, Comandos 
Ernesto Rojas, Corriente de Renovación Socialista, Milicias de Medellín, Frente Francisco 
Garnica. Estos procesos han estado materializados en aproximadamente tres programas: 
Programa para la Reincorporación a la Vida Civil (2003-2006) como un proceso de corto 
plazo que debido a la desmovilización de las AUC da lugar a la creación de la Alta Consejería 
para la Reintegración (2006) como un proceso de largo plazo que se convirtió en una política 
de Estado y actualmente, la Política Nacional de Reincorporación Social y Económica. 
 
El Des- arme, acudiendo a una definición institucional (OPC, 2015a), es un ejercicio 
de recolección, documentación, destrucción de las armas y material de guerra, su propósito 
es la detención de la guerra y la desarticulación de la estructura militar. Este proceso hace 
parte de los principales avances de la implementación del punto 3. Fin del Conflicto en el 
tiempo que lleva firmado el Acuerdo de la Habana. (Instituto Kroc, 2019) 
 
La antigua guerrilla FARC-EP ha sido clara enunciando que el proceso de dejación 
difiere del concepto de entrega de las armas, ya que como organización no asumen la derrota 
frente al Estado, en ese orden de ideas, hubo un cambio en las formas de lucha, se deja a un 
lado la vía militar para dar paso a la participación política legal, en términos simbólicos, se 
cambió el fusil por la palabra. 
 
“El arma a usted le daba una sensación de seguridad, de protección, de unión por 
una causa común, uno de los momentos más difíciles fue la dejación, suerte tuvieron 
quienes no tuvieron que entregarla ellos mismos, fue difícil” 
 
[Relato Maryery; marzo del 2018, Bogotá] 
 
De acuerdo con Castro & Diaz (1997) el arma además de una función de defensa y 
ataque se inscribe en lo simbólico dentro de lo que fue el colectivo guerrillero, separarse de 
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este objeto con el que se vivía la cotidianidad en cada instante, pudo llevar a sensaciones 
como la pérdida de seguridad, protección, abandono y el fin de una lucha puesta en un objeto, 
desarmar lo vinculan con el des-alme, es decir, la acción de despojar de lo más íntimo de los 
sujetos. 
 
Así pues, de acuerdo con las mujeres entrevistadas, el arma era una garantía de 
seguridad hacia ellas y sus compañeros, esto explica de alguna manera, la opción que algunos 
han tomado de tomar las armas nuevamente, llamados grupos residuales o disidencias que, 
ante el escepticismo, el incumplimiento, el estigma y el señalamiento deciden tomar aquello 
que los vincula a la guerra contra el Estado. 
 
Por otro lado, la des-movilización tiene que ver con la disolución formal de la 
estructura militar y el licenciamiento de sus integrantes que implica su individualización 
(OPC, 2015). Sin embargo, los militantes del partido político FARC, desde el inicio tampoco 
asumieron suya esta definición, el concepto se designa a favor del poder, en sí misma induce 
inmovilidad, pasividad, quietud de una nueva cotidianidad distinta a la que tenían hombres y 
mujeres en la guerrilla. 
 
“Nosotras no nos desmovilizamos porque seguimos en la lucha por cambiar el país, 
pero de otra manera, desmovilizarnos nunca fue una opción para nosotras” 
 
[Relato Alexandra, marzo del 2018, Bogotá] 
 
Des- movilizar, significa despojarlas de lo que hace propio a la vida humana, la 
movilidad; garantiza al Estado que las personas permanezcan en un sistema constreñido a la 
rigidez de las leyes aun así sus condiciones de vida no sean dignas. Las mujeres no aceptan 
este calificativo, lo designan como una nueva forma de movilización en tanto ellas nunca 
abandonaron su lucha y sus perspectivas políticas. 
 
Por su parte, el último escalón del proceso (R), ha tenido diversas connotaciones, ha 
sido denominada Reinserción, Reintegración, Reincorporación o incluso Reconciliación. La 
re-inserción se relaciona con volver a la vida civil mediado por la asistencia básica temporal 
por parte del Estado en salud, educación, alimentación, entre otros aspectos, a la vez, el 
concepto designa un adentro y afuera de la legalidad. Es en esta etapa en la que el rechazo y 
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el estigma empiezan a ser más evidentes para las personas, ya que al tiempo que indica su 
nuevo vínculo con lo legal, señala su pasado de manera a veces despectiva. 
 
La Reintegración para las personas desmovilizadas individualmente, como parte del 
proceso de paz con las AUC y quienes estuvieron postulados a la ley 975 de Justicia y Paz 
ha estado a cargo de la ACR (Agencia Colombiana para la Reintegración) creada en el 2011 
y finalizada en 2016 y ha sido definida como un proceso que 
 
“Proceso en el que los desmovilizados adquieren un estatus civil y consiguen un 
empleo e ingreso económico de manera sostenible. La reintegración se lleva a cabo 
primordialmente a nivel local, hace parte del desarrollo general de un país y 
constituye una responsabilidad nacional que puede ser complementada con apoyo 
internacional” (CONPES 3554, 2008, p.7). 
 
Esta perspectiva dialoga con una idea de la experiencia de los sujetos fragmentada en 
tanto el proceso se contempla en ocho dimensiones separadas que deben ser abordadas 
mientras que las personas se capacitan para ocupar una posición de ciudadano funcional en 
la sociedad desde la individualidad y legalidad de él y su familia; el Estado desde una postura 
asistencial promueve la normalización, separando a estas personas y sus familias de un 
proceso que le compete a la totalidad del país, incluyendo a las víctimas y otros actores como 
los medios de comunicación, las empresas y la sociedad en general. 
 
En el proceso firmado entre las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) y el 
gobierno de Álvaro Uribe, se desmovilizaron 30.944 personas incluyendo comandantes 
(CNMH, 2019). Este proceso es altamente puesto en duda debido a que justo cuando se 
firmaba el Acuerdo de Santa Fe de Ralito en el 2003 y se fijaban compromisos para el avance 
exitoso de la desmovilización, el gobierno de este entonces presentaba un proyecto de ley 
“Alternabilidad penal” que beneficiaba a los combatientes que confesaran sus crímenes 
ignorando a las víctimas, (este proyecto tuvo que ser retirado y en cambio se aprobó la ley 
975 de 2005 Ley de Justicia y Paz). Aunado a ello, siguiendo el informe de CNMH (2019) 
con una muestra de 9.021 personas desmovilizadas, en el 2003 se integraron a grupos 
paramilitares 1.628 de estas personas de las cuales 59 fueron vinculadas por razones de 
desmovilización. 
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Ahora bien, durante los diálogos de paz entre la guerrilla FARC- EP y el Gobierno 
Nacional, se llegó a la inclusión del concepto Reincorporación que entraría a convivir con el 
de Reintegración, y la composición de unas nuevas instituciones para hacer seguimiento a 
estos procesos: la Agencia para la Reincorporación y Normalización (ARN) y el Consejo 
Nacional de Reincorporación (CNR), esta nueva denominación tiene que ver con un proceso 
sólido que garantice el acceso a la participación política, los intereses de la antigua guerrilla, 
la no desarticulación del colectivo, por tanto, se conserva su identidad colectiva1 y se rompe 
con antiguas nociones de DDR en las que el sujeto del proceso se concibe en su 
individualidad; e incluir la palabra reconciliación como un referente que incluye dentro del 
Acuerdo a la totalidad del país, es definido en el CONPES 39131 (2018) 
 
“Un proceso de carácter integral y sostenible, excepcional y transitorio, que 
considerará los intereses de la comunidad de las FARC-EP en proceso de 
reincorporación, de sus integrantes y sus familias, orientado al fortalecimiento del 
tejido social en los territorios, a la convivencia y la reconciliación entre quienes los 
habitan; asimismo, al despliegue y el desarrollo de la actividad productiva y de la 
democracia local. La reincorporación de las FARC-EP se fundamenta en el 
reconocimiento de la libertad individual y del libre ejercicio de los derechos 
individuales de cada uno de quienes son hoy integrantes de las FARC-EP en proceso 
de reincorporación.” (p.30). 
 
Esta definición es un cambio de perspectiva integral en la que además de estar dirigida 
al colectivo, aparecen nuevos actores con el propósito de reconstruir y fortalecer el tejido 
social entre la antigua guerrilla y la población civil, se le otorga un carácter político con el 
objetivo de dar continuidad a la lucha por transformar condiciones de injusticia y desigualdad 
social, la defensa de condiciones dignas de vida al tiempo que incluye enfoques diferenciales 
con énfasis en los derechos de las mujeres. Distinto al caso de la reintegración cuyo proceso 
está guiado por principios de empleabilidad e inserción al mercado laboral. En el Acuerdo de 
la Habana queda contemplada la inconformidad de la antigua guerrilla con este proceso ya 
 
 
1 Los antiguos combatientes se agruparon luego de la X conferencia y firma del acuerdo en 19 Zonas veredales 
Transitorias de Normalización en donde se hizo la dejación de armas y capacitaciones educativas y laborales. 
En el 2017 pasaron a denominarse Espacios Territoriales de Capacitación y Reincorporación 
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que está asociado con una política anti insurgente que motivó la deserción individual de los 
antiguos militantes. 
 
La autenticidad del proceso de reincorporación, de acuerdo con ONU Migración 
(2019), reside en la construcción de un proyecto de vida gestado colectivamente, 
reconociendo a las personas, validando su diversidad y abriendo la posibilidad de que 
construyan un sentido de vida en el tránsito vinculado con su historia y lo que ellas quieren 
para su futuro. 
 
“Las desigualdades siempre dan cabida a gente inconforme y por lo menos yo estuve 
muchos años en armas bregando para al menos cambiar un poquito y pues se abrió 
estar otra posibilidad y pues vamos a ver qué pasa y qué logramos hacer, pero el 
tema es que ahorita hay otras prioridades, como las personales” 
 
[Narrativa Paola Martí, Bogotá marzo del 2018, Bogotá] 
 
A su vez, para que sea satisfactorio este proceso, deben existir instituciones y un 
marco legal que gestionen el proceso (Seguridad, sistema de justicia transicional para evitar 
la impunidad, garantizar la participación política, garantías de verdad y construcción de 
memoria histórica, entre otros), disponer de recursos, voluntad de las partes, garantizar 
formas de reparación que permitan que no solo los excombatientes sino las comunidades 
desplazadas vuelvan a sus sitios de origen (Ramírez, 2017). 
 
No obstante, esta perspectiva parece una visión romántica no ajustada a la realidad de 
lo que acontece en los contextos donde se implementan los DDR, donde lo posbélico es sólo 
una utopía, y por el contario se mantienen y refuerzan las desigualdades, la discriminación, 
la corrupción en concordancia con los gobiernos de turno, en su investigación con 
desmovilizados Céspedes (2015), señala la relación entre las personas que se acogen a este 
proceso y el Estado. 
“Dio lugar a que el sujeto construyera disposiciones hacia un Estado ausente e 
ilegítimo. A partir de la participación en el campo estatal, el imaginario de un Estado 
ilegítimo se refuerza en el desmovilizado, se hace presente nuevamente, puesto que este no 
da cumplimiento a las necesidades y servicios prometidos. Con frecuencia, el desmovilizado 
asegura que no cree en el Estado, manifiesta incredulidad y desesperanza frente a sus 
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lineamientos. En las entrevistas a profundidad, tres excombatientes declararon que nunca han 
ejercido el derecho al voto y que nunca lo ejercerían, pues consideran que el Gobierno es 
corrupto” 
 
Esto teniendo en cuenta que las personas que hicieron parte del proyecto político 
militar de las FARC- EP se inclinaron por disrumpir un orden social y como costo hay 
secuelas que deberían ser planteadas en el actual proceso de reincorporación en preguntas 
como ¿de qué manera se ha transformado ese sujeto psicológico?, más allá de categorías 
jurídicas, ¿cuál es el lugar de la psicología?, ¿cómo construir una apuesta psicosocial que se 
piense una cotidianidad de reincorporación cargada del pasado y las ideas sobre el futuro? 
 
Sin embargo, para el caso del Estado colombiano, ha demostrado en los últimos tres 
años que el cumplimiento de este proceso (DDR), especialmente el desarme y la 
desmovilización, son los aspectos fundamentales del Acuerdo, ya que garantiza la 
finalización de la confrontación bélica y la desarticulación militar de la guerrilla, en ese caso, 
ya no se va a disputar el poder vía armada. De hecho, siguiendo el informe 3 del Instituto 
Kroc (2019), los puntos Fin del Conflicto y el de Implementación, Verificación y 
Refrendación, son los que mayor avance tienen con relación a los demás como la reforma 





Tensiones en la implementación del enfoque de género en los procesos de DDR 
 
En la década de los 90, la ONU contempló otros requerimientos que debían ser parte 
de los procesos de DDR, se denominaron de segunda generación, ya que, a diferencia de los 
de la primera generación, dejan de centrar su atención en los combatientes para abrirse a otras 
consideraciones y a la comunidad en general; en éstos, se introduce a las mujeres, niños y 
niñas como grupo especial o vulnerable y desde ahí se tomó en consideración el incluir las 
cuestiones sobre el impacto diferenciar del conflicto armado en la vida de las mujeres como 
parte fundamental para la construcción de paz. 
72  
Las discusiones sobre género se introducen en los procesos de DDR en el año 2000 
con la resolución 1325 del consejo de Seguridad de la ONU, en el 2008 la resolución 1820 
incluye la violencia sexual como una táctica de guerra (ONU, s.f). En el caso del Programa 
de Paz y Reintegración de Afganistán (APRP) lanzado en 2010 en el marco del diálogo entre 
el gobierno y los talibanes, la inclusión del enfoque de género por parte de la Agenda de 
Mujeres, Paz y Seguridad fue calificado como emblemático y significativo para las mujeres 
que de acuerdo con (Quie, 2017) habrían interiorizado esta perspectiva internacional sobre 
sus derechos, pero excluyendo a las que no lo habían hecho. 
En este caso, es importante rescatar que la perspectiva de género no es un caso aislado 
y desvinculado de prácticas de poder, a pesar de que en el caso de Afganistán se reconocieron 
las asimetrías entre los sexos, no hay un cuestionamiento hacia el poder que los mantiene, en 
ese caso, el enfoque se dirige principalmente a las mujeres y no a la estructura patriarcal. La 
inclusión de mujeres en las discusiones no se debe limitar a un tema de cuotas e inclusión 
formal en búsqueda de financiación externa sino desde sus aportes cualitativos para la paz. 
Por otra parte, la trasgresión de valores tradicionales -en ese país- que vinculan a las 
mujeres con el cumplimiento de normas morales, la reproducción y el cuidado, ha tenido 
como consecuencia violencia para ellas ya que, es percibido como amenaza en tanto tiene 
que ver con un Imperialismo cultural que se construye desde occidente. 
En algunos casos, la representación occidental de la mujer afgana la despoja de su 
agencia, llevando a intervenciones que incluso, las mujeres no pueden traducir a sus idiomas 
y que no las libera, sino que las victimiza y oprime, en ese caso, no se trata de aplicar normas 
universales, sino que, desde una postura que relaciona la agencia con la interseccionalidad, 
se debe comprender las complejidades del contexto y las condiciones que emergen para que 
las mujeres se desplieguen en la construcción de paz. 
Por su parte, Langlois (2017), introduce la necesidad de considerar las violencias 
contra la población LGBTI en los conflictos armados dentro de las consideraciones sobre 
género en el DDR, esto con relación a que el enfoque de género no es un concepto propio de 
las mujeres sino aplicable a las sociedades que se han cimentado sobre la heteronormatividad, 
cisnormalidad, la misoginia y un sistema binario de sexo y género. 
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De la misma manera, Basini (2013) en su estudio sobre la implementación del DDR 
en Liberia señala que, a pesar de una fuerte agenda con relación a la resolución 1325, ésta 
fue inconsistente y desapareció luego de culminadas las fases de Desarme y Desmovilización. 
Esto se relaciona con el imaginario que vincula a los hombres con la guerra y en ese sentido, 
frente a la amenaza de que tomaran las armas, las acciones iban dirigidas primordialmente 
hacia ellos, “después de la desmovilización, las mujeres fueron tratadas de la misma manera 
que los hombres adultos sin atención específica de género y pocos intentos de abordar sus 
necesidades particulares” (p. 544). 
En el caso de Ruanda, en 1998 se creó la sentencia Akayesu que declara a la violencia 
sexual como un crimen de lesa humanidad, Jean Paul Akayesu, exalcalde fue condenado por 
genocidio y violencia sexual perpetuada por autoridades que estaban en su mando, esto 
proporcionó base normativa para visibilizar los temas de género a nivel internacional 
En estos casos se evidencia que, la perspectiva y enfoque de género se vino a 
implementar a final del siglo XX y el inicio del siglo XXI concordando con la formalización 
de los procesos de DDR, los esfuerzos de las mujeres por ser incluidas dentro de los acuerdos 
de paz han quedado en la mayoría de los casos relegado a un instrumento relacionado con 
el objetivo de desarmar y desmovilizar, no ha habido una correcta traducción de este enfoque 
en los diversos contextos en donde puede llegar a chocar con las tradiciones, culturas, 
religiones, llevando esto al beneficio del patriarcado en tanto se siguen legitimando las 
violencias y desigualdades, ahora bien, este enfoque se ha implementado a partir de la 
sanción y el enjuiciamiento, procesos necesarios, pero no suficientes al no considerar la 
violencia basada en género desde las estructuras de poder que las mantienen. aunado a esto, 
han sido planteados desde la masculinidad y la posibilidad de protección patriarcal hacia las 
mujeres en los contextos de posconflicto, de esta manera, se crean mecanismos poco 
eficientes para que los hombres dejen de vulnerar a las mujeres, pero no se disponen 
mecanismos para abordar la masculinidad y las estructuras que reproducen la violencia de 
género sistemática. 
Para el caso colombiano, el CONPES 3554 de 2008 donde se expresa la Política 
Nacional de Reintegración Social y Económica señala el compromiso de las mujeres 
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desmovilizadas en la construcción y promoción de su familia y en el caso que su pareja sea 
un desmovilizado apoyar y propiciar a este a que continúe en el proceso (OPC, 2015b) 
Estas medidas como lo indica Zirion (2012) recogiendo las experiencias de 
Mozambique y Sierra Leona, tienen a la base la homogenización de la población que hace 
parte de los DDR sobre un modelo masculino, obvia las necesidades de las mujeres sobre un 
estigma que vincula a las mujeres con la pasividad y en ese caso como poco probable de que 
retomen las armas. Para ese entonces, las mujeres al integrarse a la sociedad, desde la 
perspectiva institucional, debían relegar sus roles a la consolidación de sus familias, cuidado 
de sus hogares, hijos y parejas, esto, en concordancia con el hecho de que retornar a la 
sociedad implica además del estigma político, retomar roles tradicionales incluidos los 
vinculados a la sexualidad. 
 
En el caso de las mujeres en Colombia, entre el 2001 y el 2018 se han acogido al 
proceso de DDR 8.204, de las cuales, 589 aproximadamente eran militantes de la guerrilla 
FARC- EP y se acogieron al proceso de reincorporación de manera colectiva (UNAL, 2018). 
De acuerdo con las narrativas de las mujeres entrevistadas, a pesar de que en su permanencia 
en la guerrilla hubo alcances en cuanto a sus derechos sexuales, reproductivos, de equidad 
en los ámbitos militares y políticos, en la reincorporación esto se ha transformado debido a 
que ante la ausencia de normas, las condiciones políticas y militares del conflicto las mujeres 
tienden a volver a roles tradicionales alejándose de la política y los hombres despliegan sus 
privilegios masculinos ahora en un ámbito más público. 
 
De esta manera, aunque valiosos los alcances dentro de la guerrilla en cuanto a las 
relaciones de género, estos no pueden tomarse como un referente debido a que esto sólo 
funcionaba bajo normas y un sistema de castigo y sanción; en un contexto fuera del conflicto 
armado, sin una estructura tan rígida, esto no funcionaría, por el contrario, las 
transformaciones deben iniciar cuestionando el poder y generando escenarios concretos 
donde prácticas que legitiman la violencia, el machismo, el estigma se eliminen, sin embargo, 
como lo señala Zirion (2012) “la resistencia al cambio por parte de quienes quieren mantener 
su posición privilegiada es enorme; surgirán tensiones y conflictos, y el potencial 
desestabilizador del proceso será elevado” (p.39). 
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Ahora bien, teniendo en cuenta que los objetivos primordiales de los procesos de 
DDR son estabilidad, seguridad y la normalización de las personas que pertenecieron a 
grupos armados, quedan en un segundo plano construir sociedades equitativas y justas, en 
ello, incluido las cuestiones sobre las relaciones de género, por lo que, en la mayoría de los 
casos, si no es todos, después de que se implementa el DDR, las sociedades siguen en 
conflicto, no es posible consolidad transformaciones en escenarios de post acuerdo si antes 
no son cuestionados fuera de ellos, es decir, con relación a toda la sociedad. 
 
Adicionalmente, el vínculo entre género y política hace que este tema no es neutral, 
en este sentido, cabe la pregunta por cuáles son las personas y los contextos en los que diseñan 
las estrategias con enfoque de género, pues, estos deberían co -construirse con las 
comunidades teniendo en cuenta las necesidades particulares de los implicados en el post 
acuerdo, pero también de la sociedad en general. En tal caso, la implementación del enfoque 
de género ha tenido avances poco significativos, en donde más se evidencian estos avances 
es en el cumplimiento de las cuotas de participación política de las mujeres, no obstante, en 
las últimas elecciones regionales en el 2019, de acuerdo a las narrativas de las mujeres 
entrevistadas, la mayoría de las mujeres excombatientes que se postularon a algún cargo de 
representación en las regiones, no pudieron hacer campaña debido a las amenazas, estigma o 
por violencia intrafamiliar; de esta manera, las mujeres han adquirido en este nuevo ciclo en 
sus vidas nuevas responsabilidades, sin embargo su acceso a la toma de decisiones es 
limitada. 
 
Fruto del acuerdo de paz se crea la subcomisión de género integrado por mujeres y 
por personas pertenecientes a la comunidad LGBTI, este enfoque aplaudido 
internacionalmente tuvo, como en las experiencias internacionales, posturas que se oponían 
especialmente sectores de derecha y de la iglesia católica, el enfoque fue generalizado como 
una supuesta ideología de género que, entre otras cosas, promovía los derechos de los 
homosexuales y la legalización del aborto. Frente al resultado negativo del plebiscito se dio 
lugar a que se modificara dicho enfoque incluyendo sólo a las mujeres y excluyendo la 
referencia LGBIT, reemplazándola por categorías como “igualdad” o “personas en situación 
de vulnerabilidad” (Langlois, 2017). 
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Incluir el enfoque de género fue pertinente en la medida en que la categoría género 
considerada como un campo por medio del cual se posiciona el poder (Scott,1996), permite 
analizar las maneras en que el conflicto armado tuvo un paso particular por la vida de las 
mujeres y poblaciones con identidad de género diversas tanto en la organización armada 
como la población civil. Además, ya en el tema de la implementación, cada proyecto para 
su materialización más allá de las dificultades, la instrumentalización y mercantilización de 
este enfoque, posibilita que las mujeres reivindiquen sus derechos de participación en la toma 
de decisiones dentro de sus comunidades. 
La primera iniciativa de incluir un enfoque de género en los diálogos de paz la tuvo 
Olga Marín, que, aunque se encontró con el rechazo de hombres y mujeres, a su vez fue 
apoyada por otras personas como Victoria Sandino, ellas dieron la discusión acerca de la 
necesidad de hacer propuestas específicas para las mujeres y de ahí surgieron nuevas ideas 
por parte de otras mujeres como construir una perspectiva teórica y práctica del feminismo 
fariano, al tiempo, esto se ve de alguna manera interrumpido debido al imaginario patriarcal 
presente en los movimientos políticos marxistas leninistas que califican de sectarismo y 
división de la lucha poniendo en tensión el hecho de que mujeres inicien una lucha por sus 
derechos como mujeres y no sólo como parte de las luchas económicas de clase social. 
Entre mujeres empezaron a contarse sus historias -acción que hoy conservan en su 
comuna Laura Gonzáles- conociendo las experiencias y vivencias particulares de cada una, 
sus sufrimientos, historias relacionadas a las pérdidas, a los cambios, a las tristezas, a las 
alegrías. Este espacio se constituyó como un escenario de lucha, pero también de apoyo entre 
mujeres. 
“El poder discutir los asuntos nuestros, los asuntos de las mujeres y pensarnos que 
podemos construir la paz y podemos trabajar y tener un papel en la paz porque 
buscábamos dónde está el papel de las mujeres en la paz, en la construcción de la 
paz y no lo encontrábamos, eso nos permitió ponernos en el contexto del enfoque de 
género” 
 
[Narrativa Victoria Sandino, Bogotá, noviembre del 2019] 
 
La subcomisión de género se creó el 7 de junio del 2014, para poner en diálogo el 
enfoque de género con los puntos que hasta ese momento ya estaban pactados y los venideros, 
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sus postulados buscaban un reconocimiento de los intereses y los efectos del conflicto armado 
en las vidas, cuerpos, subjetividad de las mujeres y comunidades con orientación sexual, 
identidad sexual y de género no heteropatriarcal. 
Mientras esto se gestaba en la Habana, las mujeres en Colombia empezaban a entablar 
debates sobre su participación en la guerrilla como mujeres, Victoria Sandino se convirtió en 
un referente para muchas mujeres y hombres aun sin que la conocieran; en la medida en que 
el enfoque de género tenía un sentido para la guerrillerada, las mujeres empezaron a tomar 
determinaciones y a empoderarse por medio del diálogo, recordando que antes dicho 
empoderamiento estaba representado en el fusil. 
 
“En una asamblea de como 500 guerrilleros me dicen el comandante “mira, ven 
arréglame el mierdero -así- ese que armaste tú” – “yo qué hice?, Pero si había sido 
4 años que me había ido” […] – “no pues que ahí hay unos debates muy tremendos 
por el tema del género” […] él me decía “no, mira que las muchachas se han puesto 
en una discutidera tremenda y se enganchan con los muchachos y los muchachos de 
machistas se enganchan también, empiezan a refutarlas y cuando llega un momento 
en que sienten que no pueden dicen “eso lo dijo victoria en la Habana” entonces tú 
eres la responsable” 
 
[Narrativa Victoria Sandino, Bogotá, noviembre del 2019] 
 
 
Con relación a la asociación que se ha entablado entre hombres, política y esferas 
públicas; y mujeres, cuidado y esferas privadas, los medios de comunicación buscaban a 
hombres comandantes para las entrevistas, ellas como encargadas de los medios de 
comunicación idearon una estrategia dentro de sus posibilidades para visibilizar el trabajo 
político de las mujeres, quien estaba a cargo de los medios de comunicación junto con otras 
compañeras le decían a los medios que si querían una entrevista debía ser con una mujer, de 
esta manera, más mujeres pudieron manifestar públicamente sus expectativas frente a la paz, 
aun esto no fuera aceptado incluso por los hombres de la organización. 
“Pero nosotras no dijimos eso públicamente, hoy ya lo podemos decir, ustedes creen 
que, si lo hubiéramos dicho ahí públicamente delante del secretariado, ¿hubieran 
dejado eso? La quitan porque qué es eso”. 
[Narrativa Victoria Sandino, Bogotá, noviembre del 2019] 
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Llegado a ese punto, las preguntas formuladas por los medios de comunicación no 
indagaban por aspiraciones políticas, sino que había una curiosidad por la sexualidad, las 
violaciones, maltratos y prácticas de aborto, esto tiene que ver con el estigma de víctimas con 
el que son representadas las mujeres farianas. Aunado a esto, las mujeres del partido político 
FARC se han cuestionado la importancia de que las mujeres no vuelvan a asumir roles 
tradicionales asignados culturalmente como en el caso de las mujeres militantes del FMLN 
en El Salvador que, de acuerdo con un estudio con 1.100 mujeres, el 95 % de ellas después 
de la guerra asumieron tareas domésticas (Dietrich, 2014). 
“Si en la concepción política está la defensa de la mujer y el hecho de que no puede 
existir el maltrato porque va en contra de nuestros principios, ¿cómo vamos a recaer 
en eso? si se supone que somos el hombre nuevo y la mujer nueva” 
[Milena Reyes en Millán, 2019, p. 164] 
 
No en pocas oportunidades se ha dicho que el Acuerdo de la Habana fue pionero en 
presentar un enfoque de género de manera transversal en cada uno de los puntos que lo 
conforma, la transversalidad del enfoque tiene tres componentes: 1). El reconocimiento de la 
igualdad de derechos entre hombres y mujeres, 2). Las garantías que promuevan la igualdad, 
3). El reconocimiento de los impactos de la violencia en la vida de las mujeres. (Mujer 
Fariana, 2019a). En enfoque de género es definido en el Acuerdo entre la guerrilla de las 
FARC- EP y el gobierno nacional como 
 
“Es el reconocimiento de las mujeres como ciudadanas autónomas, sujetos de 
derechos que, independientemente de su estado civil, relación familiar o comunitaria, 
con acceso en condiciones de igualdad con respecto a los hombres a la propiedad de 
la tierra y proyectos productivos, opciones de financiamiento, infraestructura, 
servicios técnicos y formación, entre otros; atendiendo las condiciones sociales e 
institucionales que han impedido a las mujeres acceder a activos productivos y bienes 
públicos y sociales. Este reconocimiento implica la adopción de medidas específicas 
en la planeación, ejecución y seguimiento a los planes y programas contemplados en 
este Acuerdo para que se implementen teniendo en cuenta las necesidades específicas 
y condiciones diferenciales de las mujeres, de acuerdo con su ciclo vital, afectaciones 
y necesidades.” (p.12). 
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Ya en la reincorporación, la intensión de las mujeres comprometidas con las 
cuestiones sobre el género y desde la reivindicación como actores políticos sin armas, es 
implementar ese modelo de sociedad en los espacios territoriales de reincorporación. Con 
esto, ellas se han tenido que enfrentarse a retos como el manejo institucional que se le ha 
dado al tema, la transversalización del enfoque de género en el acuerdo puede ser una gran 
oportunidad, pero también puede ocasionar que en el camino este desaparezca o se haga una 
instrumentalización de este. 
 
“Personalmente es algo que yo briego por mantener, o sea, yo no dejarme llevar 
por esa como visión que se tiene del ser mujer acá y de lo que éramos allá, trato de 
continuar, de mantenerme en eso” 
 
[Narrativa Paola Martí, Bogotá, marzo del 2018] 
 
En las narrativas se señalan que en el caso que no se diseñen acciones concretas y 
reales, dicha transversalidad puede quedar solo enunciada y que sea implementada de 
acuerdo con intereses que no corresponden al marco del Acuerdo, por ejemplo, para el caso 
del acceso a la tierra, es indispensable la titulación de la tierra a mujeres, la autonomía 
económica, proyectos productivos que respondan a las realidades y no reproduzcan 
estereotipos de género, sostenibilidad de los proyectos productivos, entre otros. 
 
Para el caso de la salud, es necesario la garantía del derecho a la salud y una vida 
digna, la atención a largo plazo de las secuelas físicas y emocionales de la guerra, el acceso 
a servicios de salud sexual y reproductiva, una atención sin estigmas y la vinculación laboral 
de exguerrilleras que realizaron homologación de saberes para la atención en las zonas. 
 
Con relación a la educación, es indispensable garantizar la oferta sin estigmas, pero 
también con base a las perspectivas, necesidades, trabajando para que no se limite a formar 
a las mujeres sólo en torno a labores que reafirmen roles tradicionales de género y adicional 
que tenga en cuenta sus saberes, recursos, potencias, experiencias potenciales forjados en 
tiempos de guerra y que hoy pueden ponerse al servicio a la comunidad como parte de la 
reparación. 
 
“Yo tuve un título en las Farc de paramédica, aquí presenté Pruebas Saber en la 
Cruz Roja y quedé de técnica laboral de salud pública […] no me gustó la auxiliar 
en enfermería porque yo estuve acompañando a una compañera en un hospital y no 
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me gustó lo que le corresponde a uno como enfermero porque digamos en el caso de 
muchos de nosotros podemos hacer más por una persona que lo que nos dejan hacer 
en un hospital […] ya hice lo de salud pública quiero seguir avanzando pero quiero 
buscar otra rama por otro lado que yo pueda estudiar como médica, yo sé que ya es 
muy difícil por la edad que uno tiene, por todos los antecedentes que uno tiene porque 
uno llega nuevo a la ciudad y le dicen “ay es que su cédula es de tantos años, ¿usted 
de dónde viene?” entonces eso le perjudica mucho a uno pero no me da pena que 
digan “Ay es que usted es guerrillera, ¿usted por qué sacó su cédula ahorita?, ¿dónde 
estaba?”, no me da pena, me siento orgullosa y cada día quiero seguir luchando por 
el pueblo y lo que doy lo sigo dando por la gente” 
[Narrativa Angie Téllez, Bogotá, noviembre del 2019] 
 
 
En ese orden de ideas, la manera en cómo se define la transversalización del enfoque 
de género, tres años después de la firma del Acuerdo de la Habana tiene poco o nada que ver 
con sus realidades, además, aclaran que no se reconoce la lucha de las mujeres dentro y fuera 
de la guerrilla para alcanzar los derechos, no retoman sus experiencias. 
 
Aunado a ello, hay barreras como por ejemplo la oferta institucional para el caso de 
las mujeres que son madres, en cuanto al cuidado y educación de sus hijos por lo que ellas 
tienen la responsabilidad además de trabajar por un salario, el trabajo doméstico y de crianza 
y el del mantenimiento de las redes comunitarias. Debido a ello, muchas mujeres han optado 
por renunciar a tareas partidarias de participación política, a la posibilidad de seguir 
capacitándose para dedicarse a sus familias y en esa medida, el trabajo sobre género queda 
en manos de las mismas mujeres. 
 
“Nosotras a pesar de lo duro estamos en una reconstrucción y tratando de que esos 
roles tradicionales no se incrusten tanto en nuestra existencia porque eso es de lo 
más grave para eso hicimos desde que volvimos acá a Colombia con las camaradas, 
con las mujeres aun sin la dejación de armas se empezó a hacer pedagogía y las 
mujeres nuestras por su puesto fueron las primeras, digo yo porque yo estaba en la 
habana, pero cuando regrese en mi cabeza no cabía la dimensión de lo que las 
mujeres habían transformado y lo que las chicas se habían transformado también 
desde la distancia con lo que nosotras estábamos haciendo en la Habana y también 
los compañeros, cuando fuimos a la 10 conferencia en el Yari unos pelaos […] me 
decían “ustedes nos saben lo que las mujeres han hecho en la Habana para 
transformar nuestra mentalidad y la de las mujeres nuestras” y eso fue lo que nos 
llevó a plantearnos ese enfoque de género y pelearlo a nivel interno, entonces los 
primeros días de enero estábamos haciendo la primera escuela nacional de 
feminismo, después de eso hemos hecho 5 encuentros nacionales”. 
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[Narrativa Victoria Sandino, Bogotá, noviembre del 2019] 
 
Explorando la cotidianidad en las narrativas de las mujeres entrevistadas, el proceso 
de reincorporación ha pasado por alto las diferencias en términos identitarios y de 
subjetividad política, para ellas, se ha tratado de homogenizar a todos y todas las 
excombatientes, aunque en el Acuerdo se señala la necesidad de un enfoque diferencial. 
Adicional a esto, ha sido poco el esfuerzo por construir un país en reconciliación, la 
persistente violencia sociopolítica junto con el estigma y el señalamiento han hecho que el 
proceso de reincorporación avance de una manera que genera malestar para las mujeres que 
fueron guerrilleras. 
 
“Yo soy del campo, toda la vida fui del campo y llegar uno a la ciudad pues todo es 
muy diferente, los primeros días uno siente miedo, uno siente como que yo al menos 
sentía como que si alguien me miraba mucho ya como quién será este o qué me irá a 
hacer” 
[Narrativa Carolina, Bogotá, marzo del 2018] 
 
 
Mesa (2017) señala que un enfoque diferencial es necesario ya que el conflicto 
impacto distinto a hombres y mujeres, pero incluso entre mujeres fue distinto a razón de su 
raza, etnia, edad, identidad sexual. A razón de esto, el enfoque de género debe ir de la mano 
de una perspectiva interseccional que reconozca las diferencias y no propenda por 
homogenizarlas y eliminarlas, esto posibilita un real arraigo con las experiencias, las culturas, 
los territorios que junto con la necesaria tenencia y trabajo de la tierra crea oportunidades y 
proyectos de vida sostenibles. De lo contario, siguiendo a ONU Migración, (2019), puede 
que las reincorporadas construyan lo que ellos denominan una “estrategia de caracol” en la 
que sus condiciones de vida e identidades son itinerantes y en esa medida hay una pérdida 
del sentido del colectivo. 
 
En otro orden de ideas, como parte de esos retos se presentan los riesgos que ellas 
tienen como mujeres excombatientes, el primero de ellos se vincula con lo institucional en 
cuanto al diseño de políticas, programas y proyectos que no dan lugar a las experiencias de 
las mujeres farianas acentuando las desigualdades históricas entre lo masculino y lo 
femenino. 
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Otro de los retos asumidos por las mujeres excombatientes es el relacionado con el 
doble estigma y la sanción social a causa de trasgredir roles tradicionales de género y 
vincularse a la insurgencia lo que ha generado barreras en torno al acceso a oportunidades, 
derechos y garantías de seguridad, de acuerdo con el estudio hecho por ONU Migración 
(2019) las mujeres califican el rol de liderazgo como un factor de vulnerabilidad debido a la 
visibilidad y la posibilidad de que por ello sean violentadas y/o asesinadas, este era uno de 
los miedos que algunas tenían cuando hacían parte de la milicia y por ello decidieron 
convertirse en combatientes clandestinas. 
 
“Nosotros inscribimos 308 candidatos y candidatas de los cuales 117 son mujeres y 
hubo compañeras nuestras que no pudieron hacer campaña porque no pudieron salir 
de la casa porque las amenazaron desde el mismo momento en que se inscribieron, 
hay otra compañera que tuvo que renunciar porque el tipo la maltrato porque se hizo 
candidata de las Farc, las insultaban tanto como a mí” 
[Narrativa Victoria Sandino, Bogotá, noviembre del 2019] 
 
 
En este orden de ideas, Vergara (2014) propone para explicar la estigmatización y el 
señalamiento el concepto de cuerpos vaciados como un proceso en que se vacía a algún grupo 
de personas de sus historias, significados, sueños, subjetividad. Este vaciamiento no ocurre 
per se, sino que es definido por otro grupo, en este caso, quienes han estado en contra de las 
acciones de la guerrilla incluido las instituciones, los medios tradicionales y hegemónicos de 
comunicación y algunos sectores de la sociedad. 
 
La misma autora define los estereotipos como disposiciones generalmente 
desfavorables a grupos que son distintos, sujetándolos y limitándolos a ser aquel prejuicio 
que se tiene de ellos. Para argumentar esto, retoma a Chimamanda Ngozi quien señala que el 
problema del prejuicio no es si es falso o no, sino que por naturaleza es incompleto, lo 
peligroso es que este se convierta en la única historia. 
 
Para este caso, se ha creado una historia oficial sobre las mujeres farianas, basada en 
estereotipos, ideas negativas generalizadas sobre ellas, esta historia ha acentuado las 
diferencias con ellas, ha hecho que hayan sido vaciadas de sus experiencias, emociones, 
expectativas, su dignidad. En este mismo sentido, Collo y Sessi (2001) en (Vergara, 2014) 
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proponen una escala en los que se puede manifestar los prejuicios y que las mujeres farianas 
han tenido que vivir: la opinión, la discriminación y la agresión. 
“Que no nos han querido abrir una cuenta bancaria, o sea todo lo que tenga que ver 
con excombatiente, eso es muy difícil, o sea, los bancos ponen muchas trabas, bueno 
entonces todo eso es un proceso” 
[Narrativa Liliana, Bogotá, marzo del 2018] 
La estigmatización la han encontrado en distintos espacios, por ejemplo, en la calle 
haciendo campaña política, en entidades financieras, en la política son pocas las alianzas que 
se hacen en tiempos electorales con el nuevo partido FARC. Responde también a la culpa 
que se crea a partir de sus experiencias y que justifican ese rechazo o señalamiento por haber 
sido guerrillera. 
“En la guerrilla aprendí unos valores distintos en las relaciones cotidianas, las 
orientaciones políticas, valores de mucha dignidad y uno sale a una sociedad que es 
económicamente muy hostil pero también hay tantos estigmas, hay tanto odio 
sembrado, evidentemente la situación del incumplimiento del Acuerdo entonces todos 
estos elementos hacen que sea muy hostil vivir acá sin embargo uno va como 
adaptándose, sí se adaptó uno al monte pues le toca readaptarse a la ciudad pero sí 
ha sido muy difícil” 
[Narrativa Carolina, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Una de las sensaciones que tienen las mujeres farianas en su cotidianidad tiene que 
ver con la desconfianza ante la inseguridad que se da a razón del estigma, un sin número de 
amenazas y para el mes de junio del año 2019 habrían asesinado a 135 excombatientes, 
(Semana, 2019) -cifra que ha ido en aumento- en distintas circunstancias que seguramente su 
mayoría quedarán impunes ante la indiferencia y la culpa que toda una sociedad recarga sobre 
ellos y ellas. Situación que genera más violencia, pues, ante la inseguridad física, jurídica, 
política, son varias las personas que han decidido retornar a la guerrilla. 
 
“Siempre uno tiene como ese chip, por decirlo de alguna manera de desconfianza 
doble, o sea, si bien Bogotá es una ciudad insegura donde todo el mundo anda a la 
defensiva, uno como exguerrillera anda con otro grado de desconfianza porque pues 
hay muchos casos de que compañeros han sido asesinados y toda esta vaina entonces 
uno como que anda a la expectativa a cada momento” 
[Narrativa Maryery, Bogotá, abril del 2018] 
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El tema de la seguridad es de los más preocupantes y hace parte de sus debates, 
recuerdan con nostalgia, tristeza y frustración a aquellas personas que murieron a puertas del 
Acuerdo de paz y más aún a las que no murieron en la guerra, pero si en la paz. La respuesta 
del Estado ante el asesinato sistemático de excombatientes ha sido la militarización de las 
zonas donde se asientan las personas en reincorporación, siendo esto un acto incompleto 
teniendo en cuenta que algunos de los asesinatos los ha cometido la fuerza pública y que, si 
se tuviera un verdadero compromiso ético político por esta situación, las acciones tendrían 
que ir en caminadas a disminuir si no es eliminar el estigma, señalamiento hacia estas 
personas. 
“Nosotros sabíamos que no iba a ser fácil y que sea como sea hay que seguir 
luchando que con la firma de este Acuerdo no era que se iban a dar las cosas, que se 
iba a dar todo pues como a la perfección, nosotros sabemos eso porque sabemos que 
este Estado, es un Estado que no cede en nada, sus políticas no las van a cambiar de 
la noche a la mañana entonces como que uno está preparado para eso” 
[Narrativa Liliana, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Ahora bien, algunas de las secuelas emocionales que tuvo el conflicto armado y la 
manera en cómo se está llevando la reincorporación, son la sensación de persecución y en 
alerta constante no sólo en sus cotidianidades sino también respecto a las instituciones, 
respecto a la relación que han tenido con funcionarios de la ARN, una de ellas señala: 
 
“Toca estar pendientes, uno tiene es chip en la cabeza que como con qué intenciones 
lo hará, será que sí será con la intención de ayudarnos, será que sí me ayuda a 
resolver, pero en la realidad no, es como para saber qué hace uno, dónde está, un 
acompañamiento más de vigilancia, yo lo veo así, que es como más de vigilancia” 
 
[Narrativa Maryery, Bogotá, abril del 2018] 
 
Aunado a ello, la sensación de desprotección y abandono en la medida en que 
hombres y mujeres en la guerrilla tenían garantías de educación, salud, vivienda, 
alimentación, ya en tiempos de reincorporación resulta frustrante encontrarse con la 
precariedad, desigualdad, condiciones de vida no dignas que como organización armada 
nunca pudieron transformar. 
“Un día nos explicaron: “no, pero es que cómo creen ustedes que vamos a llegar a 
la universidad a solicitar cupos para excombatientes si hay una fila de gente pidiendo 
cupo en la universidad y ahora que porque ustedes son de las Farc y se están 
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reincorporando entonces la universidad les va a dar cupo”, entonces como que 
entramos a ser unos más dentro del montón de gente necesitada y peor porque 
tenemos en la frente el “reincorporado”” 
[Narrativa Maryery, Bogotá, abril del 2018] 
 
En este orden de ideas, las mujeres excombatientes se enfrentan a cambios constantes 
que la psicología debería reconocer y validar, aceptar que la vida es cambiante pero admitir 
que no todos los cambios son positivos y fáciles, poner en escena esas sensaciones de miedo, 
inseguridad, paranoia a causa del estigma y el peligro que corre la vida en tiempos de “paz”, 
considerar la resiliencia que han construido a lo largo de su vida las mujeres farianas, su 
voluntad por transformar y tener un lugar en una sociedad hostil. 
 
“Bienvenido el tiempo bueno y si está mal prepárese para enfrentar ese tiempo 
malo o sea como que yo siento de que nosotros nos enseñamos a esto y vivimos 
como preparados para lo que le toque a uno entonces como que ese aspecto no le 
afecta a uno tanto los cambios y las cosas pues no le parecen tan bruscas porque 
uno como que sabe asimilar todo esto” 
[Narrativa Carolina, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Otro de ellos es el condicionamiento social e institucional en la oferta de 
oportunidades laborales y académicas para retomar roles tradicionales de cuidado, 
maternidad que limita de alguna u otra forma su accionar en las esferas públicas de 
participación política. Vinculado con el anterior, la exposición a un continuum de violencias 
sociopolíticas que en algunos casos ha conducido a que la gente retome la clandestinidad y 
la condición de combatientes en disidencias, grupos residuales u otras organizaciones 
armadas. 
 
“Un auxiliar de enfermería lo máximo que le permiten hacer es dar una pastilla, X 
es una médica cirujana y para tender la cama y dar medicamentos, ella dice “no, yo 
prefiero otra cosa” 
[Narrativa Angie Téllez, Bogotá, noviembre del 2019] 
 
Ante estos retos y riesgos se ha postulado una propuesta desde el feminismo 
insurgente de acuerdo con las necesidades, intereses y propuestas de las mujeres farianas. La 
primera se relaciona con la tenencia de condiciones materiales para vivir dignamente con 
forme a lo planteado en el Acuerdo de la Habana y que tienen que ver con la sensación de 
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algunas mujeres en los territorios con que involucrarse en el trabajo de género implica 
apartarse de las oportunidades productivas. 
 
La segunda tiene que ver con la salud, su acceso y la prestación de este como un 
derecho y no un servicio que vería tener calidad diferencial, sin estigmatización. Con relación 
a este último punto, la salud sexual y reproductiva es un tema importante debido al 
crecimiento de los embarazos, las mujeres farianas lo asocian con el sistema que espera de 
ellas retornen a roles tradicionales de los cuerpos femeninos y en ese sentido asentarse en los 
espacios privados, sin siquiera en ellos tener un lugar de agencia sobre sus propias 
subjetividades. Junto a esto, asumir tareas de cuidado sin corresponsabilidad de sus 
compañeros significa una barrera en el poder acceder a ofertas educativas. 
 
De esta manera, la tarea del cuidado las mujeres farianas la proponen como una 
lectura colectiva de la crianza de los hijos de la paz como un escenario político para la 
transformación de la sociedad. Vinculado a esto, hay una necesidad de trabajar en la 
prevención de las violencias basadas en género ya que se han evidenciado ejercicios de 
violencia de distinto tipo por parte de los hombres hacia las mujeres. 
 
“Hemos hecho un protocolo de seguridad porque los compañeros se han 
vuelto agresivos, claro antes había unas normas rigurosas ¿por qué a Camila le 
indigna tanto lo que le ocurrió?, […] ella le indigna que estaba esposada, no podía 
defenderse porque así no tuviera un fusil, no hubiera estado esposada, otro cuento 
sería en una mujer revolucionaria como ella”. 
 
[Narrativa Victoria Sandino, Bogotá, noviembre del 2019] 
Uno de los retos más importantes que tuvo que enfrentar la firma del Acuerdo de paz, 
incluso con más calada que algunos asuntos económicos y sociales, fue las tensiones que 
suscitó la inclusión del enfoque de género como eje transversal en cada uno de los puntos de 
este. Incluirlo le dio la oportunidad a los sectores que se oponían de reducirlo a una ideología 
de género. Con el propósito de descalificar lo pactado, dichos sectores pretendieron retornar 
a un discurso moral conservador en defensa de los valores familiares tradicionales y hacerle 
contra a una supuesta promoción de la homosexualización (Segato, 2016). 
Fue así como el triunfo del “no” del plebiscito en el 2016, demostró el poder 
emocional, moral que tiene la posibilidad de poner en crisis aquello que tradicionalmente se 
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ha establecido normativamente dentro de los asuntos sobre el género: sectores de la sociedad 
con miedo profundo a los cambios, a la posibilidad de liberación de los oprimidos, a los 
derechos para las personas con identidades de género diversas y no binarias, los de las 
mujeres. 
Los retos no sólo provenían de afuera, dentro de la antigua organización guerrillera 
se presentaron resistencias respecto al enfoque de género, los comentarios negativos no 
cesaban, igual como ocurrió en grandes luchas del feminismo, se le considera a esta 
perspectiva como un motivo de división de la verdadera lucha. 
“En la Habana se empezaban a ver cositas malucas en términos de los roles, porque 
si una chica ha estado desde los 15, 16 añitos, yo más mayorcita, que nos fuimos para 
la guerra y duran 20 años en la guerra en un contexto de unos niveles de igualdad 
relativos, que no eran completos, pues se le olvida que hay como ese tipo de 
discriminaciones, a parte de las que ve en las comunidades pero claro, cuando 
llegamos a la Habana eso empezó a transformase un poquito, entonces por ejemplo 
de pronto algún día queríamos hacer una comida distinta a la que teníamos porque 
alguien llevaba fríjoles […] y entonces “¿quién lo va a preparar?, que se levanten 
las muchachas a prepararlo” – “bueno y ¿estos fulanos fue que no estuvieron en la 
guerra? Y, ¿de cuándo acá que se levanten las muchachas?, de pronto algún día 
vamos a hacer una reunioncita social, una fiestecita entonces para asar la carne, 
“¿quién cocina la papa?”, vuelve y juega, “las viejas”, hasta que nos emputamos las 
viejas -perdón. 
[Narrativa Victoria Sandino, Bogotá, noviembre del 2019] 
Con relación a esto último, actualmente escribo en la coyuntura de las elecciones 
regionales del país, lo que demuestran los sectores de izquierda son los costos de la 
participación política de las mujeres. Cuando se creía que se había avanzado en este tema, se 
reafirma la idea que las violencias contra las mujeres es un tema menor y del orden de lo 
privado respecto a otros temas más importantes y un sistema de justicia dentro de los 
movimientos que no reconoce las voces de las mujeres y pasa por alto las violencias dentro 
de los mismos. 
 
Dentro de esta propuesta, se instala una nueva perspectiva feminista que toma 
referencias del feminismo insurgente, popular, campesino y que se ha denominado 
Feminismo fariano, éste, no se planteó en las armas, pero sí se forjó en la paz considerado 
experiencias en la lucha armada, la ideología y la fuerza que ha tenido en los últimos años el 
movimiento feminista en países como Argentina, México, Chile, entre otros. 
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“Era ser uno feminista en la práctica, era otra sociedad, la sociedad en las FARC 
era otra cosa, porque dentro de los regímenes disciplinarios estaban unos deberes y 
unos derechos y dentro de los estatutos decía que los derechos y deberes eran igual 
para todos sus integrantes, si eras hombre o mujer y la embarraste, la falta se 
aplicaba igual. Entonces eso mismo implicaba de que en las Farc no había 
feminismo, no habían corrientes feministas, si todos somos iguales entonces quién va 
a pelear, para qué se va a organizar unas guerrilleras a pelear contra qué”. 
[Relato Alexandra, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Respecto a lo anterior, dentro de las FARC-EP no se habló teóricamente sobre el 
feminismo, no obstante, fue a la luz de los diálogos del Acuerdo de la Habana cuando se 
inicia un debate sobre este movimiento como un aspecto fundamental tanto que llegó a ser 
transversal a los 6 puntos del Acuerdo final. 
“Claro porque ya estamos en otra sociedad, o sea porque acá ya no hay reglamento, 
estatuto y reglas de combate, ya estamos dentro de la sociedad entonces lo que 
hicimos podría decirse que fuimos feministas de práctica, por decirlo de alguna 
manera. Entonces como esas vainas que aprendimos en la práctica como mujeres, 
como sujetos políticos, revolucionarios lo que hicimos aquí fue diluirnos en varios 
procesos sociales”. 
 
[Relato Alexandra, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Finalmente, a propósito de las tesis de mujer y género, fueron postuladas en el 
congreso constitutivo del partido: inicia enunciando a las mujeres de las FARC como sujetas 
políticas, agentes en la construcción del devenir en la vida militar, política, partidaria y otras 
de sus relaciones en diversos contextos. 
En este contexto, puede que el feminismo insurgente y fariano se asocie con 
postulados del orden del feminismo marxista y popular en tanto se conserva una perspectiva 
histórica en el que los sistemas patriarcado y capitalismo son interdependientes en la división 
sexual del trabajo en los modos de producción. 
De acuerdo con dichas tesis (2016) y a las experiencias de algunas de las mujeres con 
las que conversé, las FARC-EP fue especialmente una opción de vida que figura como 
oportunidad para “escapar de una realidad de exclusión, discriminación y opresión” (p. 1). 
En ese sentido, el feminismo para el partido político es considerado como una 
corriente de pensamiento y acción que busca la eliminación de prácticas que mantienen el 
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orden social patriarcal sostenido a su vez en la desigualdad del sistema capitalista que 
excluye, discrimina, subordina y violenta a las mujeres. Cuestiona al mismo tiempo, las 
relaciones de poder asimétricas, complementarias entre hombres y mujeres que atraviesa las 
experiencias, las prácticas, los cuerpos, etc. limitando o negando las expresiones de 
emancipación (p. 2) 
Sobre este último punto -expresiones de emancipación-, se cuestiona lo que se 
denomina “la trampa del sistema capitalista” en la que atravesada por la clase social hay una 
libertad otorgada a las mujeres que puede ser cuestionada debido a que a pesar de participar 
productivamente y socialmente “realmente han sido sometidas a la triple jornada laboral, a 
la criminalización de su cuerpo por la decisión sexual y no reproductiva, entre otras 
situaciones” (p. 2) 
En ese orden de ideas, el feminismo es una posición ético- política que se encamina 
por la lucha de condiciones y distribución equitativa de la riqueza superando formas de 
explotación incluida la sexual, así, la emancipación pasa por reconocer la interseccionalidad 
que evidencia diversas formas de discriminación y violencia y la defensa de los derechos 
sexuales y reproductivos. 
Estos planteamientos emanan a la luz de reaccionar frente a una forma de 
organización social histórica patriarcal arraigada en las subjetividades y que se vincula con 
el sistema económico capitalista en tanto hay prácticas de explotación, pobreza, desigualdad, 
violencia por motivos de la condición sexual de las personas, es en este punto en el que la 
lucha por batir el patriarcado no sólo es un asunto de mujeres. 
En estas tesis y en las conversaciones se puede identificar que el feminismo es una 
concepción ideológica pero que en la historia de las mujeres farianas no se ha quedado en 
planos abstractos, sino que en principio fue práctico y experiencial. 
“No hablamos de feminismo, sabíamos que existía ese movimiento, pero no fue 
parte de nuestras discusiones hasta ahora […], sin embargo, ahora que lo conocemos más 
de cerca, como guerrilleras lo pusimos en práctica desde hace mucho tiempo” 
[Narrativa Maryery, Bogotá, abril del 2018] 
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En ese sentido, la liberación es posible si se transforma la dominación de clase. El 
empoderamiento colectivo es entendido de esta manera ya que “empoderamiento” es un 
término acuñado por el feminismo liberal, individual de mujeres que buscan lugares de 
representación para reproducir formas de violencia y desigualdad, al acuñarse el “colectivo” 
se refiere a procesos conjuntos de emancipación y participación femenina en escenarios 
públicos; sumado a lo anterior, la propuesta feminista requiere de una formación permanente 
orientada a construir en el proceso nuevas masculinidades dentro de la organización, una 
comprensión de las orientaciones sexuales e identitarias. 
“Lo que pasa es que para nosotros el tema de la reincorporación ha significado un 
cambio grande para nosotras y para nosotros especialmente porque nosotros en las 
Farc teníamos ciertos aspectos y ciertas cosas en las que ya habíamos avanzado en 
el tema de la participación de la mujer en las diferentes actividades” 
[Narrativa Carolina, Bogotá, abril del 2018] 
En ese orden de ideas, como organización partidaria, se ha elaborado una serie de 
lineamientos del feminismo: es de carácter emancipatorio y de empoderamiento colectivo, 
“se levanta contra todo tipo de opresión, no solamente contra la opresión de las mujeres; 
también busca grandes transformaciones a favor de las inmensas mayorías excluidas 
históricamente” (Tesis Mujer y Género, 2016, p. 3) 
“Pues bueno nosotras en las Farc teníamos como te decía pues varias conquistas, 
como mujeres […] éramos libres, libres de definir cómo aportar y salir adelante, 
Obviamente en esa sociedad machista y yo no digo que en las Farc no existiera el 
machismo porque también existía el machismo y las conquistas de las mujeres en las 
Farc eran conquistas a lo largo de los años era producto de la misma lucha” 
[Relato Maryery, Bogotá, abril del 2018] 
 
La propuesta de las mujeres farianas en el marco del anterior contexto que expone los 
retos y riesgos en la reincorporación de las mujeres excombatientes es la creación de espacios 
de reflexión, debate, interpelación dentro de la militancia para dialogar en torno a la equidad 
de género teniendo en cuenta que este se dio -con falencias-, durante el tiempo de 
confrontación y hoy en la reincorporación se ha transformado para mal creando malestar 
cotidiano en la división sexual del trabajo, en la violencia basada en género, feminidades y 
masculinidades que no se cuestionan sus roles tradicionales y en el relego del espacio privado 
para las mujeres. () 
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“Este espacio es muy nuestro, es muy del alma, muy íntimo, es de todos […] a veces 
tenemos dificultades, dolores, dolores del alma, del cuerpo y este es un espacio 
también para sanarnos, para encontrarnos, para discutir, para amarnos también 
como seres humanos y para proyectar las transformaciones que tanto necesita este 
país” 
 
[Narrativa Victoria Sandino, Bogotá, noviembre del 2019] 
 
Así pues, la estrategia está conformada por una visión del cuidado, la economía del 
cuidado y buen vivir. Esto tiene que ver con que el cuidado como una práctica arraigada a lo 
humano y a la posibilidad de vivir en sociedad que incluso se origina en el periodo de 
gestación como una potencia de la organización social que debe ser asumido por el colectivo 
generando de esta manera redes y lazos afectivos que, bajo principios de respeto, dignidad, 
emancipación, libertad posibiliten un desarrollo sostenible en los territorios y permita un 
buen vivir. 
 
Lo anterior se relaciona con que en esos espacios se construya confianza y una 
promoción de la independencia de Acuerdo con las experiencias que vivieron en tiempos que 
cargaban y accionaban armas, pero también con sus nuevas vidas, sus compañeros y sus 
hijos. 
 
En este orden de ideas, el feminismo insurgente ligado íntimamente con un concepto 
que han denominado economía solidaria distinta a la economía capitalista, con esta la 
prioridad es el bienestar de las personas en colectivo, las comunidades, la equidad por encima 
del individualismo y la competencia. Dejando de lado el individualismo, se prioriza el 
beneficio comunitario generando alternativas de sostenimiento económico y se fortalecen 
reivindicaciones políticas. 
 
Ya para finalizar, la visión del gobierno actual se basa en un discurso institucionalista 
que da continuidad a un orden social, jurídico, cultural patriarcal, desigual, injusto. Tal 
discurso está permeado por la legalidad como el mayor de los principios a tal punto que 
derechos como la protesta social, la posibilidad de interpelar e irrumpir el sistema debe 
hacerse vía legal, es decir aliarse con la legalidad para poderla transformar, de esta manera, 
promueven formas de reclamo que esconden una actitud reaccionaria que desanima la acción 
colectiva. 
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Ello distinto a lo que las mujeres farianas han propuesto y que tiene que ver con un 
compromiso por lo colectivo tanto que el feminismo insurgente no está pensado para las 
mujeres solamente sino para el conjunto de la sociedad, de esta manera, el trabajo político de 
género es actualmente un tema partidario. 
 
“Algunos hombres llegaron por chisme […] cuando nos reuníamos en la madrugada 
y después algunos que logramos ganar, nos apoyaron y se quedaron, otros 
empezaron a molestar a las muchachas “y ustedes para qué madrugan, para qué 
pierden sueño, eso qué, eso tal cosa, eso divide” acuérdense lo que han dicho siempre 
frente a los temas feministas de los partidos revolucionarios, que los temas feministas 
dividen al movimiento revolucionario”. 
[Narrativa Victoria Sandino, Bogotá, noviembre del 2019] 
 
 
En este sentido, el feminismo fariano constituye una política interna de mujer, género 
y feminismo en el que se abre la posibilidad de reconstruir sus experiencias en ejercicios de 
memoria colectiva, se crea un movimiento académico e ideológico de feminismo insurgente 
con el propósito de construir una reincorporación integral para las mujeres. 
 
Aunado a ello, el asunto de género es un tema que además de competerle a las 
mujeres, sus organizaciones, es responsabilidad institucional, del Estado para potenciarlo en 
función de construir una sociedad en paz y menos dada a respaldar la violencia. En este 
sentido, el proceso de reincorporación constituye una oportunidad para transformar formas 
tradicionales en que se ha entendido el género como una cuestión homogénea para incluir la 
diversidad. Se propone desde el feminismo insurgente aliado con otros feminismos para 
construir una paz feminista transformadora que no significa dejar de violentar, interpelar o 
irrumpir formas de opresión legitimadas. 
 
“Este no es un asunto sólo de mujeres, si nosotras queremos transformar la sociedad 
tiene que ser con estos compañeros, la emancipación de la mujer para lograrla se 
requieren los aliados” colectivo de masculinidades” 
 
[Narrativa Victoria Sandino, Bogotá, noviembre del 2019] 
 
No obstante, también es una posibilidad ante un contexto adverso, confuso, injusto, 
de generar retrocesos y nuevas alianzas con el sistema patriarcal como asunción de roles 
tradicionales de hombres y mujeres, violencias basadas en género en las nuevas familias, un 
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Reflexión: El DDR y su vínculo con la agencia de las mujeres farianas 
 
La ONU junto con otras organizaciones occidentales han venido construyendo la 
manera idónea en que los Estados deben transitar hacia la estabilidad, la seguridad y la 
democracia, no obstante, sus perspectivas no han estado situadas en las particularidades de 
cada territorio en donde intervienen, por ejemplo, formas de gobierno diversas, culturas no 
laicas, comunidades vulneradas, grupos armados, desigualdad, etc., para el caso del proceso 
de DDR en Colombia, como en otros casos sur americanos y africanos, la aplicación 
descontextualizada de estos procesos y la inclusión de categorías de diferencia incluyendo el 
enfoque de género, puede producir escenarios de violencia y frustración. De esta manera, el 
fracaso del tránsito hacia condiciones democráticas con justicia social se debe en parte a que 
estos procesos no son construidos desde las comunidades más bien son impuestos desde 
afuera. 
 
Esta discusión está arraigada a un tema político que tiene que ver con que el éxito del 
proceso de DDR se centra en que los combatientes dejen sus armas, se desmovilicen, se 
normalicen y en ese sentido se instalen dentro de una democracia de mercado. La antigua 
guerrilla FARC-EP tomó distancia de la manera en cómo se ha llevado a cabo el DDR en 
Colombia, para las mujeres entrevistadas, la noción de desarme si bien significó un tránsito 
importante en sus vidas, no quiere decir que las haya despojado de su agencia política que 
anteriormente estaba representada en el arma, ahora -señalan ellas- su arma es la palabra, sus 
cámaras, sus propuestas, sus debates. 
 
Por su parte, la desmovilización en ellas no tuvo significado más que un impulso por 
movilizarse de otras maneras, este término hace alusión a desprender a los sujetos de lo 
propio de ellos, la movilidad, aquella que permite que sobrevivamos y en el caso de las 
mujeres farianas, lo que ha posibilitado que desplieguen su agencia sobre sus vidas, cuerpos, 
subjetividades. 
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Ahora bien, para el caso de la reintegración, este es un proceso que ha tenido como 
protagonistas a las personas que desertaron de grupos armados y los que se acogieron al 
proceso de paz entre las AUC y el gobierno de Álvaro Uribe, esta perspectiva dialoga con 
una idea de la experiencia de los sujetos fragmentada en tanto el proceso se contempla en 
ocho dimensiones separadas que deben ser abordadas mientras que las personas se capacitan 
para ocupar una posición de ciudadano funcional en la sociedad desde la individualidad y 
legalidad de él y su familia; el Estado desde una postura asistencial promueve la 
normalización, separando a estas personas y sus familias de un proceso que le compete a la 
totalidad del país, incluyendo a las víctimas y otros actores como los medios de 
comunicación, las empresas y la sociedad en general. 
 
Para el caso del Acuerdo de la Habana, este proceso tuvo como denominación 
Reincorporación, en este caso, en el cambio de perspectiva aparecen nuevos actores, se le 
otorga un carácter político con el objetivo de dar continuidad a la lucha por transformar 
condiciones de injusticia y desigualdad social, la defensa de condiciones dignas de vida al 
tiempo que incluye enfoques diferenciales con énfasis en los derechos de las mujeres. 
 
Ahora bien, las distintas experiencias internacionales que han incluido el enfoque de 
género demuestran que a pesar de que los diversos contextos hay un reconocimiento de las 
asimetrías entre hombres y mujeres, no hay un verdadero cuestionamiento hacia las 
estructuras de poder que las mantiene, así pues, el enfoque de género está dirigido sólo hacia 
las mujeres y no hacía las sociedades que se han construido sobre la heteronormatividad, 
cisnormalidad, la misoginia y un sistema binario de sexo y género. 
 
Aunado a esto, es imprescindible para este enfoque tener en cuenta la relación entre 
agencia e interseccionalidad, pues, no se trata de aplicar conceptos universales que despojan 
a las mujeres de su agencia, sino comprender las complejidades del contexto y las 
condiciones que emergen para que las mujeres se desplieguen en la construcción de paz. 
De esta manera, los esfuerzos de las mujeres por ser incluidas dentro de los acuerdos 
de paz han quedado en la mayoría de los casos relegado a un instrumento relacionado con 
el objetivo de desarmar y desmovilizar, no ha habido una correcta traducción de este enfoque 
en los diversos contextos en donde puede llegar a chocar con las tradiciones, culturas, 
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religiones, llevando esto al beneficio del patriarcado en tanto se siguen legitimando las 
violencias y desigualdades, ahora bien, este enfoque se ha implementado a partir de la 
sanción y el enjuiciamiento, procesos necesarios, pero no suficientes al no considerar la 
violencia basada en género desde las estructuras de poder que las mantienen. 
 
Por otro lado, aunque valiosos los alcances dentro de la guerrilla en cuanto a las 
relaciones de género, estos no pueden tomarse como un referente debido a que esto sólo 
funcionaba bajo normas y un sistema de castigo y sanción; en un contexto fuera del conflicto 
armado, sin una estructura tan rígida, esto no funcionaría, por el contrario, las 
transformaciones deben iniciar cuestionando el poder y generando escenarios concretos 
donde prácticas que legitiman la violencia, el machismo, el estigma se eliminen. 
 
Teniendo en cuenta que los objetivos primordiales de los procesos de DDR son 
estabilidad, seguridad y la normalización de las personas que pertenecieron a grupos 
armados, quedan en un segundo plano construir sociedades equitativas y justas, en ello, 
incluido las cuestiones sobre las relaciones de género, por lo que, en la mayoría de los casos, 
si no es todos, después de que se implementa el DDR, las sociedades siguen en conflicto, no 
es posible consolidad transformaciones en escenarios de post acuerdo si antes no son 
cuestionados fuera de ellos, es decir, con relación a toda la sociedad. 
 
La intención de las mujeres comprometidas con las cuestiones sobre el género y desde 
la reivindicación como actores políticos sin armas, es implementar el enfoque de género en 
su militancia en los espacios territoriales de reincorporación. Con esto, ellas se han tenido 
que enfrentarse a retos como el manejo institucional que se le ha dado al tema, la 
transversalización del enfoque de género en el acuerdo puede ser una gran oportunidad, pero 
también puede ocasionar que en el camino este desaparezca o se haga una 
instrumentalización de este. 
 
En ese orden de ideas, la manera en cómo se define la transversalización del enfoque 
de género, tres años después de la firma del Acuerdo de la Habana, tiene poco o nada que ver 
con sus realidades, además, aclaran que no se reconoce la lucha de las mujeres dentro y fuera 
de la guerrilla para alcanzar los derechos, no retoman sus experiencias. 
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Con relación a los retos de las mujeres farianas expuestos durante el capítulo 
vinculados con la institucionalidad, el estigma, la sanción social y la seguridad, las mujeres 
excombatientes se enfrentan a cambios constantes que la psicología debería reconocer y 
validar, aceptar que la vida es cambiante pero admitir que no todos los cambios son positivos 
y fáciles, poner en escena esas sensaciones de miedo, inseguridad, paranoia a causa del 
estigma y el peligro que corre la vida en tiempos de “paz”, considerar la resiliencia que han 
construido a lo largo de su vida las mujeres farianas, su voluntad por transformar y tener un 
lugar en un sociedad hostil. 
 
Nace en este contexto una propuesta para la reincorporación desde y para las mujeres 
farianas basado en su propuesta de feminismo insurgente en el que es necesario la tenencia 
de condiciones materiales para vivir dignamente con forme a lo planteado en el Acuerdo de 
la Habana y que tienen que ver con la sensación de algunas mujeres en los territorios con que 
involucrarse en el trabajo de género implica apartarse de las oportunidades productivas; con 
el acceso a la salud y educación como un derecho y no un servicio de carácter diferencial, sin 
estigmatización y no solamente con el objetivo de la empleabilidad. 
 
Dentro de esta propuesta, se instala una nueva perspectiva feminista que toma 
referencias del feminismo insurgente, popular, campesino y que se ha denominado 
Feminismo fariano, éste, no se planteó en las armas, pero sí se forjó en la paz considerado 
experiencias en la lucha armada, la ideología y la fuerza que ha tenido en los últimos años el 
movimiento feminista en países como Argentina, México, Chile, entre otros. Para esto es 
necesario la creación de espacios de reflexión, debate, interpelación dentro de la militancia 
para dialogar en torno a la equidad de género teniendo en cuenta que este se dio -con 
falencias-, durante el tiempo de confrontación y hoy en la reincorporación se ha transformado 
para mal creando malestar cotidiano en la división sexual del trabajo, en la violencia basada 
en género, feminidades y masculinidades que no se cuestionan sus roles tradicionales y en el 
relego del espacio privado para las mujeres. 
 
Así pues, la estrategia está conformada por una visión del cuidado, la economía del 
cuidado y buen vivir. El cuidado visto como una práctica arraigada a lo humano y a la 
posibilidad de vivir en sociedad como una potencia de la organización social que debe ser 
asumido por el colectivo generando de esta manera redes y lazos afectivos que, bajo 
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principios de respeto, dignidad, emancipación, libertad posibiliten un desarrollo sostenible 
en los territorios y permita un buen vivir. La economía del cuidado y solidaria distinta a la 
economía capitalista, con esta la prioridad es el bienestar de las personas en colectivo, las 
comunidades, la equidad por encima del individualismo y la competencia. Dejando de lado 
el individualismo, se prioriza el beneficio comunitario generando alternativas de 
sostenimiento económico y se fortalecen reivindicaciones políticas. 
 
La visión del gobierno actual se basa en un discurso institucionalista que da 
continuidad a un orden social, jurídico, cultural patriarcal, desigual, injusto. Tal discurso está 
permeado por la legalidad como el mayor de los principios a tal punto que derechos como la 
protesta social, la posibilidad de interpelar e irrumpir el sistema debe hacerse vía legal, es 
decir aliarse con la legalidad para poderla transformar, de esta manera, promueven formas de 
reclamo que esconden una actitud reaccionaria que desanima la acción colectiva. Esto, 
distinto a lo que las mujeres farianas han propuesto y que tiene que ver con un compromiso 
por lo colectivo tanto que el feminismo insurgente no está pensado para las mujeres 
solamente sino para el conjunto de la sociedad, de esta manera, el trabajo político de género 
es actualmente un tema partidario. 
 
Finalmente, uno de los retos más importantes en este proceso es la falta de voluntad 
política del gobierno actual, el cual, desde el inicio se hizo opositor al acuerdo de paz, 
promoviendo en la refrendación el “no” y hoy tiene la responsabilidad de implementarlo, 
ello, asociado con la persistencia del conflicto armado sumado a la expansión de carteles de 
narcotráfico. A su vez, este discurso de la primacía de la legalidad del gobierno tiende a 
individualizar y a desconocer las dinámicas colectivas que se gestaron en el pasado y las que 
hoy ocurren ante la falta de garantías de seguridad jurídica, política y física de los militantes, 
aunado a esto, según la ONU (2019b) de 9.225 excombatientes, el 70 % de estos no vive en 
las zonas de capacitación y reincorporación, así como el anuncio de las familias de la zona 
de Ituango en Antioquia que ante los asesinatos2, deciden salir de la zona paulatinamente. 
Esto último demuestra nuevamente en el país la brecha entre el campo y la ciudad, 
los dirigentes del partido político poco se han pronunciado frente a estos hechos, lo que 
 
2 Para diciembre del 2019, según la ONU (2019a) el número de militantes asesinados es de 173. 
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genera en los militantes desconfianza incluso dentro de su propio movimiento político, 
inevitablemente, el grupo político ha sentado las bases para su autodestrucción. 
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TERCER CAPÍTULO: ENFOQUE PSICOSOCIAL EN EL MARCO DEL DDR: 




A propósito de los sentidos y significados del paso de las mujeres por la guerrilla FARC-EP 
y del actual proceso de reincorporación, esta capitulo tiene como objetivo exponer las 
implicaciones de orden emocional en la vida de estas mujeres en diálogo con los retos, 
implicaciones de la noción de trauma tradicional y la propuesta psicosocial del trauma. 
 
Una de las herencias de la modernidad fue la creación de alteridades bajo una premisa 
de exclusión de la diferencia, la contingencia y la heterogeneidad en función de La Razón. 
Esta determinación de acuerdo con Cabruja, (1998) ha sido cuestionada y puesta en tensión 
debido al dolor y sufrimiento generado a personas en distintos contextos que no se acomodan 
a la figura del hombre blanco, occidental y patriarcal y que, además, en algunos casos, estos 
mismos escenarios han sido territorios de disputa en conflictos armados, guerras, 
desigualdades sociales, discriminaciones, entre otros, que aún persisten. 
 
Hugo Zemelman (s.f) por su parte indica la imposibilidad de implantar en las 
realidades en este caso sur americanas, teorías, conceptos y constructos planteados en otros 
contextos como europeos y norteamericanos debido a las diversidad y particularidad que 
constituye cada territorio, hacerlo despoja a las comunidades de su historia, sus identidades, 
su cultura, etc. En concordancia con esto, la psicología como disciplina de acuerdo con 
Martín Baró (1990), históricamente se ha estudiado y practicado con base a postulados que 
se han ido traspasando a nuestros contextos y sosteniendo una perspectiva de la 
individualidad, no obstante, él nos invita a tomar una postura contextualizada de la práctica 
de la psicología que se dé no a partir de los individuos como aislados e impermeables sino, a 
partir de la premisa que los individuos están sujetos en un entramado y tejido de relaciones 
y vínculos que se crean en ellas desde el primer momento de su existencia. Así pues, los 
análisis deberían darse desde la singularidad de los territorios, comunidades, historias, 
dolores, etc. y en los que además se inscriba El Poder como una categoría que ha mediado 
las relaciones, específicamente en este caso en el marco del conflicto armado. 
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En consecuencia, la psicología lejos de ser una ciencia inscrita al orden racional, es 
comprensiva, interpretativa y generativa, en ese sentido, para el caso de la práctica en el 
campo de los procesos de reincorporación colectiva de mujeres excombatientes, resulta 
necesario en primer lugar, explorar, acercarse, contextualizar, interpretar desde una postura 
crítica la manera en cómo ellas han construido sentidos en sus propias vidas de acuerdo con 
sus experiencias, sufrimientos, alegrías, sueños, frustraciones, etc. En segundo lugar, la 
capacitación es necesaria, pero son indispensables procesos pedagógicos capaces de 
reconocer y validar los recursos y aprendizajes construidos en sus vidas antes y durante la 
guerrilla y que en sus procesos cotidianos de reincorporación puedan retomar, distinto a lo 
que Freire (1970) denominó Educación Bancaria, una pretensión por colmar a las personas 
de conocimientos descontextualizados y al servicio del poder. 
 
“Después de todo lo que a uno le tocó hacer de que uno entiende, o sea, yo entiendo 
de que uno cosa digamos es la salud formal y otra cosa es la salud como nosotros la 
manejábamos, son cosas diferentes, si uno se pone a ver por ejemplo la normatividad 
en el tema de la salud, cómo funciona pues hay muchas cosas que a uno lo limitan 
porque no se pueden hacer legalmente” 
 
[Narrativa Liliana, Bogotá, marzo del 2018] 
Esto último, Gergen (1973), lo ha indicado haciendo referencia a psicología social es 
una investigación histórica, la cual, a diferencia de las ciencias naturales, trata con hechos en 
gran medida irrepetibles y que fluctúan en el tiempo. 
“Los principios de la interacción humana no se pueden desarrollar fácilmente con el 
paso del tiempo porque se basan en hechos que generalmente no permanecen estables. El 
conocimiento no se puede acumular en el sentido científico usual porque dicho conocimiento 
generalmente no trasciende los límites históricos” (p. 5) 
 
En tercer lugar, siguiendo a Schnitman (2016) son necesarios espacios generativos de 
confianza y participativos para las mujeres en los que se puedan llegar a nuevas reflexiones 
sobre sentidos y significados de las nuevas experiencias cotidianas de reincorporación, sus 
pasados, dolores, heridas y sentires no compartidos ni tramitados y sus futuros, sin dejar de 
lado sus intereses políticos y culturales. Finalmente, para las mujeres entrevistadas el ser 
nombradas exguerrilleras, desmovilizadas, reincorporadas y que sus historias sean 
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constantemente señaladas sin ánimo de reconciliación tiene repercusiones en sus procesos de 
transición, surge en ese caso una cuestión por ¿cuál es el sujeto psicológico desde el cual se 
está pensando la reincorporación? y ¿cuáles son los efectos de estas categorías en sus vidas? 
 
Plantear estas preguntas sugiere una reflexión para el proceso de reincorporación 
actual y los venideros particularmente de mujeres que participaron o participen en guerrillas, 
en torno a la necesidad de que ellas sean leídas desde la interseccionalidad pero también 
desde la autonomía, la dependencia a establecer, mantener y transformar relaciones de 
cuidado crear vínculos en sus colectividades en un retorno a la vida civil cargado de 
violencia, desconfianza en el que es necesario crear, fortalecer vínculos y no romperlos, ya 
que pensar desde la individualidad hace que los problemas y las responsabilidades estén 
centrados en las personas y no como parte de un proceso histórico de un entramado de 
relaciones que en este caso, tienen que ver con la impunidad, la desigualdad, la 
estigmatización, la violencia, entre otros. 
 
Lykes (2003) en Corporación Vínculos (2019) indica que las situaciones 
sociopolíticas vividas a inicios y mediados del siglo XX en Europa y al finalizar en América 
del sur condujeron a cuestionamientos sobre las implicaciones en la salud mental. Estas 
nuevas preguntas relacionadas con los efectos de las guerras y las dictaduras en la población 
se respondían de acuerdo con el modelo clínico, médico, patologizante, de corte 
individualista que describía los síntomas y comportamientos vinculados a ellos bajo un 
diagnostico tipificado como Estrés postraumático. 
 
“Algunas construcciones clásicas de la psicología han ignorado la realidad de las 
estructuras sociales, reduciendo problemas estructurales a problemas personales” (Baró, 
1986, en Corporación Vínculos, 2019, p. 20) 
 
Siguiendo a Almedom & Summerfield (2004) el tema de la salud mental de las 
personas involucradas en guerras y conflictos armados ha sido objeto de interés de 
académicos de diversas áreas como la psicología y la medicina. Después de las guerras 
mundiales, el diagnóstico que acobijaba a las personas que habían participado en estas era 
Estrés Postraumático. Para Hinkel (2013) el estrés es normal para el cuerpo, sin embargo, 
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niveles extremos de éste pueden tener implicaciones en la vida de las personas y sus 
comunidades, 
“Los eventos de estrés masivo se llaman traumáticos cuando alcanzan un nivel en el 
que la experiencia y el impacto psicológico ponen en peligro la vida o presentan un 
peligro de lesiones graves o pérdida de integridad del cuerpo tan grave que la víctima 
se horroriza y se siente impotente durante y después de la experiencia” (p. 6). 
Con esto, los conflictos armados empezaron a ser consideramos emergencias de salud 
mental con posibles consecuencias de Estrés Postraumático, enlazados con concepciones 
médicas de enfermedad demostradas con síntomas y comportamientos como evidencias de 
traumas. No obstante, Almedom & Summerfield (2004) indican que, en el caso de Irlanda 
del Norte y Nicaragua, no hay evidencia que compruebe que hubo impactos diagnosticables 
en los actores de esos conflictos. 
Una noción de trauma tradicional conllevaría a considerar que las afectaciones en el 
marco del conflicto armado están individualizadas en las personas, esta noción importada de 
otros contextos debe leerse de manera situada propendiendo por acompañamientos que 
construyan bienestar y no se rivalice con la lucha de las comunidades de construir nuevos 
sentidos. 
En este orden de ideas, Baró (1990) introduce el término “trauma psicosocial” para 
referirse a un proceso histórico en el que las heridas no tienen un origen en el individuo, sino 
que han sido producidas socialmente, lo define como una experiencia que deja una huella 
negativa en las personas. De esta manera, las afectaciones emocionales, físicas, económicas 
culturales tienen una fuente en las estructuras sociales y son significadas de acuerdo con las 
experiencias particulares de las personas y comunidades (Anacona, 2014). 
 
En este punto se introduce el enfoque psicosocial como una perspectiva que se aleja 
de posturas de enfoques tradicionales que suponen una neutralidad moral y política, cuyo 
resultado es centrar los problemas en los sujetos y responsabilizarlos de ellos, dejando de 
lado que las transformaciones pasan por cambios estructurales en lo concerniente a las 
desigualdades, la injusticia social, la impunidad. Nuevamente, como el enfoque de género, 
el enfoque psicosocial debe ser aplicado en este momento histórico de manera situada, esto 
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significa que, sea definido desde las voces y acorde con los intereses de las comunidades, en 
este caso fariana, propendiendo por su bienestar dentro de sus contextos. 
 
“Por ejemplo, nociones de que lo que alguien ha tenido que soportar puede haber 
causado una interrupción psicológica puede no ser válida o útil en culturas que 
valoran el destino, el determinismo y las influencias espirituales” (Almedom & 
Summerfield, 2004, p. 385) 
 
Anacona (2014), indica que, el enfoque psicosocial surge entre los años 70 y 80 del 
siglo pasado en América del sur como una propuesta para abordar las afectaciones a causa 
de la violencia sociopolítica en distintos contextos. Nace como parte del cuestionamiento a 
los modelos reduccionistas y patologizantes. Trascendiendo el individualismo, las personas 
son reconocidas como sujetos de sentido que no se construyen en sí mismos sino con relación 
a sus colectivos y el intercambio social. Así pues, desde un enfoque psicosocial lo 
denominado “psicológico” y lo “social” se convierten en un continuum. 
 
De acuerdo con las narrativas de las mujeres entrevistadas para esta investigación, 
las afectaciones en términos emocionales se vinculan a cuatro factores: por un lado, tiene que 
ver con los sentidos sobre la muerte que han construido a lo largo de sus vidas, en algunos 
casos personas de sus familias de origen murieron a causa de la violencia en el país, por falta 
de acceso a la salud en regiones rurales apartadas o mientras ellas estaba en el grupo armado, 
por lo que, se responsabilizan de esas muertes. Durante su participación en la guerrilla, 
tuvieron que despedir de distintas maneras a personas, en algunos casos hacían entierros y en 
otros no se podía por las circunstancias mismas de los enfrentamientos armados, evocan 
constantemente la cercanía que tuvieron con la muerte como un evento al que estaban casi 
dispuestas en nombre de la revolución. Finalmente, en tiempos de reincorporación y paz, la 
muerte también ha estado presente en los asesinatos a excombatientes que se acogieron al 
proceso en manos principalmente del Estado, grupos paramilitares, narcotraficantes, 
residuales y disidencias. 
 
Por otro lado, los cambios que han experimentado con relación a las rupturas de 
vínculos dentro del colectivo que anteriormente era guerrillero. Se ha venido presentando de 
diversas maneras, una fragmentación de aquel sujeto colectivo que era la guerrilla 
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propiciando que quienes participaban allí, emprendan nuevos proyectos desde su 
individualidad, se evidencia en los componentes de la reincorporación social, política y 
económica. 
Casi para terminar, las mujeres y la relación con sus cuerpos en la reincorporación ha 
pasado por distintos procesos como consecuencia de su paso por la guerra, las heridas 
corporales tienen una historia muy cercana a la muerte, en algunas son más notorias que en 
otras, dolores crónicos es sus articulaciones, espalda, columna, riñones, pulmones, nuevas 
relaciones con sus sexualidades y maternidades, aspectos que son atendidos en un sistema de 
salud no diferencial de las distintas poblaciones que han estado inmersas en la violencia en 
el marco del conflicto armado. 
Ahora bien, el último aspecto es una reflexión a la que llegan las mujeres 
considerando que las condiciones en las que se está dando la reincorporación no propenden 
por generar cambios estructurales en el país como se proponía en el Acuerdo de la Habana, 
en ese caso, las mujeres no dejan de estar comprometidas en la construcción de paz, sin 
embargo, se sienten decepcionadas y frustradas. 
“Yo lo que más aspiro es que el proyecto no se caiga y que el producto de que no se 
caiga es que todos esos muchachos y muchachas que quedaron en el camino, o sea 
no lleguemos a pensar o sentir que dieron su vida en vano, eso es lo que yo más 
pienso, por eso yo pienso que ojalá nunca se caiga el proyecto” 
 
[Narrativa Liliana, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Por su parte, la manera en cómo se ha significado el proceso de reincorporación 
colectiva ha estado permeada por la idea de que si en la guerra hubo, en alguna medida, 
certezas, éstas se han transformado en la reincorporación en incertidumbres, aunado a esto, 
las mujeres entrevistadas concuerdan en que el proceso tiende a individualizar debido a que 
muchos de los vínculos que se habían forjado en la guerrilla se han fracturado haciendo que 
las personas dejaran de luchar por un objetivo común que era la transformación de la sociedad 
para alcanzar sus retos personales. El colectivo se conformó gracias a un ideal de transformar 
la sociedad, pero también gracias al apego y los vínculos que se gestaron y que le daban 
sentido a la vida de ellas, la guerrilla fue una decisión tomada por muchas pero organizada 
de manera particular para cada una (Castro y Diaz, 1997), a pesar de vivir en colectivo, de 
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vivir de maneras que a veces no son entendidas fuera de este contexto, es válido afirmar que 
había lugar para la singularidad 
“Este ambiente acá nos ha dividido, ha sido difícil porque uno estuvo acostumbrado 
que uno tenía el compañero ahí ¿sí? cualquier cosa que a uno le pasara uno tenía 
alguien ahí que lo ayudara y aquí ese ambiente diferente y eso que cada quien vive 
por ahí, cada quien tiene que mirar cómo resolver sus necesidades, eso en cierta 
forma nos ha hecho dispersar pero nos buscamos, ahí con ellos, yo vivo con otros 
compañeros que son excombatientes y hay gente que “usted vive con sólo hombres, 
qué peligro” pero es que nosotros nos acostumbramos a vivir como en un ambiente 
de hermanos y que así no seamos pareja somos capaces de convivir y bien, no pasa 
con todos pero sí” 
 
[Narrativa Paola Martí, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Así pues, el proceso de reincorporación ha sido un conjunto de incertidumbres, 
sueños, ilusiones y también nostalgia al recordar la vida en colectivo junto con sus 
camaradas. Era tan estrecha esa relación que cuando se fragmentó el colectivo con su función 
de ley y de protección, hubo repercusiones en la vida de cada una de ellas, nuevas relaciones 
entre de ellas con sus compañeros y con los territorios. Para algunas, al ingresar a la guerrilla 
se reconfiguró el significante familia, dejar la familia de origen y hacer parte de otra, les abrió 
la posibilidad de consolidar vínculos que en la reincorporación se han reconfigurado, 
transformado, roto, creado. 
“Más que ser un grupo guerrillero armado, las Farc se convirtieron en una familia, 
no éramos una cantidad de niquitos y nuquitas selva adentro buscándole problemas 
al soldado sino que se convirtió en una familia y entonces es exactamente eso, ese 
calor humano, la hermandad y la solidaridad y todo ese tipo de cosas que hacen que 
uno se apegue a ciertas personas que no tienen nada que ver con la familia de rasgos 
sanguíneos pero que se llegan a apreciar y se quieren como si fueran la familia” 
 
[Narrativa Alexandra Marín, Bogotá, marzo del 2018] 
 
La reincorporación está planteada en colectivo, con la intención de continuar con el 
proyecto político, la protección y que los cambios no se vivieran individualmente. No 
obstante, en este caso no sucedió así y el referente que generaba sentido de unidad cambió 
generando el quiebre del colectivo que transformó lazos, creó encuentros, rupturas, nuevos 
significados, donde una de las sensaciones experimentadas es la inseguridad en varios 
aspectos de la vida, la incertidumbre y el abandono. 
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“Pero en este proceso de reincorporación nosotros siempre defendimos que para 
nosotros esta reincorporación siempre iba a ser colectiva, o sea como organización, 
en grupo porque vivimos 53 años como organización y precisamente eso fue garantía 
de que no nos derrotaran” 
[Narrativa Alexandra Marín, Bogotá, marzo del 2018] 
En su instancia en el grupo armado, había certezas en medio de la incertidumbre que 
demandaba el conflicto armado, las preguntas emergían de acuerdo con las condiciones del 
colectivo, ahora en soledad las dudas son distintas y las incertidumbres otras. Lo que señalan 
las mujeres es que lo que más extrañan de su anterior vida no está relacionado con las 
actividades bélicas sino con la cotidianidad guerrillera, el trabajo en grupo y colectivo, 
compartir los dolores, la ayuda mutua, el cuidado, los valores y también los ambientes y 
lugares naturales. 
“Este es un cambio de ambiente muy drástico. Los más duro es tener que comenzar 
cada uno a defenderse por su lado después de haber convivido por tantos años como 
familia. Uno no aprende a tener amigos, sino familia” 
[Narrativa Carolina, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Con relación a la tendencia a la individualización y la legalidad como principios 
fundamentales del proceso de DDR, el Acuerdo de la Habana y el documento CONPES 3931 
señalan que la identidad colectiva de lo que fue la antigua guerrilla FARC- EP es fundamental 
para que la reincorporación se lleve a cabo de la mejor manera, a su vez, hace un 
reconocimiento de las libertades individuales y sus derechos en el tránsito a la legalidad. 
 
En términos de la reincorporación económica, a pesar de que se fomenta en los 
territorios estrategias cooperativas y proyectos productivos comunes, procesos como la 
bancarización de acuerdo con Mujer fariana (2018), promueve el individualismo económico 
y productivo, ello procura que se dificulten las estrategias colectivas de inversión. En ese 
caso, hay una tendencia por parte de la ARN de individualizar lo que antes se gestaba de 
manera colectiva, esto genera desconfianza en la institución. 
 
“Ellos han tratado de decirle a la gente que busquen las rutas individuales, o sea 
como individualizar los casos como para que no se trabaje como núcleo, como 
partido, pero yo pienso que esa es su función, esa es su función como 
institucionalidad, o sea porque es que la guerra no ha terminado, terminó la guerra 
en armas, pero la lucha política sigue, o sea es su oposición y nuestra posición” 
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[Narrativa Paola Martí, Bogotá, marzo del 2018] 
 
La cotidianidad de las mujeres en proceso de reincorporación se ha transformado en 
distintos ámbitos de lo colectivo a lo individual, por ejemplo, los servicios de salud son 
distintos, antes se hablaba de autocuidado, de prevención, de salud sexual, entre otros, la 
asistencia era inmediata ya que había muchas personas para atender distintos casos 
vinculados a las condiciones de vida en medio de la selva. Ahora, en el sistema de salud están 
condicionadas a la burocracia, la negligencia, la falta de un enfoque diferencial que tenga en 
cuenta que fueron mujeres que pasaron por el conflicto armado y por tanto hay dolores en el 
cuerpo y en las subjetividades que deberían ser tratados de manera particular. 
 
“Uno a la hora que uno se enfermara o necesitara y había condiciones, usted iba 
donde el enfermero, tiene dolor de cabeza, ahí está el enfermero que le dé una 
pastilla, se me dañaron las botas, mañana le dan unas botas, o sea uno se 
concentraba más en esa tarea que tenía por ejemplo, yo hacía música, yo trabajaba 
en odontología y yo desde que me levantaba hasta que me acostaba estaba en mis 
casos de odontología y no tenía más preocupaciones” 
 
[Relato Liliana, abril del 2018, Bogotá] 
Respecto a esto, es importante que los procesos que se adelantan en la reincorporación 
tengan en cuenta estos tránsitos, cambios de cotidianidades que no son un tema fácil en la 
vida de cada persona, ¿cómo hacer que la cotidianidad no esté cargada de miedos, angustias, 
paranoias? Y si es inevitable que estén, ¿cuál es el lugar de la psicología en este proceso de 
reincorporación? 
 
Una de las narrativas más recurrentes en los relatos de las mujeres está vinculada con 
la muerte, el entregar la vida propia a un ideal de justicia social colectivo. Así pues, la 
cotidianidad en medio del conflicto armado se configura como una dialéctica entre la 
construcción de un sentido de vida y el encuentro azaroso y tan cercano con la muerte. 
 
“Genera mucho latido fuerte del corazón que es entre la ansiedad, el temor 
porque de todas maneras uno está jugando la vida, no sólo el combate sino 
por lo menos salir a hacer una exploración y no saber en qué momento te vas 
a estrellar con el ejército y te van a capturar y a violar, porque ellos hacían 
eso o sencillamente a cascar, o sea, a golpear y a matar. Pero pues uno con 
ese compromiso político que tenía de lucha pues lo hacía con mucha 
dedicación, con mucha disciplina, entonces tomaba las medidas necesarias 
en el combate cuando tocaba pues tocaba ir” 
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[Narrativa Alexandra Marín, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Ahora bien, había tal convivencia con la idea de la muerte, que, aunque miedo, era el 
menor de los miedos, había otros como el ser capturada, para ellas, desde la idea de que la 
muerte está ligada a la vida, prefieren morir que estar en manos del adversario o en 
circunstancias que no ofrecen ninguna certeza. 
 
“Yo nunca pensaba en que me iba a morir, yo pensaba en qué hacer y cómo 
reaccionar el día en que a mí me capturen, yo solamente pensé en una cárcel, nunca 
pensé en morirme porque la muerte a un no le avisa, la muerte a uno lo sorprende, 
usted se murió y no se dio cuenta mientras que un canazo sí” 
 
[Narrativa Alexandra Marín, Bogotá, marzo del 2018] 
 
A su vez, existen secuelas que se relacionan con los miedos en la guerra, relatan que 
habían perdido el sueño tranquilo y las pesadillas eran recurrentes con relación a la muerte 
de ellas mismas o de sus camaradas, los sonidos se volvieron una alerta constante, por 
ejemplo, el oír un avión o un sonido de animal evoca la cotidianidad en la guerrilla. Sin 
embargo, esto no se quedó como parte de la experiencia en el monte, en su reincorporación 
tienen pesadillas parecidas a las que tenían antes y los sonidos les evocan experiencias 
pasadas vinculadas al peligro. 
En medio del conflicto armado hay un limitado espacio para dialogar, compartir, 
expresar sentimientos, no obstante, los rituales para despedir los cuerpos que se recuperaban 
y los ejercicios de memoria en medio de la selva, contribuían a sanar las heridas que dejaba 
perder a alguien en la guerra Es entonces preciso preguntarse por esos espacios en la 
reincorporación, la construcción de una memoria de los militantes de la nueva guerrilla y los 
espacios para que individual y colectivamente se hable sobre la muerte en la guerra, pero 
también las que han ocurrido en la paz que aún son más difíciles de comprender y tramitar. 
“Lo más duro fue perder a personas que se querían mucho y que a lo largo de la 
confrontación se quedaron en el camino entonces esas cosas aun duelen porque es 
como un duelo que quedó pendiente porque no lo pude hacer en medio de esa 
confrontación o sea, era tan dura la guerra que pasaba una situación y uno no podía 
quedarse llorando por lo que pasó o quedarse reflexionando sobre eso porque ya 
llegaba un nuevo acontecimiento que lo obligaba a asumir esa nueva situación, 
entonces cuando uno ve hoy en día comienza a ver como en el espejo retrovisor todo 
lo que le sucedió ve esos vacíos de toda esa gente que quiso mucho y que ya no está” 
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[Narrativa Carolina, Bogotá, marzo del 2018] 
 
Había duelos que se tenían que hacer en medio de la selva, ellas señalan que fue la 
compañía la que ayudaba a tramitar esas pérdidas y de alguna manera ver caer compañeros 
en combate daba más fuerza para seguir en la lucha, algunos tomaban sus nombres como 
parte de un compromiso político y moral, algunas señalan que ver morir ayuda en ese proceso 
de conciencia política sobre la vida y la crueldad de la guerra y hace reafirmar las razones 
por la que se encontraba ahí. 
 
“La muerte del camarada Marulanda todavía pesa. Lo que yo sentí después de eso fue 
un apoyo muy grande, empezando por el Secretariado, por sus tres hijos, que estaban 
alrededor mío; fue muy pero muy importante para mí el apoyo de la guardia, de toda 
la guerrillerada. Y, por supuesto, eso fue lo que me ayudó a continuar”. 
 
[Sandra Ramírez entrevistada por Millán, (2019) p. 41] 
 
Finalmente, en la dificultad de poder identificarse emocionalmente con las mujeres 
exguerrilleras, uno creería que la guerra es dura en términos de los sacrificios físicos que ésta 
implica. Sin embargo, las mujeres entrevistadas señalan que lo físico es pasajero, caminar, 
cansarse, descansar, tener hambre, estar saciada pero las cosas que tiene que ver con lo 
emocional, los vínculos, los afectos son más difíciles de transitar, las pérdidas, los cambios 
y los momentos que se recuerdan con nostalgia que no tienen que ver con el trascurso del 
tiempo, es decir, no importa cuánto tiempo pase, siempre van a estar ahí, lo importante es el 
acompañamiento que ahora en la reincorporación pueda darse a esas experiencias de dolor. 
 
Las mujeres farianas, están comprometidas en recuperar en colectivo la memoria 
porque son conscientes que morir se liga con el dejar de existir para los demás, de esta 
manera, recordar, enunciar a los muertos, reivindicarlos y no dejar de luchar, los mantiene 
vivos en sus disputas y en el sentido que le dan a sus propias vidas. 
 
En este orden de ideas, se propone un enfoque psicosocial que deje de centrar sus 
aplicaciones en los individuos mientras que focaliza sus intervenciones en la potenciación de 
recursos de las comunidades, en este caso, la fariana, la psicología en ese caso tendría un 
papel emancipador y crítico frente a las condiciones sociales del país, por lo cual, está 
implicada en la organización para la movilización social como vía para las transformaciones. 
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Aunado a esto, las narrativas de las mujeres entrevistadas indican que, en este proceso 
de reincorporación, las afectaciones en términos de una salud mental integral están 
íntimamente relacionadas con las condiciones sociales, económicas, políticas y culturales 
que refuerzan el estigma y la exclusión social. 
El enfoque psicosocial en la Política de Reincorporación Social y Económica 
CONPES 3931 (2018) es definido como 
 
 
“Conjunto de procesos necesarios en la construcción de un proyecto de vida tanto 
individual como colectivo a partir del establecimiento de nuevos derroteros y arraigos 
dentro de la legalidad para las personas que hicieron parte de las FARC- EP y que se 
encuentran en proceso de reincorporación” […] “La Agencia para la Reincorporación 
y Normalización, desarrollará actividades relacionadas con promover y mantener el 
bienestar de exintegrantes de FARC-EP y sus familias. Para esto realizará la 
identificación de las habilidades, capacidades y recursos con los que cuentan en los 
ámbitos educativo, familiar, productivo, emocional, salud y ciudadano, e 
implementará un acompañamiento psicosocial adaptado a sus recursos, 
características, fortalezas y necesidades para así impulsar el fortalecimiento y 
desarrollo de capacidades para relacionarse consigo mismo y con los demás” (p.34). 
 
De acuerdo con estas afirmaciones, hay una pregunta que valdría la pena indagar en 
futuras investigaciones y es cuál es la manera en la que se está pensado un sujeto 
reincorporado, por su parte, en estos enunciados, se evidencia un discurso que parte de la 
legalidad y la rehabilitación como condiciones para que las personas puedan ser parte de la 
civilidad. Al referirse a la rehabilitación psicosocial, en el mismo documento señalan que, 
las medidas implementadas se dirigen a la recuperación emocional individual a 
excombatientes que han mostrado voluntad de reincorporación a la vida civil, también 
mencionan una recuperación de tipo colectiva y comunitaria como proceso colaborativo 
orientado al trámite del sufrimiento social, la participación y la integración social de diversos 
actores de la comunidad. 
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Frente a esto surgen cuestiones que tiene que ver con que sólo las personas que se 
acojan al discurso político, económico y cultural del gobierno podrán acceder al proceso, sin 
embargo, qué tipo de resultado se obtendría de eso teniendo en cuenta que vivimos en un país 
que tiene una relación con la ley particular, a pesar de la basta cantidad de leyes, algunas son 
injustas, discriminatorias, des iguales y no garantizan los derechos humanos. Además, en 
Colombia la vida civil y legal está impregnada de violencia, con actos ilegales que son 
legitimados. 
 
Adicional a esto, a pesar de que se platea, la recuperación comunitaria no ha tenido 
los resultados que muchos esperábamos, en las narrativas se evidencia como un proceso 
unilateral y no de encuentros, las fracturas al sujeto colectivo en la desarticulación en los 
proyectos productivos y en la participación política, los cientos de excombatientes que han 
salido de sus zonas de reincorporación y los que han asesinado después de la firma del 
Acuerdo de la Habana. 
 
En este contexto, desde una práctica ética de la psicología, debemos ser críticas 
cuando enfoques como el descrito en el anterior capítulo de género o, en este caso, el 
psicosocial tratan de ser instrumentalizados en propuestas y luego son implementados de 
otras maneras no generando bienestar a las personas y comunidades, en ese caso, aliarse con 
el sistema hegemónico de gobierno y propiciar procesos para que las personas se adapten a 
ese sistema político y económico cuando en algún momento buscaron derrotarlo vía armada 
haciendo creer a las personas 
 
“Los psicólogos tratan el sufrimiento como un desorden, un fracaso o una enfermedad; 
transforman y redefinen nuestra propia opresión como "pensamientos negativos" que nos 
hacen sentir mal y que se encuentran dentro de nosotros, al tiempo que conciben la 
opresión de los otros como un destino desafortunado de los inadaptados” (Parker, 2010, 
p.15) 
Esto conllevó para buena parte del colectivo antes guerrillero FARC-EP costos como 
la despolitización y transformaciones en la ética revolucionaria, se gestaron procesos que 
auto sabotean sus luchas contra la opresión. 
Finalmente, es preciso decir que como agentes de esta disciplina es necesario crear 
posibilidades para resignificar, crear significados que permitan seguir con vida a las mujeres 
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que se encuentran en proceso de reincorporación, tiene que ver con las formas en las que se 
elaborará y organizara en las narrativas las rupturas, los duelos, la propia historia y la del 
colectivo pero también con una exigencia ética por la no neutralidad, la organización y la 
movilización social que genere puentes entre diversas instituciones para que las mujeres en 




Reflexión: Por una psicología pensada desde y para los procesos emancipatorios en 
Colombia 
 
Colombia ha pasado por múltiples momentos en los que la violencia ha sido la cotidianidad 
y realidad de muchas personas, los medios de comunicación trasmiten noticias que contiene 
un alto grado de violencia, barbarie, degradación, inhumanización a los que algunas personas 
has optado por normalizar y resignarse, no obstante, las personas que lo vivieron y que lo 
siguen viviendo auguran un futuro distinto, con justicia y dignidad. 
La psicología tiene un papel fundamental en la construcción de país, sus desarrollos 
en el campo de la política han estado determinados por este tipo de contexto sociopolítico de 
conflicto armado y desigualdad, su papel va más allá de teorizar, debe adentrarse en terrenos 
como señala Parker (2010) de compromiso social, militancia política con el propósito de 
contribuir en la democracia y relaciones sociales equitativas. 
Ahora bien, habrá en este proceso que transitar de una perspectiva tradicional del 
trauma que se posiciona al lado del poder hegemónico llevando a considerar las afectaciones 
de la violencia en personas desde su individualidad a una que ha denomina Baró (1990) 
trauma psicosocial, en el que la práctica de la psicología propende por la emancipación de la 
opresión, la justicia, la libertad en el marco de la resignificación como posibilidad que nos 
permite vivir de sentidos y significados. 
En este orden de ideas, sería conveniente acompañar a estas mujeres en procesos que 
tiene que ver con su cotidianidad: los duelos personales, colectivos, la reconstrucción de 
redes entre quienes fueron sus antiguos compañeros, las relaciones con sus cuerpos y 
sexualidades que tiene que ver con una salud diferencial y que dialoga con afectaciones que 
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no pasan por el lenguaje sino por el cuerpo y que habría que aprender a leerlos. Y finalmente, 
un compromiso ético político como psicólogas en la contribución de las dinámicas actuales 
del país. 
Adicional a esto, es importante cuestionar, problematizar y debatir cuál es el sujeto 
de la reincorporación, pues sobre los mandatos de este gobierno, la legalidad y la 
rehabilitación generan contradicciones en sus discursos que pueden confundir el actuar de 
los y las psicólogas en este contexto, en este orden de ideas, a pesar de que se llama a los 
procesos colectivos y a un tránsito a la vida civil desde una postura de la salud mental integral, 
las acciones han fracturado la colectividad, los servicios médicos son lentos, estigmatizantes, 
señaladores y pareciera que la noción de trauma tradicional se mantienen pues se centran las 
responsabilidades de los sufrimientos en las decisiones individuales de cada persona. 
Para terminar, se propone construir los procesos desde la aceptación del cambio, 
considerando los dolores, alegrías y demás emociones que estos puedan conllevar, aliándose 
con movimientos en pro de la justicia social que conecten las transformaciones estructurales 






Hay que reconocer que, a pesar de la firma del Acuerdo de la Habana, una oposición al 
gobierno consolidada, la vigilancia internacional a los acuerdos junto con las leyes ya 
establecidas en este marco, que la paz en este país es frágil. Hace un tiempo lo que conocía 
sobre el conflicto armado me lo habían contado los libros y profesores, durante la realización 
de esta investigación y mi ejercicio de pasantía pude ponerle rostro a las historias, las 
experiencias. 
Con relación al poder, la agencia de los cuerpos de las mujeres dentro de las FARC- 
EP, se reconoce que en principio la guerrilla estableció un sistema relacional traído de las 
familias tradicionales del país, para tal caso, la división sexual del trabajo en esta 
organización relegaba a las mujeres a espacios privados donde sus funciones eran de cuidado 
y de crear las condiciones necesarias para que los hombres disputaran en el terreno público 
lo militar y político. 
Con esto, las mujeres comenzaron una lucha dentro de la guerrilla para alanzar 
igualdad de derechos y deberes que los hombres, se establecen como militantes armadas lo 
que generó que más mujeres ingresan a la guerrilla como una oportunidad para disrumpir los 
mandatos tradicionales que determinan la vida de las mujeres, los comandantes toman la 
determinación de hacer un control estricto sobre las relaciones, la sexualidad, los cuerpos 
para que fueran funcionales para el conflicto armado, esto tuvo grandes repercusiones en los 
ámbitos públicos en la guerrilla, no obstante, en los ámbitos privados donde se daba la vida 
en pareja (socios), las relaciones sexuales había poco control sobre los cuerpos. 
En ese orden de ideas, la organización armada por un lado hizo un control voraz sobre 
la vida de sus militantes en esferas públicas, había un reglamento, estatutos, normas que si 
se transgredían tenían contundentes sanciones que escalaban de acuerdo con la falta, iban 
desde cavar chontos (baños), ranchar (cocinar), guardia, hasta el fusilamiento en casos de 
alta gravedad. Y, por otro lado, en los espacios de libertad para los hombres en las esferas 
privadas las normas y el reglamento se hacía laxo, ocasionando en algunos casos que las 
violencias de género fueran invisibilizadas y se quedaran en la impunidad. 
115  
Esto tiene que ver con que históricamente se ha despolitizado a las familias y a los 
espacios privados íntimos, en ese caso, el discurso de la igualdad que estuvo presente desde 
la década de los 70 en el grupo armado, provocó que las mujeres tuvieran acceso igualitario 
y no equitativo a los derechos y deberes que los hombres ya tenían, sin embargo fue poco y 
mucho después que ellas pudieron obtener lugares de poder, en ese caso, se identificó los 
derechos de las mujeres están condicionados a los sistemas de interacción dados en la 
singularidad de los contextos. 
Así pues, en la guerrilla se potenciaron valores y principios tradicionales, pero a la 
vez se puede hablar de un sistema de género ambivalente en el que de acuerdo con la calidad 
performativa del género fue posible concebir hombres y mujeres farianas siendo en su 
feminidad y masculinidad dentro del contexto de la guerrilla, estas posibilidades no eran 
señaladas ni estigmatizadas dentro del grupo armado, pero por fuera de él sí. 
En ese caso, la feminidad y masculinidad insurgente disrumpen en este contexto de 
guerra en el que los roles tradicionales de los hombres como proveedores y el de las mujeres 
dedicadas a tareas de cuidado se transforman, de la misma manera, femenino y masculino no 
son dos categorías opuestas y no se basan en diferencias de orden biológico sino con relación 
a las condiciones y necesidades del contexto. 
 
Fuera y dentro de la guerrilla, sobre un presupuesto patriarcal a dichas mujeres se les 
reprocha de distintas maneras el dejar sus hijos: por un lado, para la misma organización, 
dado que supone un riesgo en términos de seguridad y problemas en la cotidianidad del 
conflicto armado. Por otro, el imaginario supone que las mujeres al convertirse en madres 
deben abandonar aspectos de su vida para dedicarse a la maternidad, en ese caso, no desertar 
es un motivo de reproche, pero haberlos dejado en medio de la guerra, también 
correspondería a una forma de cuestionar sus decisiones. 
Así pues, la relación entre las madres y los hijos en medio de la guerra se ha pensado 
desde una perspectiva de sometimiento, subordinación y no desde la agencia, el vínculo y el 
cuidado. Entregar sus hijos o desertar junto con ellos -aunque caminos casi opuestos- ambos 
constituyen actos de agencia y cuidado en la relación madre- hijo. Las nociones de familia 
en las mujeres farianas se han transformado a lo largo de sus vidas, sus familias se han 
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reconfigurado, estos son procesos que deberían ser tenidos en cuenta en la reincorporación, 
ya que habla de una necesidad de las mujeres de no seguir fragmentado el colectivo armado 
en el que antes militaban, 
Finalmente, con relación a los cuerpos de las mujeres en la guerra, este ha sido la 
representación del territorio mismo, por un lado, en su cuerpo se da un combate contra lo 
insurgente que por lo general se expresa en violaciones grupales y por otro, ese cuerpo como 
posibilidad de dar vida, implicaría seguir dando luz al enemigo. En su cuerpo, se condensan 
los ideales, la ideología, y en ese sentido permite violentar de manera indirecta al enemigo 
hombre que no pudo defenderlas. Como cuerpos que pueden ser apropiados, despojados de 
la libertad, dignidad y subjetividad, se despoja a las mujeres de su identidad guerrillera por 
parte de hombres y mujeres que reafirman su masculinidad guerrera y misógina. 
Ahora bien, con relación a los procesos de DDR es necesario que sean implementados 
considerando las particularidades contextuales de cada territorio, es decir, construyéndolos 
desde las voces de los que estarán implicados, de lo contrario se pueden seguir reproduciendo 
círculos de violencia y generar que los procesos de paz se frustren. Para el caso del DDR con 
la antigua, guerrilla FARC- EP se tomó distancia de los modelos tradicionales, sin embargo, 
debido a la falta de voluntad política del actual gobierno, opositor al Acuerdo de la Habana, 
el proceso ha sido calificado por las mujeres entrevistadas como fallido. 
Con relación a la inclusión del enfoque de género, a pesar de que hay un 
reconocimiento de las asimetrías entre hombres y mujeres, no hay un verdadero 
cuestionamiento hacia las estructuras de poder que las mantiene, así pues, el enfoque de 
género está dirigido sólo hacia las mujeres y no hacía las sociedades que se han construido 
sobre la heteronormatividad, cisnormalidad, la misoginia y un sistema binario de sexo y 
género. Este enfoque se ha implementado a partir de la sanción y el enjuiciamiento, procesos 
necesarios, pero no suficientes al no considerar la violencia basada en género desde las 
estructuras de poder que las mantienen. 
 
Teniendo en cuenta que los objetivos primordiales de los procesos de DDR son 
estabilidad, seguridad y la normalización de las personas que pertenecieron a grupos 
armados, quedan en un segundo plano construir sociedades equitativas y justas, en ello, 
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incluido las cuestiones sobre las relaciones de género, por lo que, en la mayoría de los casos, 
si no es todos, después de que se implementa el DDR, las sociedades siguen en conflicto, no 
es posible consolidad transformaciones en escenarios de post acuerdo si antes no son 
cuestionados fuera de ellos, es decir, con relación a toda la sociedad. 
 
Nace en este contexto una propuesta para la reincorporación desde y para las mujeres 
farianas basado en su propuesta de feminismo insurgente en el que es necesario la tenencia 
de condiciones materiales para vivir dignamente con forme a lo planteado en el Acuerdo de 
la Habana y que tienen que ver con la sensación de algunas mujeres en los territorios con que 
involucrarse en el trabajo de género implica apartarse de las oportunidades productivas; con 
el acceso a la salud y educación como un derecho y no un servicio de carácter diferencial, sin 
estigmatización y no solamente con el objetivo de la empleabilidad. 
 
Dentro de esta propuesta, se instala una nueva perspectiva feminista que toma 
referencias del feminismo insurgente, popular, campesino y que se ha denominado 
Feminismo fariano, éste, no se planteó en las armas, pero sí se forjó en la paz considerado 
experiencias en la lucha armada, la ideología y la fuerza que ha tenido en los últimos años el 
movimiento feminista en países como Argentina, México, Chile, entre otros. Para esto es 
necesario la creación de espacios de reflexión, debate, interpelación dentro de la militancia 
para dialogar en torno a la equidad de género teniendo en cuenta que este se dio -con 
falencias-, durante el tiempo de confrontación y hoy en la reincorporación se ha transformado 
para mal creando malestar cotidiano en la división sexual del trabajo, en la violencia basada 
en género, feminidades y masculinidades que no se cuestionan sus roles tradicionales y en el 
relego del espacio privado para las mujeres. 
 
La visión del gobierno actual se basa en un discurso institucionalista que da 
continuidad a un orden social, jurídico, cultural patriarcal, desigual, injusto. Tal discurso está 
permeado por la legalidad como el mayor de los principios a tal punto que derechos como la 
protesta social, la posibilidad de interpelar e irrumpir el sistema debe hacerse vía legal, es 
decir aliarse con la legalidad para poderla transformar, de esta manera, promueven formas de 
reclamo que esconden una actitud reaccionaria que desanima la acción colectiva. Esto, 
distinto a lo que las mujeres farianas han propuesto y que tiene que ver con un compromiso 
por lo colectivo tanto que el feminismo insurgente no está pensado para las mujeres 
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solamente sino para el conjunto de la sociedad, de esta manera, el trabajo político de género 
es actualmente un tema partidario. 
 
Finalmente, se hace un llamado a los profesionales de la psicología y de las ciencias sociales 
en general a transitar de una postura sobre el trauma tradicional a lo que Martín Baró 
denominó trauma psicosocial, ello implicaría propende por la emancipación de la opresión, 
la justicia, la libertad en el marco de la resignificación como posibilidad que nos permite 
vivir de sentidos y significados. 
Para terminar, se propone construir los procesos desde la aceptación del cambio, 
considerando los dolores, alegrías y demás emociones que estos puedan conllevar, aliándose 
con movimientos en pro de la justicia social que conecten las transformaciones estructurales 
con las vidas intimas y cotidianas de las mujeres en proceso de reincorporación poniendo el 
acento en que no es posible la construcción de paz sin justicia social y que el patriarcado 




Hay una larga lista de fuentes en diversos contextos que exponen la historia de la 
participación política y militar de las mujeres farianas, esto, aunque permitió leer distintos 
puntos de vista, constituyó una dificultad en tanto las historias en algunos casos no 
concordaban, en este sentido, decidí acogerme a las narrativas de las propias mujeres farianas 
y no de la prensa, de FARC-EP o de otras organizaciones. 
Es importante mencionar que, este proceso investigativo se vino dando en la medida en que 
iba construyendo conocimientos sobre cómo hacer la investigación, en ese caso, por ejemplo, 
los aspectos teóricos y metodológicos se fueron transformando durante el proceso. 
Hubiera sido pertinente ampliar el campo de investigación, entrevistando a más mujeres no 
sólo en Bogotá sino en las Zonas Veredales de Normalización y Capacitación, ya que, esto 
hubiera permitido fortalecer los análisis en cuanto al tema de la interseccionalidad de las 
categorías de identidad como región del país de origen, raza, etnia, edad, no obstante, es una 
oportunidad para darle continuidad a la investigación. 
Adicional a esto, al tiempo que construía la investigación, me iba formando en la psicología 
y en el feminismo, esto tuvo grandes repercusiones, pues, constituyó una dificultad 
encontrarme con que la mayoría de investigaciones sobre el tema de las mujeres 
exguerrilleras se referían a ellas en calidad de víctimas de diversos tipos de violencia de 
género, incluida la sexual y no desde su movilización política y militar; además, en algunas 
se generalizan los resultados en personas que participaron en ejércitos al margen de la ley, 
sin diferenciar entre guerrillas y grupos paramilitares, sino mujeres que se acogieron al 
proceso de reintegración y una perspectiva en las investigaciones tradicional binaria de 
concebir el género. 
En ese sentido, se proponen como caminos para futuras investigaciones explorar más sobre 
el campo de la interseccionalidad, abordando especialmente categorías identitarias como la 
edad y la raza. Además, indagar sobre los vínculos de las familias de origen en este nuevo 
proceso de reincorporación y las nuevas consideraciones de cada mujer sobre la familia. 
Relacionado a esto, sería valioso ahondar en el tema de las maternidades y parejas 
insurgentes, en el proceso de paz desde una postura crítica feminista, así como de las 
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masculinidades farinas y sus transformaciones luego de la firma del Acuerdo de la Habana, 
esto en el marco de una necesidad en los actuales debates sobre la transformación de las 
masculinidades y feminidades como parte de la construcción de un país con justicia social 
que desde diversas corrientes feministas se están llevado a cabo. 
En otro orden de ideas, es valioso abordar en futuras investigaciones la participación de las 
mujeres en otros grupos insurgentes activos debido a la influencia que probablemente ha 
tenido en estos las discusiones sobre la inclusión del enfoque de género. De la misma manera, 
explorar la actual movilización política de las mujeres farianas en un contexto que ha estado 
permeado en los últimos meses por la movilización social y la necesidad de los sectores a un 
pronunciamiento desde la paz. 
Es necesario la construcción de una caja de herramientas con el objetivo de atender las 
necesidades en términos de salud mental de las mujeres farinas, esta construcción debe 
hacerse desde los territorios y teniendo en cuanta los resultados de esta investigación en 
términos de la identidad y subjetividad política de las mujeres, sus necesidades emocionales, 
el planteamiento del enfoque psicosocial como un conjunto de procesos que propenden por 
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